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En algún momento, pareció que el verano podía llevarse puesto 
otro gobierno. Las huelgas policiales acompañadas de la ame-
naza sindical, los saqueos, los cortes y cacerolazos en Capital y 
el conurbano y, sobre todo, la inexistente capacidad de respues-
ta de una administración cuya cabeza aducía problemas de sa-
lud, pusieron al kirchnerismo cerca de la caída. Un desenlace 
no deseado por nadie. Ningún opositor está en condiciones de 
asumir hoy en la Argentina y, menos aún, con una crisis por 
delante.
Lo que estalló (y seguirá estallando) es la argamasa con la que 
se construyó el edificio bonapartista: una montaña de recur-
sos (llámese renta) para tapar las ineficiencias de un sistema so-
cial inviable. Transferencias a industrias, subsidios a empresas 
de servicios para mantener tarifas, creación de empleo precario 
y asistencia social del más variado tipo para contener a una so-
brepoblación relativa en expansión. Como puede observarse, 
ninguna de estas intervenciones está destinada a modificar el 
sistema, sino a evitar la hemorragia. En la medida en que sólo 
se interviene sobre los efectos, la enfermedad sigue avanzando 
(pérdida de competitividad, aumento de la sobrepoblación re-
lativa), por lo que cada vez se necesitan más vendas, que en al-
gún momento se acaban. Luego de las retenciones, se recurrió 
a la ANSES y después, lisa y llanamente a las reservas. La emi-
sión descontrolada generó inflación y, con ella, retraso cambia-
rio. Resultado: magadevaluación, inflación galopante, colapso 
de servicios, caída de reservas y crisis de las finanzas estatales.
¿Cómo se llegó, de ese escenario, a esta aparente calma de mar-
zo? Con un analgésico aún más fuerte: una devaluación, seguida 
del retiro de pesos del mercado, todo sazonado con una primera 

liquidación de la cosecha (atraída por 
un dólar más alto). Es decir, un “en-
friamiento” de la economía (que trae 
suspensiones y despidos) y la caída de 
los salarios; esa temida y hostigada 
receta “neoliberal”. Medidas que solo 
postergan lo impostergable: los dóla-
res frescos no alcanzan y la emisión 
sigue su curso. Mientras no entre di-
nero real y no se elimine el déficit fis-
cal, la urgencia persistirá. En pocos 
meses Kicillof deberá anunciar una 
nueva devaluación y, he aquí el pun-
to en discordia, una actualización ta-
rifaria para detener el drenaje. Sí, irán 
a fondo con ese ajuste tan proyecta-
do, anunciado y postergado; ese que 
podía curar en salud y que ahora va a dar algo de aire al mori-
bundo. Y si no, se caen, irremediablemente.

Menemismo

Esta brevísima tregua encuentra a la oposición sin mayores ar-
gumentos. Después de pregonar la necesidad de una política 
“ortodoxa”, la encuentran nada menos que en su rival. No al-
canza, piden más, por supuesto. Seguramente, se les dará. El 
kirchnerismo sabe que debe girar el rumbo. Se acordó la millo-
naria indemnización a Repsol, se va a acordar con los holdouts, 
la propia administración norteamericana presentó un recurso 
de amicus curiae en favor de la Argentina, se “normalizó” el IN-
DEC a solicitud (y bajo supervisión) del FMI, se va a pedir la 
escupidera al Club de París, ahora asesoran Fábrega y Blejer, va-
mos a volver a las “relaciones carnales” y ya ni las formas discur-
sivas les van a quedar...
Ahora bien, ¿realmente el Gobierno cree que va a recibir dóla-
res sólo con esos gestos? El FMI no va a autorizar préstamos sin 
cierta muestra de capacidad de pago. Por lo tanto, se va a dis-
cutir un severo ajuste fiscal, propio de los noventa. Kicillof va a 
pasar de ser “el rojo” al “lobo de Wall Street”. 
En noviembre de 2007, luego de las elecciones presidenciales, 
publicamos una tapa en la que aparecía Cristina junto a Carlos 
Menem. El título, “resultados y perspectivas”, intentaba pre-
sagiar un camino posible y poco evitable; el que siguen, tarde 
o temprano, experiencias como estas. Las críticas no tardaron 
en llegar. Los anuncios probatorios seguidos de postergacio-
nes, tampoco. Entonces, por algunos años, la realidad pareció 
desmentirnos. 
Similar situación se presentó luego de la reelección de 2011, 
cuando en tapa anunciábamos un severo ajuste para 2012. Esta 
vez, las críticas fueron más tímidas, aunque no menos numero-
sas. Fue cuando Cristina anunció la “sintonía fina” y el crimen 
social de Once detuvo el avance. No se trata de un problema 
coyuntural, siempre estuvo presente y siempre la amenaza de 
la clase obrera aconsejó aplazar los tiempos, mientras hubie-
se otros recursos. Hoy ya no hay forma de hacerlo. Lo dijimos 
hace siete años y lo volvimos a decir hace dos y medio. Acá está, 
ya llegó.

La tregua

En los meses de verano, asistimos a un episodio particularmen-
te agudo de la lucha de clases. La movilización de fracciones 
obreras que cumplen funciones esenciales en el Estado, junto a 
la sobrepoblación relativa (saqueos) que continuó su derrotero 
(Villa 31, Indoamericano). A eso, se sumó la pequeño burgue-
sía y las capas obreras ocupadas, que acudieron a la acción di-
recta y avizoraron un enfrentamiento político. Una alianza que 
parecía reeditar, en menor escala y organización, la que desem-
bocó en el Argentinazo. Por momentos, el escenario de Capital 
parecía el del 2001, con sus gomas quemadas y sus vecinos en 
asambleas. Todo eso no fue un fenómeno episódico, sino una 
pequeña muestra de lo que está por venir. Un anticipo breve. 

Con un elemento distintivo: mientras que en los cacerolazos 
la oposición mantuvo cierta dirección moral, aquí permaneció 
ausente. Se trata de una primera ruptura de toda esa población. 
El ajuste por venir volverá a desencadenar esas fuerzas, con ma-
yor intensidad, amplitud y duración, y será hora de estar a la 
altura de las circunstancias.
La oposición ha dado una tregua y las discusiones políticas se 
asemejan a las que ofrecía el menemismo: la corrupción,  la 
inseguridad y banalidades de ese tipo. No obstante, como en 
todo armisticio circunstancial, las cosas no quedan quietas, las 
fuerzas se mueven, los enfrentamientos se preparan. Los futu-
ros candidatos, sean o no del PJ, están esperando el ajuste que 
no quieren tener que hacer y cuyas consecuencias no están dis-
puestos a pagar. Mientras el Gobierno utilice reciamente el bis-
turí, soporte la embestida y mantenga el control de la situación, 
recibirá el tácito (aunque no público) apoyo de cada uno de los 
otrora enemigos (que también ejercen funciones ejecutivas, a 
no olvidarlo) y, no podría ser de otra manera, la bendición pa-
pal. Ahora bien, Cristina no sólo deberá hacer frente a la pobla-
ción explotada, sino a los gobernadores, y he aquí un elemento 
clave de la carrera por llegar ilesa a 2015. 
El kirchnerismo tampoco ha quedado congelado. A pesar del 
aire fiscal, Cristina sigue perdiendo poder. Hoy, el principal 
operador del peronismo es Daniel Scioli, quien se reúne con 
intendentes, gobernadores y con los inversores extranjeros. Del 
cristinismo no subsiste prácticamente nada. Una muestra de lo 
poco que queda es el avance de la Justicia sobre Carlos Zani-
ni, un elemento del núcleo más duro de esta administración. 
Como ya dijimos, toda su aspiración es entregar su mandato en 
condiciones normales.
¿Cómo se prepara la izquierda para los próximos meses? Cha-
poteando en el pantano del sectarismo inútil. No intervino (no 
supo cómo) en la crisis policial-saqueos. Tampoco reaccionó 
con la celeridad necesaria ante el colapso energético. Trascar-
tón, se produjo una disputa ridícula e infantil -en algo que no 
se sabe por qué se llama FIT- por la idea de un “interbloque”. 
El colmo ha llegado en estos días: los partidos que armaron un 
“frente” -que debía “trascender las elecciones”- no pueden po-
nerse de acuerdo para impulsar una acción sindical. Izquierda 
Socialista junto al PTS convocaron al “Perro” Santillán, Ma-
rea Popular y el MST para una coordinadora sindical. A priori, 
nada de esto debería ser objeto de impugnación. Estamos ante 
elementos ligados a la centroizquierda que aceptan confluir con 
aquellos partidos que integran el FIT y que mostraron su su-
perioridad en las elecciones. El FIT podría haber participado 
como tal e imponer su propia línea, si la tuviese. Tampoco ha-
bría motivos para objetar el encuentro, si se hubiese votado un 
programa de clase y no simplemente consignas “antiburocráti-
cas” como las que resultaron. Es claro, sin embargo, que se trata 
de un intento de IS para alejarse del FIT y pugnar un acerca-
miento con el universo de Binner. Y es claro que el PTS acom-
pañará todo intento de quitar hegemonía al PO. Éste último, 
en cambio, no asistió a un lugar donde podría haber planteado 
su posición, simplemente porque desprecia todo lo que no con-
trola. Eso que ahora amonesta es el resultado de su negativa a 
constituir una instancia política real que diera desarrollo a un 
simple frente electoral. Se negó a llamar a la constitución de un 
partido y ahora pretende que el frente se comporte como tal. 
Esa crítica al liquidacionismo le cabe a sí mismo. 
Esperamos equivocarnos, pero el final de esta corta tregua va a 
encontrar a la izquierda desorientada e improvisando. Tal vez, 
la propia fuerza de las cosas obligue a una confluencia. A ve-
ces, la militancia más honesta y pragmática se impone por la 
fuerza de su número. A veces, de la urgencia emana cierta luci-
dez. Será, pero de todas formas no se está llegando de la mejor 
manera. Hace falta un Partido que reúna a partidos y tenden-
cias alrededor del FIT. Para eso, se debe llamar a un Congreso. 
Un Partido que ya estaría preparando toda esa enorme masa 
de fuerza, a lo largo del país. Lo hemos dicho ya. Lo volvemos 
a decir. No quisiéramos haber tenido razón, queremos tener-
la ahora, porque el precio a pagar, entre una y otra opción, es 
muy alto.    
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La estructura económica venezolana, como la 
ecuatoriana, la boliviana y la argentina, tienen 
una matriz común: las cuatro dependen de la 
renta (petrolera, gasífera, agraria). A partir de 
esa base común se organizan sistemas produc-
tivos relativamente sencillos, incluso en el caso 
argentino, el más complejo de todos ellos. Son 
capitalismos chicos, que compensan su atraso 
relativo, es decir, la menor productividad del 
trabajo que impera en sus fronteras, con los in-
gresos extra que supone el monopolio del ele-
mento fuente de renta. De allí que, histórica-
mente, las diferentes clases y fracciones que 
componen la estructura social (incluyendo al 
capital extranjero) construyen, destruyen, ar-
man y desarman alianzas en torno a la dispu-
ta de la renta. El reformismo, cualquiera sea 
la forma ideológica que asuma, tiene, en estos 
países, su base en alianzas entre fracciones bur-
guesas, pequeño-burguesas y obreras, cuya fun-
ción consiste en apelar al “pueblo” como masa 
de maniobra en las disputas intra-burguesas. El 
chavismo, el masismo, el peronismo, eso que 
algunos llaman “populismo”, son la expresión 
fenoménica de estos procesos.
Siendo en general muy similares, cada uno de 
estos epifenómenos de la lucha de clases tiene 
su peculiaridad. En una estructura tan simplifi-
cada como la venezolana, el control de una sola 
empresa (PDVSA) crea un poder de arbitraje 
fabuloso para quien detente el poder del Es-
tado. Recordemos brevemente cómo es el país 
de Bolívar. Por empezar, una burguesía nacio-
nal reducida y débil, dependiente del Estado en 
grado sumo, dominada por las fracciones mer-
cantiles y financieras, con una muy pobre pre-
sencia industrial. Por debajo, una extensa capa 
de pequeña burguesía ligada sobre todo al pe-
queño comercio y los servicios, incluyendo un 
amplio funcionariado estatal. Una amplia clase 
obrera se divide una pequeña fracción indus-
trial, una mayor cantidad de empleados mer-
cantiles y de servicios y una gigantesca masa 
de población sobrante. El rasgo dominante de 
la estructura social venezolana es esta debili-
dad general de la burguesía nacional combina-
da con la extensísima presencia de la población 
sobrante. No se trata de un panorama exclusivo 
de Venezuela, sino que se repite en muchos paí-
ses latinoamericanos.
Estas características peculiares han confundi-
do a muchos compañeros que tienden a ver a 
las masas desocupadas, semi y seudo-ocupa-
das (parados, con empleo precario, estacional 
o temporario, empleados en empresas por de-
bajo de la productividad media, vendedores ca-
llejeros, empleados estatales excedentes, masas 
rurales, etc.), como no obreros. Campesinos, 
indígenas, cuentapropistas, auto-empleados o 
“trabajadores”, son conceptos usualmente uti-
lizados para describir a estas masas, lo que tiene 
por consecuencia ocultar a la población sobran-
te como capa de la clase obrera. A esta situación 
se suma la tradición de la izquierda revolucio-
naria latinoamericana que tiende a ver como 
“sujeto revolucionario” sólo a la clase obrera 
fabril y que define como “campesino” todo lo 
que transita por el campo. De las peculiarida-
des de la estructura y las tradiciones heredadas 
obsoletas, la izquierda latinoamericana tiende 
a recaer permanentemente en una especie de 
menchevismo espontáneo que reproduce la po-
lítica de alianzas con la burguesía “progresista” 
que desarrollaron los partidos comunistas esta-
linistas desde los años ’30 del siglo pasado. Esta 
tendencia es común a maoístas, estalinistas, so-
cialistas “nacionales”, trotskistas y guevaristas, 
todos los cuales coinciden en que Latinoamé-
rica es un continente de naciones incompletas 
en las que, o la burguesía (maoístas, estalinis-
tas, nacionalistas, guevaristas), o el proletariado 
(trotskistas) tienen que culminar la tarea.

Estas conclusiones estratégicas son las que han 
llevado a muchos a denominarse socialistas con 
algún aditamento que explique la evidente dis-
tancia entre los dichos y los hechos. El “socia-
lismo del siglo XXI” es su formulación más cé-
lebre y no por ello menos mentirosa. En efecto, 
el chavismo no alteró en ningún grado signifi-
cativo la estructura de la sociedad venezolana, 
no importa cuál haya sido el grado de distri-
bución de la renta alcanzado o los beneficios 
que haya aportado a la condición de vida de las 
masas. En realidad, el chavismo no es más que 
una alianza de fracciones de clase con dominio 
burgués, lo que Marx denominaba “bonapar-
tismo”. Esa alianza reúne a las fracciones más 
débiles de la burguesía venezolana, a la peque-
ña burguesía y a la clase obrera, en particular, a 
la capa constituida por la población sobrante. 
Básicamente, “boliburguesía” y población so-
brante son las bases del bonapartismo chavista, 
cuyo personal político se recluta fundamental-
mente en el aparato del Estado, las fuerzas ar-
madas, junto con un sector proveniente de fi-
las obreras. Por fuera de la alianza quedan, por 
arriba, las fracciones más poderosas de la bur-
guesía y el proletariado industrial. La primera 
se organiza a través de las variantes derechis-
tas que conforman la “oposición” y los segun-
dos en los partidos de izquierda revoluciona-
ria no incorporados al chavismo. La fuerza del 
chavismo resulta de aglutinar a la mayoría de 
la población en torno del reparto de la renta. 
Mientras esta se mantuvo a alto nivel, su pri-
macía resultó incontestable. Con su decaden-
cia, se abra la crisis.

La crisis y la clase obrera

El bonapartismo venezolano atraviesa su peor 
crisis, luego de más de una década de gobierno. 
La inflación llegó al 56% en 2013, el nivel de 
desabastecimiento es del 30%, los cortes de luz 
se multiplican y falta agua. En breve, se anun-
ciará un aumento de los combustibles. Las con-
diciones de vida de la clase obrera descienden 
abruptamente y los reclamos no se han hecho 
esperar. Previamente a la marcha organizada 
por Leopoldo López, el 12 de febrero, trabaja-
dores petroleros, gráficos, estatales, automotri-
ces habían emprendido sendos planes de lucha 
contra la precarización y contra los despidos. 
Las bases sindicales del chavismo son cada vez 
más reducidas. Las elecciones resultaron en un 
completo fracaso para toda la política burgue-
sa. Si el chavismo se jacta de haber ampliado su 
ventaja en términos porcentuales, debería to-
mar nota de que perdió un millón y medio de 
votos en relación al último comicio. La oposi-
ción, claro, perdió cuatro millones, por eso ha 
buscado un recambio. 
La crisis provoca, primero que nada, la ruptura 
de la alianza chavista. Los rumores del destro-
namiento de Maduro, un hombre ligado por 
origen a la población sobrante, por Diosdado 
Cabello, un representante del aparato del Es-
tado y cercano a la boliburguesía, son sínto-
ma de que una parte de la alianza busca resol-
ver la crisis a costa de la otra. La inflación y el 
desabastecimiento son los elementos desenca-
denantes de la crisis en la alianza chavista. Su 
resultado es el engrosamiento de la oposición, 
que recluta proporciones crecientes de los com-
ponentes del chavismo. No es cierto que la cla-
se obrera venezolana no haya estado en la ca-
lle luchando del lado opositor. De hecho, no 
hay forma de que en Venezuela un candidato se 
arrime al 50% de los votos sin recoger amplias 
simpatías entre el proletariado. En este terreno, 
a mitad de camino entre Maduro y López, se 
mueve Capriles y con él, el imperialismo en ge-
neral, incluyendo sus socios, como Colombia. 
Porque no es cierto, tampoco, que la oposición 
quiera la caída de Maduro. Eso sólo es preten-
sión de López y los sectores más extremos, pero 
minoritarios, de un arco político muy amplio. 
Solo los locos del Tea Party y alguno que otro 

más apoyan a López y Machado. La apuesta de 
Capriles y la mayoría del arco opositor es que 
el chavismo caiga solo, de ser posible, en las 
urnas, envuelto en una crisis generalizada que 
opere de hecho el ajuste de la economía vene-
zolana. Acelerar la crisis sólo reforzaría al ala 
dura del chavismo dominada por Cabello, so-
bre el cual se recostaría Maduro en última ins-
tancia, además de entregarle el poder a Capri-
les antes de que la crisis reordene las variables 
económicas por sí sola y lo obligue a realizar 
un ajuste que pondría en jaque a un gobierno 
opositor a poco de arribado al poder. El riesgo, 
para esta estrategia, se encuentra en la posibili-
dad de una recomposición de la renta que per-
mita al Gobierno restablecer la situación, algo 
que hoy parece lejano.
Por lo tanto, a diferencia de lo que dicen los 
chavistas más recalcitrantes, no estamos en 
un escenario de estabilidad, el cual los fascis-
tas vendrían a romper. Esta avanzada de la de-
recha no se produce, como en el 2002, en el 
marco de una creciente influencia política de 
los trabajadores y su expresión en conquistas 
económicas, sino que se monta en un proceso 
de quiebre de la relación entre el chavismo y la 
clase obrera. Eso es lo que explica dos elemen-
tos a tener en cuenta. El primero, que entre las 
consignas principales de la marcha sea la exi-
gencia con terminar con el desabastecimiento 
y la inflación. Es decir, que se levanten recla-
mos netamente obreros. El segundo, la presen-
cia de la clase obrera en esas marchas, reconoci-
da incluso por dirigentes de izquierda que no la 
apoyan (como Chirino) y chavistas que hablan 
de “demagogia”. Eso no quiere decir que hayan 
movilizado a millones. En la última marcha de 
“unidad” opositora, La Nación –un diario afín 
a Capriles- informó la asistencia de sólo 50.000 
personas. La diferencia que hace la oposición es 
más bien a nivel nacional.
Maduro ha tenido dos reacciones: llamar a la 
movilización popular y apelar a las fuerzas ar-
madas. La primera, ha sido un fracaso: ha jun-
tado 40.000 personas en Caracas. La segunda, 
la militarización de Táchira, la promoción del 
personal militar, además y la creación de “mili-
cias obreras” controladas por Maduro, a lo que 
se suma un virtual estado de sitio en todo el 
país. Se trata de un ataque a la clase obrera y 
a sus posibilidades de reclamo, por más que se 
disfrace del combate al fascismo. No se puede 
permitir que en nombre del combate a los “gol-
pistas” se les impida a los trabajadores reclamar 
una salida obrera a la crisis. En ese contexto, 
el llamado a la “paz” por el gobierno se revela 
como el intento de crear un cogobierno Madu-
ro-Capriles, que enfrente la situación y aplique 
un ajuste consensuado.
Con todo, la llave del conflicto sigue sin apare-
cer: el grueso de la población obrera, la sobre-
población relativa, la que habita barrios como 
el 23 de enero o el Petare en Caracas, todavía 
no se ha pronunciado. El núcleo de la estabi-
lidad política en Venezuela se encuentra en el 
control de esta población. Todavía el chavismo 
puede aspirar a él siempre que sostenga a los 
subsidios y a las misiones. Su desmantelamien-
to daría aire económico a la burguesía venezo-
lana, pero podría constituir un suicidio político 
en estas condiciones.

La izquierda y la crisis

Para la izquierda revolucionaria se inicia un pe-
ríodo de prueba. Esta izquierda es muy débil, 
como resultado del impacto del chavismo y su 
capacidad de arrastre de las masas, pero tam-
bién por sus decisiones estratégicas. En pri-
mer lugar, buena parte de ella ha sucumbido 
ideológicamente al chavismo, incorporándose 
al PSUV o realizando una política de “entris-
mo” más o menos explícito, ya sea organizativo 
o bajo la forma de “apoyo crítico”. Otros, que 
han sabido resistir a estas presiones, lo han he-
cho, en general, desde un obrerismo extremo, 

que abandona la población sobrante a manos 
del chavismo, concentrándose en el proletaria-
do fabril. Se condena así a la inanidad social y a 
la irrelevancia política. Así, entre el Frente po-
pular y el sectarismo, la izquierda resulta inca-
paz de acaudillar a las masas en la resistencia al 
ajuste en marcha, que no hará más que profun-
dizarse, con cualquiera de las variantes burgue-
sas que se disputan la capitalización de la crisis.
Una estrategia posible de acción se encuentra 
ya a mano, provista por la historia del movi-
miento socialista. Nos referimos al Frente úni-
co. Las organizaciones de izquierda revolucio-
naria deben llamar a todas las organizaciones 
obreras, provengan del arco ideológico que sea, 
a conformar un organismo centralizado, un 
congreso nacional de trabajadores ocupados y 
desocupados de todas las ramas de la econo-
mía, a fin de construir un programa contra el 
ajuste:

1. Aumento salarial de emergencia.
2. Freno a la inflación sin afectar los ingresos 
obreros, sean salarios, planes sociales, misio-
nes, etc.
3. Resolución del problema del 
desabastecimiento.
4. Estabilización de la moneda.
5. Ataque profundo a la corrupción estatal.
6. Plan nacional inmediato para resolver el pro-
blema de la seguridad.
7. Contra la militarización de la vida política y 
por el desarme de todos los elementos represi-
vos paraestatales.
8. Nacionalización de todas las empresas que 
colaboren en el desabastecimiento.
9. Ocupación de todas las empresas cerradas o 
vaciadas.
10. Control obrero de la producción en todas 
las empresas.

Los trabajadores deben exigir la derogación in-
mediata de la Conferencia Nacional de Paz y la 
instauración de un Comité de Crisis integrado 
por delegados de los organismos obreros. Para 
ello, la población que ya se está movilizando 
debe organizarse por barrio y/o lugar de traba-
jo y debatir un pliego de demandas y un curso 
de salida a la crisis, con la perspectiva de desa-
rrollar un Congreso Nacional de Trabajadores 
Ocupados y Desocupados. Si Maduro quiere 
derrotar al fascismo, entonces que deje de re-
primir obreros, saque al ejército y de lugar a 
la clase obrera organizada. Si la derecha quie-
re combatir el desabastecimiento, entonces que 
deje de organizar el ajuste y permita a los prin-
cipales perjudicados encabezar el reclamo y di-
rigir las acciones.

VENEZUELA

Guarimba por la ¿Usted cree que en Venezuela 
se está perpetrando un 
golpe fascista a Maduro? Si 
su respuesta es afirmativa, 
lo invitamos a conocer 
la verdadera situación 
venezolana y las tareas que 
tienen que emprender la 
izquierda en beneficio de la 
clase obrera.

La debacle del chavismo y las necesidades de la clase obrera venezolana
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La fuerte devaluación del peso argentino no 
terminó con las dificultades económicas sino 
que es la expresión de una crisis más genera-
lizada. Lejos de un problema meramente cam-
biario, la caída del valor del peso implica el sin-
ceramiento de la contracción de la economía 
argentina, en un contexto general de devalua-
ciones de los llamados “países emergentes”. El 
comienzo de la guerra de divisas se da ante las 
perspectivas de un menor crecimiento chino.
El Gobierno pasó de sostener que no iba a de-
valuar a defender el dólar oficial a ocho pesos 
como el de “convergencia”. Este papelón es su-
perado por su idea de que la Argentina está 
exenta de la crisis mundial gracias a sus polí-
ticas anti-cíclicas. La oposición patronal no se 
quedó atrás en su incapacidad explicativa. Atri-
buyeron la devaluación al mal manejo del mi-
nistro de Economía, Axel Kicillof, por “keyne-
siano” o “marxista”, cuando ellos proponían lo 
mismo durante la campaña electoral… 
Ahora bien, el precio del dólar es sólo el sín-
toma de una situación mucho más compleja. 
No estamos blindados frente a la crisis, ni he-
mos perdido ninguna oportunidad. Veremos 
más adelante que el crecimiento de los últimos 
años es resultado directo de la crisis mundial 
y, por lo tanto, la caída era inevitable en ma-
nos de este o de cualquier otro gobierno que no 
realizase una transformación social de fondo. 
Como en toda crisis, los trabajadores deberán 
pagar las peores consecuencias. Pero también se 
pondrá en cuestión la supervivencia de varios y 
esto se traducirá en una crisis política. Aunque 
dura e indeseable, la situación actual también 

representa una posibilidad para la clase obrera.

Disputa por la renta agraria y el salario

El crecimiento latinoamericano de los últimos 
años estuvo impulsado por tres grandes moto-
res. Al aumento de la tasa de explotación lo-
grada a partir de la caída del salario real desde 
los ‘70, se sumó la fuerte suba del precio de las 
materias primas y el acceso a divisas por endeu-
damiento. La opción de endeudarse estuvo dis-
ponible para Brasil, pero no para Argentina, ya 
que el default no fue resuelto, pese a los nume-
rosos intentos por acordar con el Club de París 
y con los fondos buitres.1 
En Argentina, el alza en la tasa de explotación 
empieza a evidenciarse desde los ‘70. No se re-
virtió con la suba del salario real ocurrida en 
el período 2003-2009 y se profundizó cuan-
do el proceso inflacionario empezó a licuar lo 
que se conseguía en paritarias.2 La renta de la 
tierra -que empezó a crecer desde 2004- im-
plicó ingresos extraordinarios que impulsaron 
el crecimiento tanto del gasto social como del 
gasto destinado a los capitales industriales que 
se beneficiaron con esa riqueza que el Estado 
les transfería y aún transfiere. La inmensa ma-
yoría de esas empresas son poco competitivas: 
su productividad es baja por su escasa dotación 
tecnológica y los salarios que pagan -aunque 
bajos- son más altos que los del sudeste asiáti-
co. Sin los subsidios y la protección arancelaria 
serían empresas inviables. Sin acceso al crédito 
internacional y sin posibilidad de gravar a los 
mismos capitales que subsidia, el Estado hizo 
de la apropiación de renta agraria el sostén de 
todo el “modelo”.3

El aumento del precio de la soja ocultó esto e 
hizo parecer que estábamos ante la oportuni-
dad de un despegue productivo. Debido a las 
sostenidas transferencias del Estado, aumentó 
la actividad económica y el empleo se recuperó. 
Aunque el grueso del total fue precario y en ne-
gro. La mayor parte de la clase obrera continuó 
amenazada por el desempleo. Este carácter de 
población sobrante para el capital se evidenció 
en la persistencia de la asistencia social como 
un componente fundamental del ingreso, pese 
al supuesto boom industrial y al nuevo “mode-
lo de crecimiento con inclusión social”.4

La riqueza que proviene de la renta fluye hacia 
el Estado y hacia diversos capitales mediante 
complejos mecanismos, que son la clave para 
entender la forma que adopta la crisis. Has-
ta 2008, el impuesto a las exportaciones agra-
rias (las llamadas “retenciones”) financiaron los 
subsidios del Estado. Pero luego del conflicto 
con la patronal del campo y el fracaso de es-
tablecer un sistema de retenciones móviles, la 
forma de transferencia por excelencia pasó a ser 
el tipo de cambio.5 La moneda expresa la capa-
cidad de compra en el extranjero del conjun-
to de la economía y está determinada por la 
fuerza que tienen los capitales radicados en ella 
de disputar una parte de la riqueza producida 
por los obreros a nivel mundial. Las monedas 
más fuertes son las de los países con mayor pro-
ductividad. La Argentina tuvo, a lo largo de su 
historia, momentos en los que su capacidad de 
compra superó a la que correspondía a la pari-
dad de su moneda en función del peso relativo 
de sus capitales en el mercado mundial. De los 
últimos años, se destaca la dictadura y la déca-
da del ‘90 con la ilusión de que un dólar era 
igual a un peso, cuando en realidad la paridad 
cambiaria con respecto a los EE.UU. se encon-
traba cerca del 2 a 1. En esas ocasiones, la clave 
para sostener la sobrevaluación eran los ingre-
sos de divisas por el endeudamiento externo. 
Como vemos en el gráfico 1, ese proceso de so-
brevaluación empieza a repetirse desde el 2006 
(aunque con más fuerza desde 2009), pero no 
se financia con deuda externa, sino con los dó-
lares de la soja. 
La sobrevaluación implica que el dólar está más 
barato de lo que corresponde a la capacidad de 

compra real de la industria local. Esto es evi-
dente cuando la mayor parte de los capitales lo-
cales no logra exportar y, sin embargo, accede a 
importaciones, y en el caso de las empresas ex-
tranjeras radicadas en Argentina logran remitir 
ganancias en dólares a sus casas matrices. ¿De 
dónde salen estos dólares? De los exportaciones 
de las mercancías de origen agrario y minero. 
Por ejemplo, por cada tonelada exportada de 
soja los exportadores reciben divisas que están 
obligados a convertir en pesos. Al estar barato 
el dólar (el peso sobrevaluado), los exportado-
res reciben menos pesos de lo que deberían re-
cibir por cada dólar. Lo que es barato para unos 
resulta caro para otros. En 2008, el agro con-
siguió una victoria pírrica, porque aunque fre-
nó la suba de las retenciones no pudo impedir 
la quita de renta de la tierra por la vía del tipo 
de cambio. Pedir una devaluación lo hubiera 
enfrentado de lleno no solo con la clase obrera 
sino con el resto de los capitales que se benefi-
ciaban con la sobrevaluación. 
¿Cómo se llegó a la sobrevaluación? A través 
de la inflación. Al subir los precios y mantener 
fijo o devaluar el tipo de cambio -pero a una 
tasa menor que la suba de precios-, el peso se 
fue apreciando. El Gobierno emitió para com-
prar los dólares provenientes de la renta agra-
ria por encima de la capacidad productiva real 
de la economía de absorber esa magnitud de 
billetes. Con la inflación, el kirchnerismo re-
solvía otro problema: el aumento de la tasa de 
explotación. Gracias a que la suba de precios 
fue mayor a la suba de los salarios acordada en 
paritarias (y muchísimo mayor a los salarios en 
negro) también lograba un beneficio para las 
empresas. Así, mataba dos pájaros de un tiro. 
Por un lado bloqueaba al sector agrario y por 
el otro ejecutaba la baja salarial que necesita-
ban los capitales industriales. Además, se ga-
naba el favor de las empresas multinacionales 
que al obtener dólares baratos podían remitir 
utilidades infladas a sus casas matrices. El pro-
blema es que lo hacía con un mecanismo no 
impositivo que no le permitía recaudar y que 
aún amenaza a las arcas públicas. La esperan-
za era que todos estos favores llevarían al capi-
tal internacional más concentrado a habilitar 
préstamos para la Argentina (como había ocu-
rrido en los ’90, cuando la moneda estaba so-
brevaluada). Esto nunca ocurrió y el déficit fis-
cal empezó su expansión. La emisión se volvió 
la herramienta para cubrirlo, estimulando aún 
más la inflación.

Escalada inflacionaria y demanda de dólares

Pero esta dinámica es insostenible en el largo 
plazo, como lo mostró la crisis de 1982 y la de 
2001, que terminaron con las devaluaciones del 
peso. El Gobierno salió del paso de la crisis de 
2008, pero no resolvió la cuestión de fondo. La 
sobrevaluación es empujada por la inflación. El 
problema es que ésta genera al mismo tiempo 
la necesidad de comprar dólares para escapar de 
la pérdida de valor de los ahorros. Para que la 
sobrevaluación siga en marcha, se debe emitir 
más pesos para que se mantenga una propor-
ción alta de pesos por dólares y este siga barato 
ante el aumento de la demanda. Esto, obvia-
mente, generó más inflación. Esa espiral em-
pezó a comerse las reservas de dólares, suma-
do al hecho de que, por la baja productividad 
de la industria petrolera local (como resultado 
del agotamiento de los pozos), se hizo necesario 
aumentar la importación de combustible.6 Eso 
no se revirtió con la estatización parcial de YPF. 
La sangría de dólares llevó a todo el esquema al 
colapso. Por si esto fuera poco, el precio de la 
soja dejó de subir y la oferta de dólares vía en-
deudamiento nunca llegó. El cepo que limitó la 
compra de dólares se hizo inevitable para ganar 
tiempo. Poco, pero algo al fin. 
Al bloquear el acceso al dólar, el Gobierno ata-
có sobre todo a un sector de la clase obrera que 
no encontró ningún mecanismo de ahorro. Los 

cacerolazos que se produjeron fueron protago-
nizados en su mayor parte por los obreros me-
jor pagos – aunque con una proto-dirección 
burguesa- que veían perder parte de su salario 
al no encontrar refugio frente a la inflación.7 
Algo que el kirchnerismo reconoce al abrir la 
posibilidad de compra de dólares para los asala-
riados mejor pagos, después de haberlos acusa-
do de “privilegiados”. La burguesía también se 
quejó del cepo al dólar porque no podía aho-
rrar. Aunque estaban mejor parados que los 
obreros para enfrentar la pérdida de valor del 
peso, gracias a la compra de bonos que luego 
son vendidos en el extranjero (el llamado “con-
tado con liqui”) y a la posibilidad de remarcar 
precios.
Por supuesto, la necesidad de conseguir dólares 
para escapar de la inflación no se anula por una 
ley. La prohibición de comprarlos a precio ofi-
cial, generó un mercado negro (o blue) con un 
dólar mucho más caro. De esta manera, el Go-
bierno generaba una devaluación parcial de la 
economía. Sin perder la capacidad de transmi-
tir renta a la burguesía que la apoyaba (parte de 
los industriales, bancos y multinacionales) por 
la vía de mantener sobrevaluado el dólar oficial 
para la exportación, la importación y la fuga de 
capital, reducía la demanda de dólares oficia-
les a través del control de un mercado paralelo 
más caro. Pero, otra vez, se trataba de una esca-
patoria acotada: al estar los precios regidos por 
el dólar blue, la inflación se empezó a desbocar. 
Solo como ejemplo, los precios de la nafta de 
la empresa estatal se ajustaban con los cambios 
del dólar paralelo. Por lo tanto, la presión sobre 
el dólar oficial aumentó. La devaluación era ya 
inevitable por causas internas y el tiempo gana-
do se agotaba.

Un crecimiento crítico

El crecimiento de la renta de la tierra es re-
sultado directo de la crisis mundial. Dos cau-
sas explican la suba de los precios de las com-
modities y las dos están vinculadas. La “real” 
es el aumento de la demanda china impulsa-
da por su expansión y la “ficticia” es la deva-
luación del dólar que impulsó una inflación 
mundial y el refugio financiero en las materias 
primas. La expansión china está basada en los 
bajos salarios y se alimenta de la demanda de 
los EE.UU., que a su vez se sostiene sobre la 
base del financiamiento de China, que le com-
pra bonos del tesoro. Es decir que la expansión 
“real” del gigante asiático se da gracias a los bo-
nos y a la especulación financiera que impulsó 
la recuperación parcial de los EE.UU. Como se 
ve, todo es muy endeble y la sobreproducción 
mundial sigue latente, sin haberse resuelto sus 
causas de fondo. 
En este escenario, China empezó a bajar su tasa 
de crecimiento.8 La proyección a la suba de las 
materias primas se frenó y a la vez se empezó 
a dudar de su capacidad de seguir compran-
do bonos del tesoro de los EE.UU. Ante este 
panorama, el conjunto de las llamadas econo-
mías emergentes empezó a evidenciar proble-
mas. Brasil -supuesta nueva superpotencia- se 

Esto recién En febrero señalábamos que 
la crisis no era cambiaria 
sino expresión de una 
contracción de la riqueza 
suficiente para sostener a 
la débil burguesía radicada 
en el país. Al final de la nota, 
mostramos cómo lejos de 
la idea de una estabilidad 
alcanzada por el Gobierno, 
los problemas no están 
solucionados sino que van a 
ser cada vez más graves.

Las perspectivas de la clase obrera frente a la devaluación del peso
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vio envuelta en una rebelión popular ante la 
evidencia de que no podía sostener el transpor-
te público. A esto se le sumó la crisis sanitaria 
y educativa que vive, profundizadas por la fuga 
de capital reciente. Durante 2012, comenzó 
una lenta devaluación. Otro de los “emergen-
tes” que devaluó fue Turquía.
La devaluación suave, pero generalizada, de 
los llamados países emergentes y la perspecti-
va de un freno al crecimiento chino pusieron 
más presión al endeble esquema cambiario ar-
gentino. Ahora se tornaba más difícil la apro-
piación de renta al mismo tiempo que se avi-
zoraba una perspectiva de disminución de la 
misma. Además, las devaluaciones generaliza-
das implican otro problema. Por la vía inflacio-
naria, el Gobierno había logrado bajar los sala-
rios en relación al resto de las mercancías (y por 
lo tanto subir las ganancias de los capitalistas). 
Todo este esfuerzo pro patronal, que le implicó 
la pérdida de apoyo de una fracción de la clase 
obrera y la ruptura con una parte de la burocra-
cia sindical, no se reflejó en una baja suficiente 
del costo laboral local en dólares: el costo labo-
ral de los países que devaluaron fue menor al 
argentino. En particular, esto se ve al comparar 
el costo laboral con Brasil. El país vecino tiene 
su moneda aún más sobrevaluada que la mone-
da argentina gracias a que cuenta con el ingreso 
de divisas por exportación de materias primas 
y endeudamiento externo. Pese a esto, y como 
muestra del verdadero carácter de los gobiernos 
de Lula y Rousseff, Brasil tiene costos laborales 
menores que la Argentina (ver gráfico 2). Si la 
situación ya era complicada por lo explicado 
en el acápite anterior, el escenario mundial se 
combinó con los problemas internos en el cóc-
tel explosivo de los últimos días.

Recién empieza
	
Este texto fue escrito unos días después de la 
devaluación. Desde entonces, el gobierno logró 
un poco de aire. La corrida cambiaria se frenó. 
En parte, por el aflojamiento del cepo cambia-
rio, aunque eso provoque la pérdida de más re-
servas, y también por el fuerte aumento de la 
tasa de interés, que frenará la inversión. Pero, 
sobre todo, gracias a que al obtener el benefi-
cio de la devaluación aumentó la liquidación 
de granos stockeada. Aunque no tan grande, le 
dio dólares como para cortar la sangría. 
A través de diferentes voceros, el Gobierno dio 
a entender que tiene la situación bajo control. 
En realidad, sabe muy bien que eso no es cier-
to. Consciente del resultado social de tal ajus-
te en marcha, empieza a efectivizar el endu-
recimiento del aparato represivo que ya venía 
ensayando. 
La devaluación aceleró la escalada inflaciona-
ria. Al casi 4% aceptado en enero, las previ-
siones privadas que le acertaron a ese número, 
anticipan un 6% para febrero. De esta forma se 
estaría superando el 40% anual. Los capitalis-
tas buscan recomponer sus ganancias en dóla-
res, al igual que lo hace la YPF estatizada con la 

suba permanente de precios. Mientras quienes 
no lo logran, paran su producción y comien-
zan a licenciar empleados. Como señalamos, 
la devaluación no soluciona el problema. Hace 
falta un aumento de la riqueza real. El único 
efecto real que puede tener la devaluación es 
efectivizar la baja salarial. Por eso, el énfasis en 
controlar las paritarias, aun a costa de romper 
con el último apoyo de la burocracia sindical, 
pero también de parte de los trabajadores en 
negro, incluso aquellos que reciben planes so-
ciales. Con todo, la baja salarial proyectada no 
alcanza. Aunque con costos laborales cada vez 
más bajos, los capitales locales están de compe-
tir por esa vía ni con Brasil ni con China. 
Con la renta estancada, las perspectivas de su 
baja (salvo que la guerra en Ucrania desate un 
suba del precio del maíz, al ser uno de los prin-
cipales exportadores) y una baja salarial im-
portante pero insuficiente, el Gobierno sigue 
apelando a la deuda. Al acuerdo con el FMI, 
que incluye el monitoreo de las cuentas y el 

sinceramiento de la inflación, se suma el pago 
en bonos a YPF. Este último, aunque a largo 
plazo, se realiza con una de las tasas de interés 
más altas del mundo. Todo para conseguir una 
entrada fresca de dólares, que aún no se sabe 
cuándo ni en qué magnitud llegará. 
Ante la crisis y la falta de alternativas comenza-
rán a hacerse más fuertes las internas para ver 
quién se queda con el control de una riqueza 
que se achicó y ya no alcanza para satisfacer a 
todos los capitalistas. Ante esa división de la 
burguesía, aparecerán presiones para ir detrás 
de uno u otro bando en pugna. El FIT en tan-
to la expresión más desarrollada de un estrate-
gia con independencia de clase debe dejar atrás 
sus rencillas ridículas y avanzar en un plan de 
acción común no sólo a nivel sindical sino para 
plantearse como alternativa política. La crisis 
es resultado de contradicciones insalvables del 
capitalismo en la Argentina; una estrategia que 
cuestione la propiedad privada de los medios 
de producción se vuelve indispensable. 
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ción sobrante. El Plan Ahí y el uso de las Fuer-
zas Armadas para la política social” en El Aro-
mo, n° 68, septiembre - octubre de 2012, http://
goo.gl/EFTqOF.
5Bil, Damián: “Verde insuficiente. El tipo de 
cambio como mecanismo de apropiación de 
renta de la tierra agraria” en El Aromo, n° 71, 
marzo-abril de 2013. http://goo.gl/rlrFvA; Ro-
driguez Cybulski, Viviana: “Mitos cambiarios. 
Los debates sobre la utilidad de la devaluación” 
en El Aromo, n° 68, Septiembre-Octubre de 
2012. http://goo.gl/OBYWzp.
6Farfaro Ruiz, Betania: “¿Por qué vino Roc-
kefeller? El acuerdo YPF-Chevron y las pers-
pectivas de la rama petrolera” en El Aromo, n° 
74, septiembre-octubre de 2013. http://goo.gl/
mVuDzS 
7Kornblihtt, Juan: “¿Robo para la corona o 
reino (en crisis) del capital?” en El Aromo, n° 
70 enero-febrero 2013, http://goo.gl/fjKcRI; 
Kabat, Marina: “Divide y reinarás. Cristina y 
su política frente a la clase obrera” en El Aro-
mo, n° 70 enero-febrero 2013. http://goo.gl/
kRY3PY; Harari, Ianina; Nicolás Villanova: 
“Coordenadas de la huelga general. Un balan-
ce del 20N” en El Aromo, n° 70 enero-febrero 
2013. http://goo.gl/mwOIRo; Álvarez Prieto, 
Natalia: “Desobedientes. Los docentes frente al 
paro general del 20N” en El Aromo, n° 70, ene-
ro-febrero 2013. http://goo.gl/db7zyE. 
8Magro, Bruno: “Espejo oriental. El ajuste en 
China” en El Aromo, n° 76, enero-febrero de 
2014. http://goo.gl/Vk07x6. Para un análisis 
del rol de China en la crisis mundial y su im-
pacto en la lucha de clases: Magro, Bruno: “Ex-
portador de ilusiones. China en el epicentro de 
la crisis mundial”, El Aromo, n° 69, noviembre-
diciembre de 2012. http://goo.gl/FFIUbj.

Fuente: elaboración propia en base a BLS.

Fuente: elaboración propia en base a INDEC, IPC San Luis, CEPED y BLS (EE.UU.).

El peso (al cambio oficial) se encuentra sobrevaluado desde 2007 como forma de apropiación de renta. 
Eso empujó también la inflación, que evolucionó a más de un 20% anual durante esos años, incluso por 
sobre el salario. La devaluación, que al 24 de enero alinea el valor del peso escasamente por encima de la 
paridad, implicaría a su vez una reducción de los costos laborales para el capital, y una mayor erosión del 
salario para los trabajadores por la inflación y la pérdida de poder adquisitivo. Pero al no generarse 
nuevos sectores competitivos, la acumulación de capital en Argentina no tiene perspectivas de relanzarse 
de forma virtuosa. La salida de la burguesía implica, entonces, peores salarios y condiciones para la clase 
obrera. 

Evolución de la sobrevaluación del peso (oficial), la inflación anual, 
el costo laboral y el salario de la economía, Argentina, 2002-2014

Costo laboral en Argentina y Brasil en dólares corrientes, 1996-2014
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 oscuro

A fines de 2013, Buenos Aires y otros pun-
tos del país volvieron a sufrir cortes eléctricos 
al comenzar el calor. Barrios enteros estuvie-
ron más de dos semanas sin luz. A comienzos 
del 2014, incluso se repitieron los desperfectos. 
Como ocurrió en los ‘90 y en años más recien-
tes,1 la población se movilizó con los métodos 
del movimiento piquetero, demandando la res-
titución del servicio. Los reclamos llegaron a su 
pico durante la tercera semana de diciembre, 
para luego disminuir con el inicio de las vaca-
ciones, la baja de la demanda en la ciudad y la 
restitución paulatina del servicio en algunas de 
las zonas. 
Los involucrados se patean la pelota: el Go-
bierno, mientras destaca los avances en gene-
ración y en la red de alta tensión, señala como 
causa el crecimiento de la demanda y culpabi-
liza a las distribuidoras por la falta de inversión 
en instalaciones. Incluso, Capitanich amenazó 

con estatizar el sector. Por su parte, las distri-
buidoras, quebradas, reclaman por el aumen-
to de tarifas, que se mantienen congeladas, con 
escasas actualizaciones, desde 2002, y el in-
cumplimiento de su revisión, lo que erosiona 
su situación contable y les impediría invertir.2 
En el medio, los usuarios reciben un servicio 
cada vez más precario, a pesar de los millona-
rios subsidios para la actividad. 
El problema de la electricidad en la Argenti-
na es más profundo. Está ligado a la baja com-
petitividad de la burguesía que acumula en el 
país. Por su ineficiencia en términos mundia-
les, debe recibir compensaciones que le permi-
tan sobrevivir en el mercado. Una de ellas es el 
abaratamiento de los insumos de energía y de 
salarios. La debacle del sistema evidencia los lí-
mites económicos del “modelo” -basado en la 
transferencia de riqueza a los empresarios- y la 
imposibilidad de sostenerlo.
 
El sector eléctrico en Argentina

El Mercado Eléctrico Mayorista (MEM) se 

estructuró en los ‘90 con la privatización. 
Consta de tres etapas: generación, transporte 
y distribución. En la generación, se produce 
la electricidad, en plantas que funcionan bajo 
diferentes principios técnicos. En Argentina, 
predominan las térmicas, que producen por 
medio de combustibles como gas, carbón o de-
rivados pesados del crudo, las cuales concen-
tran el 61% de la oferta. Otro 35% se produce 
en centrales hidroeléctricas y un 3% en nuclea-
res. La oferta es en tres cuartas partes privada, 
con capacidad total de 31.400 MW, aunque 
en términos de entrega efectiva es de alrededor 
de 24.000 MW, casi alineada con la demanda 
máxima registrada.
La segunda etapa de la cadena es el transpor-
te, encargado de conectar los centros de gene-
ración con el consumo mediante el sistema de 
alta tensión, a cargo de Transener. La distribu-
ción troncal regional se encuentra a cargo de 
seis transportistas y agentes menores. 
Por último, en la distribución se procesa la en-
trega de electricidad generada a los usuarios, 
mediante la transformación del suministro a 

niveles de baja/media tensión para su ramifica-
ción vía cableado y posterior consumo. 
El MEM está coordinado por la Compañía Ad-
ministradora del Mercado Mayorista de Elec-
tricidad S.A. (CAMMESA), una empresa de 
gestión privada con propósito público. Su  fun-
ción es coordinar la operación de despacho en 
tiempo real, planificar la necesidad de poten-
cia, establecer precios mayoristas, administrar 
las transacciones del sistema interconectado y 
autorizar las importaciones de combustibles 
para la generación térmica, entre otras. Ade-
más, es la receptora de los subsidios del Estado 
nacional a la electricidad. Aquí se encuentra la 
piedra de toque del sistema.

¿Quién paga?

Como toda producción capitalista, la genera-
ción de electricidad tiene un costo, que incluye 
la depreciación del capital fijo, el salario y los 
insumos, que en las centrales térmicas es prin-
cipalmente el combustible fósil. Por ese cos-
to se paga, en el mercado, un precio o tarifa. 
En 2002, el Gobierno dispuso el congelamien-
to de tarifas de electricidad y gas natural para 
consumidores, entre otros servicios. Luego, 
ciertos indicadores económicos se recompusie-
ron, mientras se generaba una espiral inflacio-
naria por los déficits estructurales de la econo-
mía. Los costos de la cadena se incrementaron, 
mientras que el precio pagado por el usuario 
se mantuvo con escasos aumentos nominales 
(una baja en términos reales): mientras que en-
tre enero de 2002 y agosto de 2013 el monto 
en categoría R2 (demanda bimestral superior 
a 300kWh) aumentó alrededor de un 5% en 
términos nominales, la inflación fue de más de 
450%. Otra dificultad, que se agrava en los úl-
timos años, es la dependencia de combustibles 
fósiles para generación. Ante el progresivo ago-
tamiento del gas, el Gobierno se ve obligado a 
importar cada vez más combustibles líquidos, 
menos eficientes y que reducen la vida útil de 
los equipos, haciendo la producción aun más 
costosa. Este problema se magnifica por el in-
cremento de los precios internacionales de es-
tos combustibles, sobre todo el del gas licuado, 
en el marco de la crisis internacional. Desde fi-
nales de 2008 a la fecha, estos aumentaron el 
100%. 
En este marco, la diferencia entre el precio pa-
gado por el usuario y los costos de generación 

Otra vez, diversas zonas 
del país sufrieron cortes de 
luz al comenzar el calor de 
diciembre. Los involucrados 
se pasan la pelota, sin 
brindar ninguna respuesta. 
Lea esta nota y vea lo que 
nos espera en materia 
energética
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fueron cubiertos por subsidios del Estado a 
CAMMESA. Para tener una magnitud de lo 
necesario para sostener la generación, en 2011 
el costo medio real en el MEM era de 80 dóla-
res por MWh. El consumidor pagaba 15 U$S/
MWh. En 2013, en pesos, el costo de gene-
ración alcanzó los 828 $/MWh, mientras que 
CAMMESA pagaba un precio mayorista ocho 
veces menor.3 
Los subsidios del Estado son administrados 
por CAMMESA (en 2013, casi 34 mil millo-
nes de pesos), y no van al área de distribución. 
La normativa del MEM establece como pago 
a las distribuidoras un porcentaje del precio, 
que se denomina Valor Agregado de Distribu-
ción, y se rige por la inflación de los EE.UU. 
El ENRE debe actualizar periódicamente esa 
tarifa. No obstante, ese precio no ha recibido 
cambios sustanciales a lo largo de los años. Las 
distribuidoras atribuyen a esto la falta de inver-
sión, reconocida en sus propios balances como 
“imposibilidad de mantener la calidad del ser-
vicio”: mientras que en los ‘90 Edenor y Ede-
sur gastaban 600 millones de dólares anuales 
en mantenimiento y ampliación, en 2012 no 
erogaron siquiera una tercera parte. La desin-
versión en el área metropolitana se ubicaría en-
tre los 2.000 y 4.000 millones de dólares.4 Este 
fenómeno se refleja en la edad del parque y en 
las fallas de transformadoras y equipos por so-
brecarga en los picos de demanda, cables subte-
rráneos que colapsan al superar la capacidad de 
transporte máxima, entre otros inconvenientes. 

No va más

Durante el último mes, detrás de la paraferna-
lia de las amenazas de estatización, el Gobierno 
anunció que financiará obras en distribución, 
reconociendo implícitamente el reclamo.5 Pero 
esto no es más que un parche. El problema es 
que no se trata de una simple “crisis energéti-
ca”, sino el sinceramiento de los límites de la 
acumulación de capital en el país, en el mar-
co de la crisis. Durante más de una década, 

se transfirieron ingentes recursos a subsidiar 
la electricidad. El discurso era que se buscaba 
proteger los ingresos de los hogares. De fondo, 
estaba destinado a apuntalar la acumulación de 
una burguesía que, sin transferencias, no pue-
de reproducirse. Esto se producía al abaratar un 
insumo esencial de la industria y mediante el 
mantenimiento del nivel salarial, al ser la elec-
tricidad un componente del consumo obrero.6 
Sin embargo, a pesar de estos incentivos, en 
diez años no surgieron sectores que se inserta-
ran competitivamente en el mercado mundial. 
La perspectiva de una posible quita parcial de 
subsidios, ante las dificultades de conseguir en-
deudamiento externo, no hace más que reco-
nocer este fracaso. Un escenario como el que se 
vislumbra, sin un cambio en la estructura ge-
neral de la propiedad del sector, es el de un cír-
culo vicioso: el alivio en las arcas del Gobierno 
por el sinceramiento de tarifas profundizará la 
contracción de la economía, y con ello la crisis. 
Para la clase obrera, el “rodrigazo” que descarga 
la burguesía se completa con el alza general de 
tarifas. Hay que diseñar un plan de acción ante 
este panorama. La solución comenzará a per-
filarse cuando los servicios se pongan bajo el 
control de los trabajadores y sus organizaciones.

Notas
1Desalvo, Agustina: “Déjà vu. Apagones y mo-
vilizaciones sociales”, El Aromo, n° 36, 2007. 
2Véase estados contables en sitio web de la Bol-
sa o en el de CNV, o en Análisis de la situación 
económico-financiera de las principales empresas 
del sector energético, IAE, octubre 2013.
3Roitman, Mauricio: “Crisis eléctrica”, IAE; 
http://goo.gl/10O3bV. 
4La Tercera, 21/12/13, http://goo.gl/1ODWXo; 
y Abeceb.com, http://goo.gl/1jBlqc.
5Véase Tiempo Argentino, 11/1/14, http://goo.
gl/bqXmzw. 
6Véase Rodríguez Cybulski, Viviana: “Pobres 
pero caros. Los límites a la suba salarial bajo el 
kirchnerismo”, El Aromo, n° 70, 2013. 
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Costo de producción de energía y precio pagado por 
la demanda, en pesos corrientes por MWh, 2005-2012

Subsidios de la Administración Pública al sector 
energía, en millones de pesos de 2011, 2003-2013

Efecto de la inflación y el encarecimiento de insumos (sobre todo por la importación de combustibles) 
los costos de generación se incrementan de forma constante. Por su parte, la tarifa experimentó 
pocos ajustes. La brecha entre ambos es cubierta por los subsidios del gobierno a CAMMESA para la 
compra de electricidad, que se incrementan a un ritmo superior ya que deben hacer frente a los 
gastos de inversión en equipamiento. 

Los gastos en subsidios energéticos crecen de forma sostenida durante la década, con una pequeña 
merma durante la crisis de 2009. Como indicador de su magnitud, representaron en, 2013, cuatro veces 
el gasto del Sistema Universitario, cinco veces la A.U.H. y ocho el gasto en Justicia. Junto a la 
importación creciente de combustible, explica gran parte del déficit fiscal y el ahogo de las cuentas 
públicas, que fuerza al kirchnerismo a aplicar de alguna manera el ajuste.
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La Liga de la Justicia contra el mal

Todo personal político debe crearse una litur-
gia con el fin de mostrar la supuesta necesidad 
de su existencia. El kirchnerismo tuvo esa tarea, 
fundamental para su supervivencia luego del 
Argentinazo. Capitalizando el reflujo a partir 
de 2002, generó un inmenso aparato de pro-
paganda mediante el cual rescató una serie de 
“conceptos” del imaginario nac&pop y se (re)
inventó varios “enemigos” de la “causa popu-
lar”. Sin un cambio sustancial de las condicio-
nes de vida de la población y sin modificar un 
ápice la estructura económica argentina, creó 
un relato donde nos asegura que estamos ca-
mino al mejor de los mundos, derrotando a los 
fantasmas de épocas pasadas. Para ello, encon-
tró siempre intelectuales prontos a destacar las 
ventajas del “modelo”,1 en contraposición a los 
legados de la dictadura y de los ‘90. 
En estos últimos años, dicen, mediante la rup-
tura con el FMI, el combate contra los mono-
polios y con la intervención del Estado, nos 
adentraríamos en un nuevo “modelo” produc-
tivo con inclusión. Que pasada una década más 
de la mitad de la población (sobre)viva de la 
asistencia pública2 y que la Argentina se vuel-
va cada vez más marginal en el mercado mun-
dial, parece no acobardar a los pensadores que 
se lanzaron a reivindicar el “relato”. 
Entre los más importantes divulgadores se en-
cuentra Mario Rapoport. Miembro del Gru-
po Fénix, en 2013 lanzó un libro de comba-
te en defensa del “modelo”, donde introduce 
la situación argentina en lo que sería una lu-
cha internacional entre el intervencionismo y 
el liberalismo. El autor reseña la historia eco-
nómica mundial del siglo XX como pugna de 
ideas,3donde la variable de análisis sería el gra-
do de intervención estatal, signado por el en-
frentamiento entre el liberalismo y el keynesia-
nismo, en el que sólo este último permitiría un 
desarrollo equitativo. Cuando los intereses po-
pulares flaquean, se abriría la salida liberal, que 
impulsaría el ajuste y la crisis. El Estado perde-
ría su rol interventor. En su lugar, por lo tanto, 
comenzaría a colocarse el mercado. La produc-
ción real cedería así ante las finanzas, que im-
ponen la especulación por sobre la inversión. A 
nivel mundial, el cambio de paradigma econó-
mico facilitaría la colocación de deuda en paí-
ses periféricos, para mantenerlos sometidos a 
los mandatos de EE.UU.
La Argentina seguiría el mismo recorrido. El 
triunfo del liberalismo a comienzo de siglo XX 
habría consolidado a la oligarquía terratenien-
te exportadora en detrimento de una burguesía 
nacional que desarrollara la industria y el con-
sumo. Luego, cuando parecía que el país se in-
dustrializaría, se produjo el golpe del ‘76 y el 
cambio de modelo económico. El 2001 habría 
sido la prueba de que fue un error abandonar la 
senda keynesiana. En este sentido, el kirchne-
rismo, en la tónica latinoamericana, expresaría 
la vuelta al camino correcto, combatiendo al 
capital financiero y a los monopolios. 
No se puede negar que esta postura es atractiva. 
Sobre todo, se apoya en una idea fuertemente 
arraigada: la Argentina tenía reservado un des-
tino de grandeza que enemigos internos y ex-
ternos impidieron realizar. 

La fábula habla de ti

Esta concepción se aleja bastante de la realidad. 
Primero, supone que todos los países podrían 
llegar a un desarrollo como el de las potencias 
con buenas políticas. El autor pasa por alto que 
la Argentina cuenta con serias desventajas para 
ello, como el haber ingresado con retraso al 

mercado mundial y el no contar con elementos 
suficientes para compensar ese hecho (como 
insumos baratos o salarios tan bajos como los 
del sudeste asiático). 
Al detenernos en los argumentos, se nota su 
fragilidad. Su interpretación historiográfica re-
produce los argumentos (incorrectos) del desa-
rrollismo desde Prebisch, acerca de la debilidad 
de la burguesía local y la necesidad del Estado 
para armar un capitalismo en serio. Ello debi-
do a la naturaleza de la clase dominante, sin 
vocación productiva, y la derrota de los intere-
ses vinculados a la sustitución de importacio-
nes. Por eso el Estado debió ponerse al frente 
del esfuerzo. Esta idea es la imagen que cons-
truyó el pequeño capital, el que acumula en es-
cala interna, ante su incapacidad de sobrevivir 
en la competencia mundial. El intervencionis-
mo no es más que la garantía de su reproduc-
ción. Mientras la economía interna crece y hay 
riqueza para repartir (renta, deuda o baja sala-
rial), parece que el país entra en una senda de 
crecimiento a largo plazo. Cuando la acumula-
ción choca contra sus límites o en el contexto 
de una crisis, se reduce la torta disponible, de-
jando el tendal de quiebras y la concentración 
del capital que sobrevive. En ese sentido, no 
existieron nunca en el país etapas con un rol es-
tatal contrapuesto. Por el contrario, la historia 
moderna argentina es la de la intervención del 
Estado para sostener la acumulación, en todos 
los gobiernos. De diferentes maneras: sobreva-
luación, endeudamiento, subsidios, exenciones 
impositivas, y otras; ninguno dejó de interve-
nir en el sentido en que lo entiende Rapoport. 
Es que de ello depende la subsistencia del ca-
pital en Argentina. Sin compensaciones, la ma-
yor parte de la producción se fundiría. La idea 
de que el liberalismo triunfó en detrimento del 
estatismo es falsa.4 
Estas fantasías son funcionales a uno de los ca-
ballitos de batalla kirchneristas: la división en-
tre el “buen” capital productivo y las finanzas, 
eje de la especulación y el atraso. El triunfo de 
la especulación con la dictadura habría impues-
to una lógica de desindustrialización, que afec-
tó los intereses populares (p. 316). Por suerte, 
nos dice Rapoport, ahora estamos de nuevo en 

la senda productiva. No obstante, si analiza-
mos los que ganaron con la dictadura y en los 
’90, nos encontramos, además de con la ban-
ca, con grandes capitales agrarios, Techint, Ar-
cor, Pérez Companc, Macri, Loma Negra, Le-
desma, Molinos y las aceiteras, entre otros.5 O 
sea, el capital concentrado industrial, las gran-
des “corpos”, algunas de las cuales lograron in-
sertarse de manera competitiva en el mercado 
mundial. Capitales que se beneficiaron tam-
bién de la intervención del Estado kirchnerista. 
Rapoport no quiere aceptar que ésta es la máxi-
ma expresión de la burguesía nacional, el capi-
tal “bueno” que nos llama a defender contra los 
molinos de viento. 

Matando al mensajero

En un contexto de debilidad del gobierno, el 
texto busca apuntalarlo. Por un lado, como vi-
mos, destacando el supuesto intento de crear 
una industria por la debilidad del empresaria-
do. Un segundo frente, es relativizar los proble-
mas más actuales, como la inflación o el tipo 
de cambio. Por caso, la inflación estaría dentro 
de los parámetros normales de un país con cre-
cimiento. Luego de la hiper de los ‘80, la ac-
tual no sería problema. Casi devenido en vo-
cero de La Cámpora, sostiene que bastaría con 
eliminar a oligopolios y especuladores (p. 266). 
Más aun: la inflación tendría la ventaja de po-
ner sobre el tapete la puja redistributiva. Lo 
que “olvida” señalar son los resultados: mien-
tras las ganancias empresarias se multiplicaron, 
los trabajadores perdieron poder adquisitivo 
por la suba de precios, el estancamiento del sa-
lario real y el tope a las paritarias.6 Esa es la re-
distribución que defienden los intelectuales K. 
Ahora bien, el problema del tipo de cambio y 
la inflación son dos caras de un mismo proble-
ma. A diferencia de lo que cree Rapoport, la 
inflación es estructural: fue motorizada por la 
necesidad del gobierno de comprar los dólares 
que ingresaban para mantener la moneda so-
brevaluada como forma de distribución de ren-
ta, sumado al efecto del creciente gasto públi-
co. Eso provocó una emisión por encima de la 
capacidad productiva de la economía, lo que 

disparó el alza de precios. En este punto, el au-
tor sostiene que el tipo de cambio, se habría fi-
jado en términos competitivos, beneficiando a 
la industria (p. 319). Eso habría permitido que 
el Banco Central acumulara divisas para pagar 
deuda. Los inconvenientes asociados, como el 
atesoramiento de dólares o la fuga, en realidad 
partirían de un problema “cultural” de los ar-
gentinos, que tienen más confianza en lo exter-
no. No obstante, otra vez, omite indagar en las 
relaciones que están detrás. El problema central 
es que el capital que acumula en el país nece-
sita de constantes compensaciones para subsis-
tir. El tipo de cambio funciona como uno de 
esos mecanismos de transferencia, limitado por 
esa riqueza,7 lo que quedó en evidencia con la 
devaluación. 
En resumidas cuentas, la inflación, el tipo de 
cambio, la deuda, no son el problema, sino 
las manifestaciones del mismo. Analizadas en 
abstracto, solo se convierten en una manera 
de eludir el abordaje del problema real: la baja 
competitividad de la industria argentina. 
Es en este sentido que el texto interviene en 
la crisis actual. El autor nos llama a defender 
a un gobierno que nos llevaría por el buen ca-
mino. A fuerza de cachetazos, la realidad ter-
minó siendo la mejor crítica. La devaluación 
del peso, el tope a las paritarias, el secreto a vo-
ces del aumento tarifario y la indemnización a 
Repsol muestran la verdadera cara del gobier-
no. Para rescatar a una burguesía ineficiente de 
la crisis, se embarca en el ajuste y en una mayor 
degradación de las condiciones de vida obrera. 
Sus intelectuales nos llaman a unirnos a la cau-
sa de nuestros enemigos en nombre del interés 
nacional. Para que esto no suceda es imprescin-
dible abandonar cualquier ilusión reformista e 
impulsar la organización a través de un partido 
único de la clase, que imponga una salida so-
cialista a la crisis.

Notas
1Bil, Damián: “Una mano al capital. Reseña de 
La economía a contramano de Alfredo Zaiat”, El 
Aromo nº 75, 2013. 
2Véase Seiffer, Tamara: “La Asignación Univer-
sal en el banquillo”, El Aromo n° 73, 2013; el 
artículo sobre el Plan Progresar en este núme-
ro; y Dachevsky, Fernando: “Las (des)ventajas 
absolutas y los límites de la acumulación de ca-
pital en la Argentina”, El Aromo n° 54, 2010. 
3Rapoport: op cit, p. 50. 
4Como ejemplo, ver la política de la dictadura 
en relación a YPF en Farfaro Ruiz, Betania: “La 
inviabilidad del liberalismo como programa 
durante la última dictadura militar”, El Aromo 
nº 72, 2013. 
5Análisis sobre casos puntuales de “triunfado-
res” en Kornblihtt, Juan: Crítica del marxismo 
liberal y Baudino, Verónica: El ingrediente secre-
to, Ediciones ryr, 2008. 
6Rodríguez Cybulski, Viviana: “El eterno tan-
go de los salarios argentinos”, El Aromo n° 72, 
2013. 
7Véase “Mitos cambiarios. Los debates sobre 
la utilidad de la devaluación”, en http://goo.
gl/750XaU, y “No es una crisis cambiaria”, en 
http://goo.gl/vG8GPj.

A pique Los intelectuales 
kirchneristas creen que 
estamos cerca del mundo 
ideal. Según ellos, el 
dúo patagónico habría 
disciplinado a los “enemigos 
de siempre”, destrabando el 
desarrollo nacional. Esta es 
la hipótesis del nuevo trabajo 
de Mario Rapoport. Si quiere 
conocer los problemas de 
esta ilusión, lea esta nota.

Reseña de En el ojo de la tormenta. La economía política Argentina y mundial frente a la crisis, 
de Mario Rapoport, Fondo de Cultura Económica, 2013

Betania Farfaro Ruiz
OME-CEICS
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Aunque el kirchnerismo se escude en supues-
tas presiones de los grandes “monopolios” para 
justificar la devaluación del peso y así intentar 
conservar su fachada popular, la estrategia re-
sulta cuando menos payasesca. No solo las cor-
poraciones burguesas enfrentadas con Cristina 
Kirchner solicitaban desde hace tiempo la de-
valuación del peso, sino que inclusive la CGE 
y miembros de la UIA como ADIMRA, aliadas 
a la actual administración, reconocieron la ne-
cesidad de la medida para recuperar la compe-
titividad del capital. En efecto, el apoyo masivo 
de la burguesía a la devaluación, aunque cier-
tos sectores marquen sus límites, se debe a la 
necesidad de revertir la pérdida de protección 
que un dólar alto imprime a la débil industria 
nacional y a la necesidad del Estado de captu-
rar renta para mantener los subsidios a un ca-
pital que se sabe ineficiente. La contracara de 
la “mayor competitividad” es la baja general de 
los salarios, elemento central del costo de la in-
dustria argentina.

Aliados

Pocas son las corporaciones de la burguesía que 
aún se pronuncian a favor del “modelo”. Sin 
embargo, eso no significa que no existan alia-
dos que “den la cara” y muchos otros que se 
benefician, pero se mantienen en las sombras 
(Roggio, Cristóbal López, Bulgeroni). La Con-
federación General Económica (CGE) es hoy 
la única central abiertamente oficialista. Detrás 
de tanto “fanatismo” se encuentran los recursos 
que el Estado destina a sostener a los pequeños 
capitales que la componen.1 En esta corpora-
ción encontramos uno de los principales defen-
sores de la devaluación. Su titular, Ider Peretti, 
ligado a Guillermo Moreno, afirmó que “se ha 
llegado a un valor convergente del dólar que 
permitirá mejorar la competitividad de algunos 
segmentos de la producción y de la industria 
que lo necesitan, sin perder por ello la capa-
cidad adquisitiva de los argentinos”.2 Sinceró, 
de este modo, que no solo los “especuladores” 
demandaban la devaluación del peso. El titular 
de la delegación mendocina de la CGE, Ser-
gio Mastrapasqua, se sumó a los aplausos por 
la medida. Aunque señaló que “el Gobierno ha 
sido víctima de un fuerte ataque especulativo”, 
reconoció que el dólar a ocho pesos es “mejor 
que el que veníamos trayendo”, en tanto es útil 
para “satisfacer las necesidades estructurales de 
las economías regionales”.3

La Asociación de Industriales Metalúrgicos 
(Adimra), la Cámara del Calzado y la Cáma-
ra de la Industria del Juguete manifestaron su 
apoyo a la nueva paridad cambiaria. La prime-
ra entidad fue más lejos en su posicionamien-
to y preparó, junto con gremios oficialistas, un 
contra-documento en disputa con el elabora-
do por el Foro de Convergencia (sobre el que 
volveremos luego). La declaración se titula “El 
trabajo y la industria frente a los problemas ac-
tuales y el futuro de la economía nacional”, y 
tiene por objetivo defender las medidas econó-
micas adoptadas apuntalando el discurso ofi-
cial, resaltando la recomposición del entrama-
do industrial destruido durante el menemismo. 
Participaron de su presentación Juan Carlos 
Lascurain, vicepresidente de Adimra; Anto-
nio Caló, titular de la CGT oficialista y de la 
UOM; Gerardo Martínez, de la UOCRA; Ri-
cardo Pignanelli, de SMATA; Jorge Lobais, del 
gremio de textiles; Julio De Vido, ministro de 
Planificación; Débora Giorgi, de Industria y 
Carlos Tomada, de Trabajo. Con eufemismos, 
allí defendieron la devaluación, señalando lo 
positivo de las “medidas que mejoran la com-
petitividad del tipo de cambio”, que permiti-
rían aumentar la actividad económica, la inver-
sión y el empleo.4 El encuentro dejó sentada 

además la posición en materia salarial, llaman-
do a la “administración razonable de la puja 
distributiva” para cuidar el empleo. Es que la 
devaluación solo resulta útil para burguesía si 
se logra mantener a raya los salarios. Extraño es 
que el supuesto representante de los trabajado-
res asuma este discurso. Luego del reto público 
de Cristina por agitar la necesidad de una re-
composición salarial, Caló hizo propia la línea 
oficialista. Tras la presentación del documento 
sostuvo: “no tiene sentido salir a decir que va-
mos a pedir aumentos del 40 por ciento, si eso 
implica dejar 100 mil tipos en la calle”. Así, el 
gobierno, los industriales oficialistas y la buro-
cracia sindical adicta confluyen en la defensa 
de una medida que apunta claramente a bajar 
los salarios para devolver competitividad a la 
burguesía.

La contra

En la vereda opuesta en términos políticos, 
pero con similares planteos de fondo, se ubica 
el Foro de Convergencia. Se trata de un agru-
pamiento que vio la luz este verano, impulsado 
por la Comisión de Enlace (SRA, FAA, CRA 
y CONIAGRO). A él adscribieron los gru-
pos CREA, la Asociación de Bancos de Argen-
tina (ABA), la Asociación Empresaria Argen-
tina (AEA), American Chamber of Comerse, 
IDEA, la Fundación Mediterránea, Confede-
ración de Empresarios del Transporte y la Cá-
mara de Importadores de la República Argen-
tina (CIRA). Asistieron también dirigentes de 
la UIA a título personal (Cristiano Ratazzi de 
FIAT y Luis Betnaza de Techint). La UIA firmó 
el documento fundacional, pero algunos socios 
se mostraron en desacuerdo, obligando a la di-
rección a no participar como institución en los 
siguientes encuentros. La Asociación de Bancos 
de la República Argentina (Adeba), conducida 

por Jorge Brito, fue otro gran ausente.
El documento emitido, “La hora de la conver-
gencia”, expresa la tendencia a la confluencia 
de los sectores de la burguesía que desde 2008 
vienen rompiendo con el Gobierno y  buscan 
acordar un programa de salida a la crisis y el 
personal político que lo lleve a cabo:

“Es intención de este foro trabajar junto a to-
das las fuerzas políticas presentes y futuras para 
consensuar un acuerdo de cumplimiento pro-
gramático en este mismo año de 2014. Este 
acuerdo, con cuya implementación deberemos 
comprometernos todos, cada uno en función 
del rol que le cabe, tendrá que articularse en 
torno a las políticas públicas que permitan re-
cuperar los valores definitorios de la Repúbli-
ca, garantía de su desarrollo justo y eficiente.”5

La presencia en la segunda reunión de Hugo 
Moyano y enviados de Luis Barrionuevo indi-
ca a qué tendencias políticas dirigen su mira-
da los miembros del foro. Los encuentros con 
el sector sindical del peronismo opositor apa-
recen como un intento de alianza para el re-
cambio político, que implican concesiones en 
el corto plazo. A diferencia de Caló, Moyano 
ha exigido una mayor recomposición salarial 
para sortear los efectos de la devaluación. Ha-
brá que ver qué es lo que finalmente hace, pero 
el poder acumulado por el camionero lo con-
vierte en un aliado de peso a la hora de prepa-
rar la transición. Por esa razón, aunque a los 
miembros del foro no les resulte simpático el 
35% de aumento que pide Moyano, buscan 
sumarlo a esta coalición. La estrategia burgue-
sa de presión al Gobierno los lleva a aliarse. El 
foro parece apostar a que recaigan sobre Cris-
tina las medidas impopulares (ajuste, devalua-
ción y tope salarial), dejando las manos limpias 
de su sucesor.

Ni si, ni no

Hace tiempo ya que la UIA se alejado de la de-
fensa fervorosa del oficialismo. En su interior, 
conviven tendencias enfrentadas que dificultan 
una acción política claramente definida. Mien-
tras De Mendiguren se ha convertido en dipu-
tado del massismo, Lascurain (ex presidente de 
la entidad) se mantiene en la trinchera K. Estas 
tensiones internas se reflejaron en la fugaz par-
ticipación de la UIA en el Foro de Convergen-
cia Empresarial.
Más allá de la cautela con que manejan sus de-
claraciones públicas, varias fueron las voces de 
la entidad que saludaron la devaluación. Héc-
tor Méndez, presidente de la UIA, sostuvo: 

“Las medidas anunciadas por el Gobierno en 
materia cambiaria van en la dirección correcta 
y apuntan a mejorar la competitividad. Es una 
muy buena señal y un punto de partida para 
hacer más cosas en beneficio del crecimiento 
con desarrollo e inclusión social”.

La mesa chica coincidió con la caracterización 
y señaló que su mayor preocupación eran las 
paritarias y su efecto sobre la inflación. La pre-
sencia del hermano del gobernador salteño, 
José Urtubey, y de Miguel Saiegh, industrial 
vinculado a Daniel Scioli, quizá inclinó la ba-
lanza hacia un pedido de diálogo y participa-
ción en la formulación de un “Plan Integral” 
antes que a una declaración de guerra. Sin em-
bargo, hay sectores internos que no comulgan 
con un acercamiento al Gobierno. Así, la UIA 
termina poniendo huevos en todas las canas-
tas: De Mendiguren está con Massa, Betnaza 
y Ratazzi van al Foro de Convergencia, y pa-
ralelamente la dirección de la entidad se reúne 
con Binner. 
La dirigencia de la UIA, en sus reuniones inter-
nas, ha pugnado por privilegiar el agrupamien-
to G-6 antes que el Foro de Convergencia. In-
tegran el G-6: ADEBA, la UIA, la Cámara de 
la Construcción, la Bolsa de Comercio, la So-
ciedad Rural y la Cámara Argentina de Comer-
cio. Es decir, las principales corporaciones bur-
guesas de la Argentina, hoy reunidas bajo una 
inquietud común: “Nos preocupan los mon-
tos de aumento que están manejando algunas 
organizaciones sindicales”.6 Lo mismo que les 
preocupa al Gobierno y a la burguesía que aún 
lo respalda.
En suma, el kirchnerismo devaluó apoyado por 
el conjunto de la burguesía. Los opositores pi-
den más, los oficialistas se pliegan al discurso 
K. Unos ya preparan el recambio. Otros, en 
inferiores condiciones de negociación, no sa-
can los pies del plato. Sin embargo, al fin, to-
dos terminan exigiendo lo mismo: salarios más 
bajos.

Notas
1Véase de Verónica Baudino: “De China a An-
gola”, en El Aromo nº 70, goo.gl/A8r9Km.
2Télam, 25/01/2014.
3Edición Cuyo, 25/01/2014.
4Véase http://www.adimra.com.ar/index.
do?sid=33&nid=1429.
5INFOBAE, 29/01/2014.
6INFOBAE, 20/02/2014.

Verónica Baudino
Grupo de Investigación sobre la 
Historia de la Burguesía-CEICS

La burguesía ante la devaluación

¿Usted se creyó el cuento de 
que el Gobierno devaluó por 
un golpe de mercado? Lea 
esta nota para conocer qué 
opinan los patrones aliados 
y los opositores. Verá que 
toda la burguesía apoyó esta 
gigantesca confiscación a 
nuestros salarios.

¿Quién fue?
POLÍTICA
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a las balas

La guerra que mantuvieron las Provincias Uni-
das del Río de la Plata y el Imperio del Brasil en 
la tercera década del siglo XIX fue uno de los 
hechos políticos fundamentales que dinamiza-
ron la constitución del futuro Estado Nacio-
nal argentino. No obstante, la historiografía no 
siempre dio cuenta de su lugar en la historia. 
Para el revisionismo, la creación de un nuevo 
Estado (Uruguay) habría sido expresión de la 
escasa voluntad del Gobierno porteño de que-
darse con todo, debido a su carácter antinacio-
nal y servil del capital inglés.1 La izquierda, no 
se ha ocupado del asunto, fiel a su estilo.
La posición revisionista oculta el enorme es-
fuerzo realizado por el incipiente Gobierno na-
cional por expulsar a los brasileños, del que in-
tentaremos dar cuenta en esta nota, atendiendo 
a las condiciones específicas en que se encon-
traba para defender su posición en la Banda 
Oriental. 

Los orígenes del conflicto

La llamada Banda Oriental fue centro de dis-
putas, una vez abierto el proceso revoluciona-
rio, al ser uno de los últimos bastiones de la 
contrarrevolución española. Finalmente derro-
tada por la acción conjunta del ataque de las 
fuerzas porteñas y de una insurrección gene-
ral de la población oriental, en Junio de 1814, 
el territorio del actual Uruguay se convirtió en 
campo de batalla de las clases dominantes de 
la región.
En un primer momento, las fuerzas orienta-
les de José Gervasio Artigas, Fructuoso Rivera, 
Juan Antonio Lavalleja y Fernando Otorguéz, 
que pretendían conservar la autonomía de sus 
milicias, se impusieron al ejército de Dorrego. 
No obstante, la intervención de un “tercer” ac-
tor, modificaría la relación de fuerzas: pese a las 
diferencias entre porteños y orientales, la inva-
sión portuguesa obligó a éstos últimos a incor-
porar a la Banda Oriental a las Provincias Uni-
das del Río de la Plata. 
Aunque dicha alianza no pudo detener la ocu-
pación portuguesa a Montevideo, en enero de 
1817, la lucha de clases al interior del imperio 
portugués incidió notablemente en el proce-
so: en 1822, la Independencia del Brasil volvió 
a modificar las relaciones de fuerzas en la re-
gión, quedando conformados cuatro bandos en 

disputa en Montevideo: aquellos que optaban 
por formar parte de Portugal, quienes preferían 
incorporarse al naciente Estado brasileño, a las 
Provincias Unidas y, finalmente, quienes lucha-
ban por una independencia total. Todos ellos 
chocarían en la confrontación definitiva por el 
territorio del actual Estado uruguayo.

Un ejército para la nación argentina

Frente a los fracasos diplomáticos del minis-
tro de Hacienda de Buenos Aires, Manuel 
José García, por recuperar la Banda oriental, 
los orientales exiliados en Buenos Aires que se 
oponían a la incorporación al Brasil, al mando 
de  Lavalleja, planificaron una invasión para ex-
pulsar a los invasores portugueses. Dicha em-
presa derivó en el establecimiento de tropas en 
la Florida, creándose un gobierno provisorio, 
desde donde se inició un reclutamiento de po-
bladores que permitió la creación de nuevas di-
visiones y destacamentos.
Asimismo, para hacer frente a la situación, el 
Gobernador de Buenos Aires, Juan Gregorio de 
Las Heras, dio inicio a la organización de un 
ejército de carácter nacional. En virtud de la 
ley del 16 de mayo de 1825, en donde el Con-
greso General Constituyente autorizaba al Go-
bierno de la Provincia de Buenos Aires, como 
encargado provisoriamente del Poder Ejecutivo 
Nacional, para proveer a la defensa y seguridad 
del Estado, recomendándole “reforzar la línea 
del Uruguay, en precaución de los eventos que 
puede producir la guerra que se ha encendido 
en la Banda Oriental del Río de la Plata”.2

Fue así como, desde Buenos Aires, comenzó a 
regimentarse a las fuerzas de todas las provin-
cias que debían responder a un mando único, 
para intervenir en el conflicto oriental. En pri-
mer lugar, se dejó en claro que las provincias 
debían aportar “el cupo de hombres que corres-
ponda a su población”, debiéndose hacer cargo 
de reemplazar en su totalidad las bajas del con-
tingente que le haga correspondido para la for-
mación del Ejército. En ese proceso, el 13 de 
mayo de 1825, se creó el Ejército de Observa-
ción del Uruguay. 
Naturalmente, el ejército tenía un objetivo po-
lítico: restablecer la autoridad de la alianza por-
teño-oriental frente a la invasión y otro, no me-
nos evidente: crear un centro de poder militar 
de alcance nacional. La intervención militar de 
las Provincias Unidas llevó a la creación de una 
Junta de Gobierno en la Florida, que convo-
có a la elección de diputados para constituir 

una Asamblea Legislativa que concluyó con el 
nombramiento de Lavalleja como Gobernador 
y Capitán General, y con la declaración de in-
dependencia de la provincia y su reincorpora-
ción a las Provincias Unidas.
A raíz de toda una serie de ataques y contra-
ataques, marítimos y terrestres, Buenos Aires 
declaró rotas las relaciones con el Imperio del 
Brasil el 4 de Noviembre de 1825, mientras 
que, por su parte, el Emperador declaró la gue-
rra abierta poco después, el 10 de diciembre de 
1825. El 1 de enero de 1826, el Congreso Ge-
neral Constituyente autorizó al Poder Ejecuti-
vo a resistir la agresión brasileña.

Las fuerzas en pugna

El ejército rioplatense fue al combate atravesa-
do por disputas políticas de peso. El inicio de la 
guerra no ocluyó con los enfrentamientos po-
líticos entre orientales y porteños, lo que se ex-
presó en la emisión de disposiciones dirigidas a 
regimentar a los sectores que resistían el mando 
directo de Buenos Aires. Fue así que, frente a 
las aspiraciones de Lavalleja de que el Gobierno 
nacional subsidiara los gastos de la tropa, pero 
que al mismo tiempo las milicias a sus órdenes 
conservaran su autonomía, el Oficial Mayor de 
Gobierno, Ignacio Nuñez, redactó una serie de 
instrucciones en donde se estipulaba que

“el Gobierno Nacional no reconocía otra au-
toridad militar en la provincia que la del Jefe 
del Ejército Nacional […]; que las tropas lla-
madas orientales no recibirían auxilio de nin-
guna clase, mientras no sean incorporadas al 
Ejército Nacional […] y tiene decidido empe-
ño en que no existan cuerpo alguno que pue-
da llamarse de orientales, porteños, cordobeses 
o salteños.”3

Como podemos ver, la guerra implicó una con-
moción importante para el conjunto de la po-
blación, que fue reclutada en masa para asistir 
a la batalla. Beruti cuenta en sus memorias que, 
el 10 de agosto de 1826, se llevó a cabo 

“[una] leva de gente en la ciudad y campaña 
[…] sin distinguir vagos, ni trabajadores, ca-
sados, ni solteros, hombres y niños aún de 
doce años […]. La campaña ha quedado casi 
sin hombres, unos porque los llevaron y otros 
porque han fugado para que no los lleven, por 
cuyo motivo ha escaseado todo el alimento”.4

El revisionismo sostiene la idea de que la gue-
rra podía ganarse, pero no hubo voluntad. Exa-
minar la solidez de este argumento, nos lleva 
ante todo, a medir las fuerzas militares de uno 
y otro bando. Para tener una idea del tamaño 
de esta movilización, debemos analizar las Lis-
tas de Revistas del Ejército argentino, al mando 
del General Alvear en vísperas de la batalla de 
Ituzaingó, la más importante del conflicto. Las 
tropas puestas en acción por Buenos Aires y las 
provincias reunían el esfuerzo de tres coroneles 
mayores, 65 jefes, 297 oficiales, 247 sargentos, 
475 cabos, 124 músicos, 4.786 soldados y 93 
escoltas y servicios auxiliares, lo que nos da un 
total de 6.090 hombres. Al agregarse las fuerzas 
orientales al mando de Lavalleja, la cifra ascien-
de a un total de 7.724 hombres. Dicho ejército 
se componía de 5.529 clases y soldados de ca-
ballería regular e irregular, armados de lanza sa-
ble o carabina, y 1.731 infantes, clase y tropa, 
armados con fusiles de chispa de calibres diver-
sos y de fábricas distintas. Además, encontra-
mos 464 artilleros con 16 piezas, cañones de a 
4 y 8, lisos, y 2 obuceros de nueve pulgadas.5  
Por su parte, el Ejército del Brasil contaba con 
un total de fuerzas de 12.420 unidades, de los 
cuales, a partir de informes oficiales, sabemos 
la composición de la mitad: 4.120 eran miem-
bros de infantería, 1.000 de caballería, 200 de 
artillería que contaban con 12 piezas. El res-
to, eran fuerzas que se encontraban ocupando 
Montevideo y Colonia, calculadas en un total 
de 5.500 unidades, en su mayoría tropas de 
infantería.
Respecto a las fuerzas navales, la flota militar 
argentina, que se encontraba al mando de Gui-
llermo Brown, consistía de 16 barcos (2 ber-
gantines, 1 corbeta, 1 queche, y 12 lanchones-
cañoneros, armados cada uno con una pieza 
emplazada a popa, dando un total de 44 ca-
ñones de distinto tipo y calibre). En cambio, 
el Imperio disponía de 82 naves, entre las que 
se contaban fragatas artilladas con 74 cañones.
Observando comparativamente, el Ejérci-
to del Brasil disponía de una fuerza mayori-
taria, más eficiente y armónica, disponien-
do no solo de una infantería más sólida, sino 
también superior a la de las Provincias Unidas, 

¿Usted cree que Rivadavia 
traicionó a las provincias y "fue 
a menos" en la guerra contra 
el Brasil? ¿Piensa usted que no 
hizo el esfuerzo necesario para 
defender a la Banda Oriental, 
porque sus amigos los ingleses 
le decían lo que tenía que hacer? 
Lea esta nota, y se va a dar 
cuenta que, en realidad, se hizo 
todo lo posible para ganar la 
guerra, cuyo resultado no fue tan 
malo.
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con armamento de mejor calidad. Además, la 
composición de su ejército era defectuosa en 
torno a la proporcionalidad de las distintas ar-
mas, superando la caballería a la infantería por 
3.498 unidades, encontrándose invertida en re-
lación a las exigencias de la naturaleza topográ-
fica del teatro de guerra, boscosa y montañoso, 
que demandaba un mayor número de fuerzas 
de infantería. 
Además, la proporción de la artillería del ejérci-
to argentino era débil en relación al brasileño, 
ya que apenas llegaba a dos piezas por millar 
de combatientes. A su vez, las diferencias entre 
las flotas eran significativas, estando el imperio 
en superioridad de condiciones no sólo de lle-
var a cabo acciones militares, sino también, de 
garantizar el bloqueo sobre el puerto de Bue-
nos Aires. En consecuencia, el general Alvear, 
al mando del Ejército Nacional, debía superar 
el problema de llevar a cabo enfrentamientos 
con un contingente de hombres numéricamen-
te inferior. Antes que voluntad, lo que faltaba 
eran recursos.
No obstante, el ejército brasileño debía ocupar 
una mayor porción de territorio, lo cual impli-
caba presentarse a las distintas batallas con sus 
fuerzas fragmentadas. Por el contrario, la estra-
tegia argentina consistía en agrupar sus fuerzas, 
con el objetivo de penetrar las líneas enemigas, 
desde los flancos o de revés, lo cual le permitió 
triunfar en importantes batallas a pesar de tener 
un ejército inferior. No obstante, su conforma-
ción no le permitía consolidar sus posiciones 
(una reagrupación del enemigo amenazaba ba-
rrer a todo el frente) y garantizar efectivamente 
la ocupación del territorio conquistado, lo cual 
llevaba a una situación de desgaste, difícil de 
sostener en el tiempo ante un ejército más nu-
meroso y mejor pertrechado. Ante ese cuadro, 
no es extraño que se haya adoptado la táctica 
de producir victorias puntuales, con capacidad 
de impresionar al enemigo y a la población de 
uno y otro bando, seguidas de rápidos intentos 
de negociación, que se anticipen a una inevita-
ble debilidad. Muchos historiadores se han de-
jado impresionar por esos encuentros, sin to-
mar en cuenta el conjunto de la guerra. Por eso, 
para ellos, esas negociaciones habrían sido una 
afrenta a lo conseguido en el campo de batalla.  

El costo de la guerra

La organización de este incipiente pero signi-
ficativo aparato militar, implicó la inversión 
de importantes sumas de dinero al Estado. La 
Tesorería, ahora de carácter nacional, llegó a 
quebrarse, sufriendo un duro déficit fiscal de 
13.377.749,4 pesos. Los gastos fundamentales 
del estado porteño tuvieron su origen en la con-
formación del Ejército y la guerra: 5.644.348,7 
¾ pesos para cuerpos militares; 2.131.424,5 ½ 
para pagos de salarios militares; y 3.790.413,7 
pesos destinados a establecimientos militares. 
Es decir que 11.566.187,4 ¼ pesos, un 36% 
sobre el total de gastos, tuvieron como desti-
no la defensa de la Banda Oriental, superando 

ampliamente los no militares, los cuales suma-
ron unos 5.508.056,6 ¼ pesos.6

A ello debemos sumarle los efectos que tu-
vieron la guerra en los ingresos, y las acciones 
orientadas a suplir el fuerte déficit fiscal. En 
los cuatro años de la guerra con Brasil, los im-
puestos a la importación sólo dan cuenta del 
20,53%, evidenciando un retroceso en rela-
ción a períodos anteriores como 1811-1814, 
donde esos impuestos cubrieron el 42% del to-
tal de ingresos fiscales, o en 1815-1819, con el 
51,13%.
De hecho, a medida que el período avanza 
y el bloqueo se aplicaba con mayor eficacia, 
la baja de los ingresos es mayor, llegando en 
el año 1826 a tan solo 561.410 pesos, sobre 
1.189.777 pesos. Finalmente, en el transcur-
so de la guerra se agotaron, además, las reser-
vas del período previo, 2.331.150 pesos, que 
incluían básicamente lo que quedaba de los 
2.846.400 pesos del empréstito contraído en 
1824.

Un esfuerzo notable

A pesar de la situación de desventaja en la que 
se encontraba el Ejército argentino, éste pudo 
imponerse en las batallas de Bacacay y Del 
Ombú, en lo que respecta a las operaciones te-
rrestres, y en Patagones, en las operaciones na-
vales. No obstante, el enfrentamiento más sig-
nificativo fue el de la batalla de Ituzaingó, del 
cual el ejército nacional también salió victorio-
so. Allí, las pérdidas del vencedor se estiman 
en unas 500 muertes, aunque en la lista oficial 
publicada el total de bajas se reduce a 397.7 Por 
su parte, los imperiales habrían tenido un to-
tal aproximado de 800 muertos y heridos. Se-
gún los partes de guerra de ambas fuerzas, la 
desventaja numérica del ejército de las Provin-
cias Unidas fue suplida por la aplicación de ele-
mentos tácticos acertados, que consistieron en 
engañar al enemigo con una aparente movili-
zación de fuerzas, para luego reagruparse, espe-
rando el adelantamiento de las tropas imperia-
les, que fueron tomadas por sorpresa.
Luego de esta importante victoria, se suce-
dieron toda una serie de batallas menores, de 
las cuales ninguno de los contendientes pudo 
aprovechar para avanzar significativamente 
más allá de sus posiciones, produciéndose un 
desgaste que afectaría en mayor medida al ejér-
cito de las Provincias Unidas. Ya para 1827, 
el Ejército Nacional se encontraba debilitado, 
atravesado por la deserción y la falta de fondos. 
El mismo Alvear da cuenta de esta situación: 

“El General en Jefe que suscribe cree que la de-
serción que hoy se siente en el Ejército nace, 
entre otras causas, de la miseria en que se ha-
lla. Faltan enteramente artículos con que el sol-
dado suele engañar el tiempo: una vara de ta-
baco […]; yerba no la hay y todo el sueldo de 
los oficiales no alcanzaría a procurarse lo ne-
cesario […] La carne ni aun puede sazonarla 
con sal y apenas tiene andrajos para cubrir su 

desnudez.”8 

Para 1828, el efectivo del Ejército era de 42 je-
fes, 278 oficiales y 4036 miembros de la tropa. 
Un total de 4.356 hombres, casi la mitad de lo 
que se disponía antes de Ituzaingó.9

En 1827, comenzaron las negociaciones para 
llegar a un acuerdo de paz que pusiera fin al 
conflicto, con el beneplácito de Inglaterra, que 
a través de sus voceros proponía la independen-
cia de la Banda Oriental, estrategia compartida 
por el mismo Rivadavia.
El Imperio del Brasil, consciente de su supe-
rioridad, pretendía imponerle al Gobierno de 
Buenos Aires el reconocimiento “de un modo 
claro y positivo la Independencia e integridad 
del Imperio, la cual se completa con la incor-
poración ya hecha y reconocida por la Nación 
de la Provincia Cisplatina”.10 El diplomático 
García cedió frente a éstas imposiciones, y de-
claró que a pesar de que

“tenía instrucciones de firmar una convención 
sólo sobre la base de la independencia de la 
provincia de Montevideo […], se hallaba con-
vencido de que a este estado de independencia 
no podía llegarse por cierto tiempo, y que en 
realidad era de poca importancia para Buenos 
Aires el destino de la provincia, siempre que se 
le devolviera la tranquilidad”.11

Estas primeras negociaciones desembocaron en 
un repudio generalizado por parte del Congre-
so Nacional de las Provincias Unidas, lo que le 
costó la presidencia a Rivadavia quien, a pesar 
de haber declarado que la resolución de Gar-
cía desvirtuaba la voluntad original del Gobier-
no central, renunció al cargo el 27 de junio de 
1827. Al poco tiempo, Alvear fue reemplazado 
en su cargo de General en Jefe del Ejército en 
Operaciones, designándose a Lavalleja. 
Caído el Gobierno central y clausurado el con-
greso, las consiguientes negociaciones de paz 
corrieron a cargo de Dorrego, Gobernador de 
Buenos Aires, quien le encomendó a sus diplo-
máticos pactar la independencia temporaria de 
la Banda Oriental durante cinco a diez años, 
tiempo por el cual los habitantes decidirían su 
destino. Finalmente, la Convención Preliminar 
de Paz llevó a la creación de un nuevo Esta-
do independiente, pactándose la retirada de las 
tropas argentinas y brasileñas del territorio, el 
intercambio de prisioneros y el fin del bloqueo. 
Se establecía además que las 

“partes contratantes se comprometen a emplear 
los medios que estén a su alcance a fin de que 
la navegación del Río de la Plata y de todos los 
otros que desaguan en él, se conserve libre para 
el uso de los súbditos de una y otra nación por 
el término de quince años, en la forma que se 
ajustare en el Tratado definitivo de paz.”12

No fueron los unitarios los que pactaron la 
paz, sino los federales. Ahora bien, no se ha-
bía logrado el objetivo de máxima, que era la 

soberanía porteña sobre la Banda Oriental, 
pero por lo menos se había obtenido la meta 
que, aunque subordinada, no era menor: poner 
un freno al avance del Imperio del Brasil sobre 
la región rioplatense. Además, formalmente se 
dejaba la  perspectiva de una futura anexión, 
posibilidad que desveló a Rosas.

Conclusiones

La guerra entre rioplatenses y brasileños tuvo 
su origen en las contradicciones orgánicas que 
recorrían a las clases dominantes de la región 
en aquella coyuntura. Por un lado, brasileños, 
orientales y porteños, competían por convertir 
a la Banda Oriental en su “coto de caza” exclu-
sivo. Es decir, por imponer su hegemonía para 
dinamizar su explotación de clase.
El examen de esos combates permite desnu-
dar el carácter idealista de la historiografía re-
visionista (y de la izquierda, en general), que 
plantea que las revoluciones burguesas latinoa-
mericanas fracasaron debido a que no pudo im-
ponerse el “sueño bolivariano” de unidad de la 
Patria Grande. Lejos de ello, las burguesías die-
ron cuenta de su afán competitivo al combatir 
a muerte por la conquista del territorio, dan-
do origen a los distintos estados nacionales que 
actualmente conforman a nuestro continente.
En ese sentido, es evidente que la guerra llevó 
a la burguesía rioplatense a dinamizar la crea-
ción de un Ejército Nacional, elemento indis-
pensable para la consolidación de un Estado-
Nación. Para ello, intentó restituir el carácter 
nacional de un aparato militar disuelto luego 
de las guerras de independencia, para confor-
mar una fuerza lo más poderosa posible.
Asimismo, el Ejército fue acompañado por una 
importante masa de recursos, que dejó al esta-
do de Buenos Aires en quiebra, debido a que 
los fondos del fisco se destinaron en gran medi-
da a sostener el esfuerzo bélico.
Dichas acciones tuvieron como primer objeti-
vo sostener la hegemonía de la burguesía rio-
platense sobre la Banda Oriental, lo que habría 
consolidado el espacio de acumulación y ace-
lerado la construcción de una hegemonía a ni-
vel nacional. Pese a que no se logró imponerse 
completamente, lo cierto es que el esfuerzo fue 
suficiente para impedir que la Banda Orien-
tal cayera en manos del Imperio brasileño, lo 
cual implicaba un importante peligro para la 
realización de las tareas propias de la revolu-
ción burguesa, en tanto el éxito de su políti-
ca expansionista podría haberlo impulsado a 
avanzar aún más sobre el territorio de la actual 
Argentina. En definitiva, la Guerra del Brasil 
expresa esa voluntad nacional de la burguesía 
revolucionaria.
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El conjunto de la izquierda argentina considera 
que la Argentina es un país semi-colonial, opri-
mido por el Imperialismo y que aún tiene pen-
dientes tareas de tipo democrático-burguesas, 
como resultado del fracaso (derrota, clausura, 
traición, etc.) de su revolución burguesa. Aun-
que ya hemos llevado adelante sucesivos deba-
tes sobre el tema con el PO, el PTS, el MAS y 
el PCR1, volvemos a plantearlo dado que ésta 
misma idea es la que sustenta Néstor Kohan, 
uno de los principales referentes del guevaris-
mo en la Argentina, en su reciente libro Simón 
Bolívar y nuestra Independencia. Una lectura 
latinoamericana (Amauta Insurgente Edicio-
nes-Yucla Editorial-Ediciones La Llamarada, 
Buenos Aires, 2013). Pretendemos entonces 
proseguir con un debate fundamental para la 
dilucidación del programa de la revolución so-
cialista en la Argentina: ¿cumplió la Argentina 
con sus tareas nacionales?

Ensayismo sociológico

El planteo de Kohan no es novedoso, y se con-
densa en tres argumentos: 1) las revoluciones 
de principios del siglo XIX lograron vencer 
al Imperio español, obteniendo una “primera 
Independencia”; 2) sus principales dirigentes 
buscaron rebasar los límites de clase de las bur-
guesías y las “oligarquías” e incorporar los inte-
reses de los explotados; 3) por mezquindad o 
debilidad, sus burguesías les dieron la espalda 
y los enfrentaron, derrotándolos y clausurando 
el proceso revolucionario. La conclusión políti-
ca de dicho balance nos colocaría hoy, 200 años 
después, en la obligación de pelear “por la se-
gunda y definitiva independencia”, (p. 20), que 
debería coronarse con la “revolución socialista 
continental” (p. 31).
El trabajo no sólo plantea hipótesis ya conoci-
das, sin sumar nueva evidencia, sino que repite 
la misma metodología de la izquierda criolla: 
la apelación a información de segunda mano, 
ofrecida por estudios ajenos. Ello redunda en 
“lecturas” y “miradas” bastante alejadas de la 
realidad, sostenidas a través de citas de auto-
ridad, las que suelen reemplazar la apelación a 
documentación probatoria.
El carácter ensayístico y la ausencia de un méto-
do provocan el planteamiento de un observable 

extenso (el estudio de las revoluciones en la ac-
tual Venezuela y el antiguo virreinato riopla-
tense), que implica desatender a una serie de 
especificidades históricas múltiples y diversas. 
Por su parte, el balance que realiza de quienes 
le precedieron (estado de la cuestión) es insufi-
ciente: no sólo omite toda referencia a los gran-
des clásicos de la tradición marxista que se de-
dicaron al problema de la revolución burguesa 
y el desarrollo capitalista en Europa (Brenner, 
Hilton, Hobsbawm, Dobb, Vilar o Kriedte, 
por nombrar sólo a algunos) y Argentina (Az-
cuy Ameghino o nuestros propios estudios, que 
ya tienen más de una década), sino que tampo-
co hace un balance preciso del derrotero de la 
historiografía burguesa. 
El resultado evidente es el planteo de proble-
mas ya resueltos, por un lado, y el fomento de 
debates con historiografías perimidas (el mi-
trismo), el menosprecio del enorme papel po-
lítico de los dueños de la academia (la antigua 
socialdemocracia alfonsinista, devenida en di-
versas facciones) y el abandono del combate 
con el nacionalismo revisionista, a quienes in-
cluso avizora como posibles aliados (las histo-
rias “desde abajo”, “de las clases populares” o 
“de las élites”). 
En este sentido, es sintomático que, al tiem-
po que considera que las películas Revolución 
y Belgrano “intentan discutir diversas historias 
oficiales” (olvidando su vínculo intrínseco con 
el oficialismo), menosprecia la incidencia de los 
historiadores de las universidades nacionales y 
el Conicet en el debate político cotidiano cali-
ficando sus trabajos como destinados a un pú-
blico “intramuros”. En primer lugar, el proble-
ma no es si ese conocimiento es masivo o no, 
sino si es correcto. En segundo, sus “papers” y 
artículos sólo se difunden en los medios masi-
vos de comunicación (Canal Encuentro, Cla-
rín, Planeta, Sudamericana), y alcanzan al cine. 
Revolución. El cruce de los Andes, por ejemplo, 
fue el resultado de una producción conjunta 
en la que participó la Universidad Nacional de 
San Martín (UNSAM), y contó además con un 
equipo educativo dedicado a realizar activida-
des didácticas para la escuela a partir de la pelí-
cula, con participación de Gabriel Di Meglio.2 
Es decir, el autor, como la gran mayoría de la 
izquierda que se lanza a estos temas, desconoce 
las condiciones mínimas de los estudios sobre 
lo que quiere trabajar. 

Problemas históricos y teóricos

Kohan insiste en abrir un problema resuelto 
hace cuarenta años, al considerar a la América 
española una “formación social capitalista co-
lonial” (p. 26), señalando el carácter liberal y 
capitalista de las reformas borbónicas (p. 24). 
¿Cómo demuestra esto? Señalando que Man-
fred Kossok se había equivocado y que Sergio 
Bagú tenía razón. Una metodología de com-
probación bastante peculiar: en lugar de reali-
zar una detallada crítica del “abundante mate-
rial empírico y estadístico” que Kossok habría 
aportado, y de criticar metódicamente a quie-
nes se tomaron el trabajo de probar lo contra-
rio (como los historiadores de Pasado y Presente, 
entre otros), resuelve el problema con una cita 
textual a la cual deberíamos creerle. De hecho 
va más allá, asegurando que las revoluciones 
burguesas no fueron necesarias para la instau-
ración del capitalismo, sino que produjeron “la 
reconfiguración de la hegemonía del capitalis-
mo mundial” (p. 28), que volvió a ser modifi-
cada con el regreso de las monarquías. Aunque 
no estamos en contra de hipótesis aventuradas, 
Kohan debiera esforzarse más por demostrar 
que la revolución burguesa fue derrotada in-
cluso en Europa... 
Asimismo, el autor se deja influir por esa aca-
demia a la que tanto critica, en tanto apela a 
sus categorías de análisis, ajenas al marxismo, 
para caracterizar a la sociedad colonial. Poro 
ejemplo, uno estaría tentado de preguntarle a 
qué se refiere con el término “clase criolla enri-
quecida y ennoblecida, propietaria de grandes 
extensiones y de numerosos esclavos” (p. 26), 
“élites oligárquicas” o, directamente, “elite” a 
secas. Si tomáramos un criterio de diferencia-
ción de clases a partir del lugar de nacimiento 
de sus integrantes (como se deduce del concep-
to “criollo”) podríamos dividir de acuerdo al 
continente (clases europeas), o las nacionalida-
des (clases francesas, o inglesas, o norteameri-
canas), o también regionales (clases cordobesas 
o tucumanas). Por otro lado, ya nos hemos re-
ferido en numerosas ocasiones a las implicacio-
nes de la utilización del concepto de élite, una 
rémora del funcionalismo italiano devenido en 
fascista, que privilegia elementos subjetivos y 
cuya eficacia es cuestionada hasta por quienes 
lo utilizan. 
La ausencia de un criterio científico para el aná-
lisis de las clases se trasluce en una deficiente 

descripción de las fuerzas sociales en pugna. 
Kohan señala que al poder colonial (cuyas frac-
ciones sociales no enumera) se le enfrentan dos 
“fuerzas heterogéneas y no siempre bien defini-
das [...] las élites oligárquicas y burguesías crio-
llas y las grandes mayorías excluidas. Estas dos 
últimas conformaron el partido americano [...] 
de la independencia”. Para Kohan, mientras 
que élites y burguesías sólo buscaban una in-
dependencia formal, que les permitiera liberar 
la exportación de materias primas y el comer-
cio, “la fuerza social de las grandes mayorías” 
(una alianza entre esclavos, peones, gauchos, 
llaneros, artesanos y hasta jóvenes intelectua-
les radicalizados) pugnaba por transformacio-
nes estructurales y demandas más profundas y 
radicales, como la abolición de la esclavitud, 
el tributo y la servidumbre y el reparto de tie-
rras, en el marco de un proceso de liberación 
continental. 
Existen aquí problemas diversos. En primer lu-
gar, en el caso del Río de la Plata, no existió 
ninguna alianza puramente burguesa (u “oli-
gárquica”), ni tampoco una conformada exclu-
sivamente por explotados e intelectuales radi-
calizados. Por el contrario, se ha probado que 
la fuerza social revolucionaria rioplatense fue 
dirigida por tres fracciones burguesas (rural, 
mercantil y pequeña o “profesional”) y estuvo 
conformada en su base por diferentes fraccio-
nes de los explotados (peones, jornaleros, arte-
sanos, esclavos, indígenas, etc.).3 No obstante, 
Kohan rechaza la apelación a estas categorías 
científicas y privilegia las del populismo, seña-
lando que la Revolución de Mayo de 1810 fue 
realizada por el “pueblo”. Y conciente de los lí-
mites de ese concepto, al querer aclarar, oscu-
rece más, arguyendo que en el pueblo convi-
vían “tres orientaciones: 1) los profranceses (el 
ex virrey Liniers), los españolistas (Álzaga) y los 
patriotas” (encabezados por Moreno, Castelli y 
Belgrano) (p. 44). 
Pero los hechos más elementales refutan esta 
“lectura”. Por un lado, ningún “españolista” 
fomentó la Revolución: su líder estaba pre-
so (Álzaga), muchos no asistieron al Cabildo 
(Agüero, Fernández de Agüero), y los que sí lo 
hicieron apoyaron a Cisneros. Por otro, Liniers 
no era “profrancés”, sino uno de los principales 

Un método En su último libro, Néstor 
Kohan reproduce una 
metodología y una idea propia 
de la izquierda trotskista 
argentina: mediante citas 
de autores, sostiene que la 
Argentina todavía no realizó su 
revolución burguesa. Si quiere 
entender los límites de esta 
forma de hacer historia, lea 
esta nota.

Una crítica al libro Simón Bolívar y nuestra Independencia. Una lectura latinoamericana, de Néstor Kohan

HISTORIA

Mariano Schlez

Grupo de investigación de la 
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pilares de la monarquía española en las colo-
nias. Tanto que debió ser fusilado por la Jun-
ta por encabezar un movimiento contrarrevo-
lucionario desde Córdoba. Y por último, a los 
“patriotas” no los unía su amor por ninguna 
“patria” (aún inexistente), y sí su pertenencia y 
filiación con una burguesía agraria.

¿Una apuesta al nacionalismo burgués?

De acuerdo a su hipótesis, los “líderes indepen-
dentistas” buscaron “emancipar genuinamente 
a las clases populares”, mediante la abolición de 
la servidumbre indígena, de la esclavitud negra, 
del reparto de tierras, de la estatización de re-
cursos naturales y proyectando una industriali-
zación propia. En el caso de Bolívar, se asegura 
que “nacido mantuano (patricio de cuna crio-
lla aristocrática) terminó defendiendo a los lla-
neros venezolanos y a los negros insurrectos de 
Haití” (p. 111). ¿De qué manera? fomentando 
el desarrollo industrial y comercial a la vez que 
estableciendo un sistema republicano y confe-
derado entre los diferentes estados. Las virulen-
tas disputas con la burguesía por el desarrollo 
de este proyecto expresarían esta divergencia 
de intereses. Similar habría sido el caso de Ma-
riano Moreno, quien desbordó el límite de los 
comerciantes y hacendados al confeccionar el 
Plan de Operaciones, que en términos de Ko-
han “no respetaba la propiedad privada” (dado 
que buscaba confiscar las grandes fortunas y 
los bienes del enemigo), pugnaba por crear un 
monopolio estatal minero, fomentar la indus-
tria nacional y la nacionalización del comer-
cio exterior y por establecer cambios profun-
dos en las relaciones sociales (reparto de tierras, 

abolición de servidumbre y esclavitud).
En el caso de San Martín, se alude que ha-
bría adoptado a un negro como mano dere-
cha (Monteagudo), y se probaría su apego por 
los explotados mediante las diversas estrategias, 
tácticas y técnicas militares que utilizó para de-
rrotar al ejército español (montoneras de gau-
chos a caballo, guerrillas de Azurduy, alianzas 
con indígenas) y su decreto de abolición de la 
esclavitud en Lima. Por su parte, al referirse a 
Castelli, con el objetivo de resaltar su “indige-
nismo”, se omite su destacado papel de aboga-
do de los hacendados, junto con Moreno y Mi-
guel de Azcuénaga. 
Este análisis posee una serie de errores fácticos 
y expresa la principal debilidad del nacionalis-
mo radical: caracterizar que un desarrollo capi-
talista “pleno” expresa e incluye el interés de los 
explotados. Porque si hay algo que el trabajo de 
Kohan no prueba es que todos estos grandes 
revolucionarios hayan superado un programa 
estrictamente burgués, dado que ninguno de 
los objetivos que él mismo reconoce tenían es-
tos revolucionarios “patriotas” supera este mar-
co de desarrollo, ni lo trasciende. Ahora bien, 
eso no quiere decir que la burguesía no haya 
incorporado intereses secundarios de las cla-
ses explotadas, reconociéndoles su lugar en la 
fuerza social, y aceptando importantes conce-
siones, fruto de su arrojada participación en el 
combate. 
En segundo, Kohan da vuelta el postulado 
postmoderno que sentencia que los revolucio-
narios “no sabían lo que hacían”, y les otorga 
una plena conciencia de sus objetivos, deshis-
torizando la evolución de sus posiciones políti-
cas. En el caso de Moreno, por ejemplo, señala 

que, antes de la Revolución, defendió a los ha-
cendados como táctica coyuntural para enfren-
tar al enemigo principal, los españoles colonia-
listas. Sin embargo, omite completamente su 
vinculación al partido realista de Álzaga, y su 
participación en la asonada de 1809. En ese en-
tonces, engañado probablemente por el discur-
so juntista de los monopolistas, Moreno que-
dó del lado de la contrarrevolución, lugar del 
que no habría salido de no ser por el acierto de 
Cornelio Saavedra y los Patricios, que defen-
dieron al bonapartismo que expresaba el virrey 
Liniers, esperando que las “brevas madurasen” 
para lanzarse a la toma del poder. 
Finalmente, las peleas entre las diferentes fac-
ciones políticas no pueden ser asimiladas a pro-
yectos sociales antagónicos, por más virulen-
tas que éstas hayan sido. Por el contrario, una 
aproximación al carácter social y programático 
de un proceso revolucionario debe realizarse a 
partir del análisis de los escritos teóricos de sus 
principales cuadros, lo que en el caso de la Re-
volución de Mayo, puede hacerse a través de 
numerosas publicaciones, como el Semanario 
de Agricultura, Industria y Comercio, de Hipó-
lito Vieytes, en donde se observa su preocupa-
ción por desarrollar relaciones capitalistas en la 
campaña bonaerense. 

Balances y perspectivas
 
En tanto hemos visto que los revolucionarios, 
más allá de sus estrategias y tácticas, y de la ma-
yor o menor radicalidad de sus planteos, po-
seían un horizonte burgués, debemos pregun-
tarnos en qué medida sus objetivos de largo 
plazo han sido cumplidos o no. Es decir, si el 

capitalismo se ha extendido en el continente o 
si aún perviven reminiscencias coloniales. 
Para ello debemos, en primer lugar, realizar un 
análisis histórico, geográfica y temporalmente 
delimitado, alejándonos de todo tipo de aná-
lisis sociológico que suponga hipótesis sin asi-
dero en la realidad. Asimismo, con respecto al 
grado en que las revoluciones cumplieron sus 
objetivos, debemos eliminar falsos problemas. 
Kohan considera que aún está pendiente la li-
beración nacional debido a que no se confor-
mó la “Patria Grande” latinoamericana, y el 
resultado de los procesos revolucionarios con-
cluyó en estados menores. Es decir, existe una 
nación inconclusa. El problema es que centrar 
la mirada en el tamaño de las unidades políti-
cas nos hace perder de vista el contenido de sus 
relaciones sociales. En una primera etapa, las 
burguesías regionales aúnan sus esfuerzos para 
confrontar a muerte a la vieja clase dominante 
(la monarquía y sus aliados). Pasado ese tiem-
po, comienza un largo período de combates 
intra-burgueses, entre las diferentes fracciones 
sociales y facciones políticas, que pugnan por 
imponerse unas a otras, lo que decide la exten-
sión de cada dominio (Estado nacional).
El planteo de que las burguesías latinoameri-
canas deberían haberse “hermanado” bajo un 
proyecto común continental no parte un análi-
sis de la naturaleza de las clases que intervienen 
ni del proceso histórico concreto en el que se 
desenvolvieron.
Una revolución burguesa tampoco se mide por 
el grado de “democracia” en la que se asien-
ta, ni tampoco en el grado en que “libera” a 
los sujetos sociales explotados que incorpora 
en su alianza. Lo único que busca la revolu-
ción burguesa es desarrollar relaciones sociales 
capitalistas. 
El Río de la Plata era un espacio económico al 
servicio del feudalismo español, situación que 
el proceso revolucionario de Mayo transformó 
radicalmente en un sentido progresivo. Lue-
go de 1810, crece la población en general y el 
desarrollo de la economía ganadera representa 
una expansión de las fuerzas productivas no-
table. Sobre todo teniendo en cuenta la pobre 
demografía, la pérdida de territorio (Bolivia, 
Paraguay, Uruguay, sur de Brasil) y la presen-
cia de una guerra externa y otra civil. Luego de 
cincuenta años de combates políticos, se creó 
un Estado, un mercado interno (se suprimie-
ron las barreras aduaneras provinciales) y se ex-
tendieron las relaciones capitalistas a lo largo y 
a lo ancho del nuevo país.
Algunos reclamarán ofendidos que se tra-
ta de un capitalismo agrario. ¿Y qué se espe-
raba? Quienes hicieron la revolución fueron 
los hacendados, es decir, una burguesía agra-
ria que, pese a los enfrentamientos decimonó-
nicos, siempre se mantuvo en la primera plana 
del poder político (Saavedra, Chiclana, Alvear, 
Pueyrredón, Martín Rodríguez, Dorrego, Ro-
sas, Urquiza, Roca y su campaña al “desierto” 
al servicio de la Sociedad Rural). 
Un desarrollo similar en otras ramas era impo-
sible materialmente: aquí no había metales, ni 
madera, ni marina, ni comunicaciones accesi-
bles, ni población para producir y consumir (a 
duras penas había que pelearse por la mano de 
obra rural), situación acuciante que se comple-
taba con un conglomerado de artesanías pre-
capitalistas en el interior, que no portaban la 
capacidad de sostener un desarrollo nacional. 
En síntesis, el trabajo de Kohan no da cuenta 
de la realidad histórica: la burguesía rioplatense 
actuó como toda clase revolucionaria y con lo 
que tenía hizo lo mejor que pudo. Ellos cons-
truyeron un país a su medida, no a la nues-
tra. Nuestra sociedad es el resultado del triunfo 
de la burguesía, y no de su derrota, por lo que 
nuestra tarea, lejos de cumplir con viejos ob-
jetivos supuestamente truncos, es la construc-
ción de una sociedad nueva, socialista a secas, 
sin adjetivos.

Notas
1Pueden leerse en la sección Debates en www.
razonyrevolucion.org. 
2Véase http://revolucionenelaula.encuentro.
gob.ar.
3Al respecto pueden consultarse Schlez, Maria-
no: Dios, rey y monopolio, Ediciones ryr, Bue-
nos Aires, 2010 y Harari, Fabián: Hacendados 
en Armas, Ediciones ryr, Buenos Aires, 2009.
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La toma del Regimiento de Infantería Mecani-
zada N° 3 de La Tablada por parte de un grupo 
de militantes del Movimiento Todos por la Pa-
tria (MTP), ocurrida el 23 de enero de 1989, 
sigue generando controversias. Ha sido defe-
nestrada por la derecha y criticada ferozmente 
por la mayoría de los partidos de izquierda y de 
los sectores “progresistas”. Es más, las posicio-
nes más indignas y revulsivas salieron de este 
campo: desde el envío de condolencias y flores 
a los familiares de los represores asesinos que 
retomaron el cuartel (el MAS y Luis Zamora), 
hasta calificativos tales como “patrulla extravia-
da” o “comando alucinado” cuyo accionar los 
acercaba más a “Hitler que a Lenin” (Osvaldo 
Soriano).1 Más allá de las diferencias políticas 
que nos separan del MTP, tales calificativos en 
momentos en que los compañeros eran fusila-
dos, perseguidos o encarcelados, no son pro-
pias de revolucionarios. En esos momentos, se 
impone la solidaridad frente al Estado.
Pasadas más de dos décadas, el debate en tor-
no a cuál fue su significado y sus consecuencias 
sigue abierto. Recientemente, dos libros sobre 
el tema han salido al ruedo, tratando de desen-
trañar la historia de este hecho.2 Por su parte, 
el PO y el PTS siguen enrostrándose cómo se 
posicionó cado uno no solo frente a la toma, 
sino también frente a las torturas, asesinatos y 
desapariciones que se sucedieron a la recupera-
ción. A pesar de la distancia política y el interés 
que separa a cada una de estas aproximaciones, 
ellas comparten la imposibilidad de centrar el 
eje de discusión por fuera del hecho de armas. 
Sin embargo, un balance significativo y nece-
sario para el desarrollo político revolucionario 
de la clase obrera se ubica en el plano político 
programático, aquel que alejó al MTP de la re-
volución mucho antes de aquel fatídico 23 de 
enero.

¿Qué era el MTP? 

El MTP fue una organización política naci-
da en Nicaragua en 1986, bajo la dirección de 
Enrique Gorriarán Merlo quien, cargando un 
pedido de captura por parte de la justicia ar-
gentina, solo clandestinamente podía ingresar 
al país. La herramienta fundamental para aglu-
tinar militantes fue la revista Entre Todos que, 
en Buenos Aires, vio la luz a fines de 1984. 
Dirigida por Carlos “Quito” Burgos y Mar-
tha Fernández, contó con la colaboración de 

intelectuales de la talla de Eduardo Luis Duhal-
de, Roberto Cossa, Pedro Orgambide, Fermín 
Chávez, Rodolfo Mattarollo, Adolfo Pérez Es-
quivel, Rubén Dri, Caloi y Horacio Verbitsky. 
Este primer proyecto surgió tras el desmantela-
miento de un núcleo armado conformado con 
sobrevivientes del PRT-ERP que, siempre bajo 
el mando de Gorriarán, subsistió en la zona de 
Jujuy entre 1981 y 1982.
La reorganización partía de un balance que to-
maba distancia de la experiencia del PRT. En 
cuanto a las definiciones programáticas, y muy 
lejos del proyecto de Santucho, se abandonó el 
socialismo como horizonte y se instituyó al na-
cionalismo reformista como basamento de la 
nueva organización, tal como se planteaba:

“1-independencia económica […]; 2-[…] plan 
económico con consenso de todos los secto-
res productivos; […] 3-Auspiciar que el pue-
blo asuma la defensa del sistema democrático 
y pueda enfrentar cualquier golpe de Estado; 
4-Fuerzas Armadas. Deben ser transformadas 
para recuperar su carácter sanmartiniano y para 
que se subordinen al poder político de la Na-
ción; 4-Integración nacional. Descentralizar la 
producción […] reincorporación definitiva de 
las Islas Malvinas al territorio nacional; 6-Polí-
tica exterior […] pertenencia a la Patria Gran-
de de José de San Martín y Simón Bolívar”.3

Por el lado de la estrategia, tal como se vislum-
bra en el punto 4 del programa, no se apuesta 
a ninguna construcción militar irregular, ahon-
dando la distancia con el proyecto del PRT 
que planteaba la conformación de un Ejército 
Popular. Al contrario, se prioriza el trabajo te-
rritorial “con la gente”, en los barrios, a partir 
de sus necesidades. La crítica a la posición del 
PRT frente a las elecciones de 1973 los con-
duce además a la defensa del sistema electoral 
burgués, del que participan activamente a me-
diados de 1987.
En términos organizativos, en absoluta con-
cordancia con estos presupuestos, se promue-
vió la construcción de un amplio movimiento 
que incluyese a los “sectores populares u opri-
midos” y a todos los luchadores populares. De 
allí la apertura hacia los militantes provenien-
tes del peronismo y del cristianismo. Entre los 
primeros destacan Quito Burgos y Eduardo 
Luis Duhalde y, entre los segundos, Puigjané y 
Rubén Dri, quien fue el principal referente de 
Encuentro Cristiano, el espacio de militancia 
religioso impulsado por el MTP.
En esta línea de convergencia, promovieron la 
salida del diario Pagina/12, proyectado como 
“un periódico de contrainformación” cuyo 

objetivo sería reflejar “un espectro amplio, evi-
tando caer en los tradicionales intentos de la iz-
quierda, invariablemente devenidos sectarios”.4 
Asimismo, dispusieron los fondos para la crea-
ción de la editorial Contrapunto, dirigida por 
Duhalde que, entre otros, editó el libro La no-
che de los lápices, un relato sobre la desapari-
ción de los estudiantes secundarios cuyo úni-
co sobreviviente, Pablo Díaz, era militante del 
movimiento.
Finalmente, el MTP se proponía como un es-
pacio para reagrupar los militantes de los ’70, 
de allí que al núcleo de militantes del PRT se 
sumaron los exiliados que retornaban y los pre-
sos políticos del PRT que poco a poco recu-
peraban su libertad. Además, se incorporaron 
todos aquellos que asumían la lucha por los de-
rechos humanos como prioritaria. En este cam-
po, junto a la figura de Puigjané, se destacaba la 
del abogado Jorge Baños. 
En síntesis, a diferencia del balance realizado 
por buena parte de la izquierda, los elementos 
aquí enumerados prueban que estamos ante un 
movimiento político que no puede ser defini-
do como “foquista”. No obstante, para sorpre-
sa de todos, aquel 23 de enero, a las 6:30 de la 
mañana, 46 militantes del MTP, simulando un 
levantamiento carapintada, ingresaron al Re-
gimiento de La Tablada. Para la acción se di-
vidieron en tres grupos, que debían ocupar el 
destacamento militar y salir en dos horas. Te-
nían como objetivo controlar el cuartel, tomar 
los tanques emplazados allí y encabezar la insu-
rrección popular que suponían se iba a desatar 
en defensa del régimen democrático. Caracteri-
zaban que los levantamientos carapintadas eran 
el preludio de un golpe de estado, y que debían 
actuar para evitarlo. A su vez, creían que el áni-
mo popular era contrario al “golpe” y que, con 
una acción decidida podrían, movilizar a las 
masas para evitarlo. Se autoasignaban ese lugar 
de dirección, que conquistarían a partir de la 
toma.5 En esta línea otros 40 militantes estaban 
distribuidos en las inmediaciones con el objeti-
vo de agitar y encauzar las movilizaciones.
El resultado final es conocido. Luego de sopor-
tar más de 30 horas el poder de fuego despro-
porcionado de 3.500 militares desplegados por 
Alfonsín para enfrentarlos, la operación culmi-
nó en un fracaso total y absoluto: la pérdida 
de más de 30 compañeros que no lograron sa-
lir vivos del cuartel y la desaparición política 
del MTP. A los trece sobrevivientes de la ope-
ración se sumaron otros cinco apresados en los 
alrededores, más Puigjané y Cintia Castro que 
se presentaron voluntariamente a la justicia. 
Todos fueron torturados y mantenidos en to-
tal aislamiento. Los sometieron a una farsa de 

juicio, mediante el cual los condenaron a penas 
exorbitantes.6

Confusiones

Los balances en torno a este movimiento polí-
tico y a su última acción han sido numerosos, 
aunque en ocasiones confusos e incompletos 
(cuando no disparatados).
El primer error consiste en caracterizar la toma 
de La Tablada como una acción foquista, lo 
que aparece a contramano del desarrollo políti-
co (movimientista) previo del MTP. Este error 
surge de la incapacidad que aún subsiste a la 
hora de entender a las organizaciones político-
militares de los años ’70. Así, mientras que para 
unos Montoneros, el PRT-ERP y el MTP son 
“guerrilleros” o “subversivos”, para otros son 
“foquistas aventureros”. Lo cierto es que nin-
guna de estas organizaciones puede ser defini-
da como foquista en tanto no construyeron su 
programa, ni fijaron el desarrollo de su orga-
nización sobre la base de un método de lucha, 
en este caso, el accionar armado irregular. No 
hace falta demasiado para visualizar la enorme 
edificación de los frentes de masas (sindicales, 
territoriales, electorales, etc.) de Montoneros y 
el PRT, mientras que el MTP, tal como surge 
de su propia denominación y de su correspon-
diente actuación, alcanzó su máximo desarro-
llo a través de sus inserción territorial y electo-
ral. Tampoco es posible comparar La Tablada 
con las tomas de cuarteles realizadas en los 
’70, en tanto perseguían objetivos diferentes. 
Mientras las primeras procuraban la recupera-
ción de armas, la segunda intentó desatar una 
movilización popular en defensa del régimen. 
En definitiva estas organizaciones se clasifican 
y diferencian, fundamentalmente, a partir de 
sus programas: de un lado, podemos ubicar al 
PRT, que luchó contra el reformismo peronista 
y del otro a Montoneros y el MTP que lo asu-
mieron como propio.
Esta confusión estratégica y política condu-
ce a otra, no menos significativa: devaluar la 
calidad moral y política de los militantes del 
MTP. Dada la información existente, resulta 
imposible desconocer la altura política de los 

Democracia 
En enero se cumplieron 
25 años del copamiento 
del cuartel de La Tablada. 
Mucha tinta ha corrido, 
pero casi nadie acertó a 
explicar correctamente el 
hecho. ¿Los revolucionarios 
tenemos algo que aprender 
de aquella acción? Lea 
este artículo y encontrará 
algunas respuestas.

HISTORIA

La toma de La Tablada, 25 años después

Stella Grenat
Grupo de investigación sobre la 
Lucha de clases en los ’70-CEICS
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compañeros del MTP envueltos en estos he-
chos. Entre los muertos se encontraban vie-
jos militantes con años de experiencia de lu-
cha, desde Quito Burgos, preso en los tiempos 
del Conintes de Frondizi, pasando por Luis Se-
govia, uno de los mejores dirigentes sindicales 
del PRT en Villa Constitución, miembro de su 
Comité Central y preso de la dictadura. Otro 
ejemplo: Carlos Samojedny, licenciado en psi-
cología, profesor en la universidad de Córdo-
ba y fundador de la Asociación Pro-Colegio de 
Psicólogos. Un militante que, luego de su in-
greso al PRT-ERP a fines de los ’60, participó 
de la Compañía de Monte Ramón Rosa Jimé-
nez en Tucumán, estuvo preso durante 10 años 
y escribió un libro abordando la experiencia de 
los presos políticos y la acción represiva dentro 
y fuera de la cárcel. También podemos referir-
nos a Guillermo Belli y a Isabel Fernández. El 
primero, a los 19 años, y con su hermana des-
aparecida, fue obligado al exilio por la dicta-
dura de 1976, y volvió a la lucha a pesar de 
todo. La segunda, asistente social que inició su 
militancia política a mediados de los ‘80 en el 
MTP, cuyo trabajo territorial en zona oeste es-
tuvo vinculado a la lucha que los vecinos lleva-
ron adelante ocupando terrenos e intentando 
levantar barrios. Isabel Fernández integró tam-
bién como delegada de Suteba. En esa época 
conoció a su compañero Gustavo Mesutti, que 
realizaba trabajo comunitario en una parro-
quia, pasó por el Partido Intransigente y termi-
nó en el MTP. Ambos sobrevivieron a la toma 
de La Tablada, a las torturas y fueron condena-
dos a cadena perpetua. No tenemos lugar para 
el detalle de la trayectoria de todos los involu-
crados7, pero podemos afirmar todos ellos esta-
ban convencidos que luchaban por una verda-
dera transformación social: 

“queríamos hacer una revolución. Si lográba-
mos salir del cuartel y junto al pueblo evitar 
que continúe el avance del sector militar, es-
taríamos más cerca de un desarrollo democrá-
tico libre”.8

En efecto, suponían que con sus acciones, no 
solo la militar, harían una revolución a la que 
equiparaban con una democracia popular par-
ticipativa. Es aquí donde radica la verdadera 
confusión del MTP y el problema principal 
que se debe debatir.

El verdadero debate

El análisis del accionar del MTP implica esta-
blecer el grado de articulación existente entre 
el plan de acción fijado, que incluye programas 
y estrategias, y la realidad o contexto social en 
el que se llevaron adelante. Siendo este último 
plano el que determina la pertinencia histórica 
y el carácter o naturaleza de clase de la propues-
ta encarada, no solo por el MTP, sino por todo 
el espectro político que se posicionó frente a los 
hechos de La Tablada.

¿A fines de la década de 1980 nos encontrá-
bamos frente a una crisis orgánica, similar a la 
que se abrió en 1969 y enfrentó a fuerzas socia-
les antagónicas e irreconciliables? De ninguna 
manera. La dictadura había logrado desarticu-
lar y aniquilar a la fuerza social revolucionaria 
que, con avances y retrocesos, se mantuvo en 
pie hasta 1975. Su tarea, reconstituir la hege-
monía burguesa sobre la sociedad, fue cumpli-
da con creces. No estábamos tampoco frente a 
una crisis de régimen, es decir frente a un peli-
gro cierto de que las Fuerzas Armadas impusie-
ran una dictadura militar.
Al contrario, a poco de asumir como flaman-
te presidente de la Nación, Alfonsín se apres-
tó a culminar en el plano ideológico aquello 
que durante la dictadura se inició con torturas, 
asesinatos y desapariciones: la restauración de 
la hegemonía burguesa. Dos cuestiones claves, 
interdependientes y en apariencia contradicto-
rias confluyen para cerrar la etapa de restaura-
ción hegemónica.
Por un lado, se estableció la versión oficial 
de los hechos ocurridos entre 1976 y 1983: 
la teoría de los dos demonios. En este senti-
do, antes de la difusión de los resultados de la 
CONADEP y de su famoso prólogo, Alfonsín 
promulgó los decretos 157 y 158 promoviendo 
la persecución penal de los “jefes guerrilleros” 
(entre ellos el futuro líder del MTP Enrique 
Gorriarán Merlo) y solicitando el juicio su-
mario a los integrantes de la Junta Militar que 
asumió el poder en 1976 y sus sucesoras. Esta-
blecía así, con claridad, el límite de esos “dos 
demonios” responsables de la “violencia” de los 
’70, ajena al resto de la sociedad.
Por otro, dada la imposibilidad de prescindir 
del aparato represivo del Estado, inició la ar-
dua tarea de recomponer la imagen social de 
las Fuerzas Armadas. De allí la prontitud con la 
cual, en diciembre de 1986, mediante la apro-
bación de la ley 23.492 de Punto Final, se con-
cluían las investigaciones por los crímenes de la 
dictadura y se otorgaba impunidad a quienes 
no fueran citados en el plazo de 60 días a par-
tir de su promulgación. Sin embargo, la ley no 
fue efectiva para detener la avanzada judicial 
sobre los militares. Aunque 27 oficiales supe-
riores fueron desprocesados por errores de pro-
cedimiento, otros 400, de menor rango, fueron 
procesados en tiempo record sorteando los pla-
zos del Punto Final. Lejos de la redefinición de 
“los términos del conflicto cívico militar”,9 esta 
ley corría sugestivamente el eje de la discusión, 
en tanto militares y civiles, que habían acor-
dado detener los juicios, pasaron a cuestionar 
quién debía o no ser juzgado. Es en este con-
texto en el que se desatan los levantamientos 
carapintadas.
Los conflictos militares abiertos en esta eta-
pa (Semana Santa de 1987, Monte Caseros 
en enero de 1988, Villa Martelli en diciembre 
de este mismo año) no expresaban la apertu-
ra de una crisis de régimen, en la que la de-
mocracia corriera peligro. Los carapintadas no 

promovían un golpe, sino la clausura de los 
procesos judiciales por los crímenes de la dic-
tadura. Es decir, dentro del marco democrático 
burgués, cuestionaban la forma en que se ce-
rraría la etapa de reconstrucción hegemónica. 
Tampoco eran mayoría dentro de la fuerza. Por 
su parte, no estaba en los ánimos de Alfonsín 
avanzar contra los represores hasta sus últimas 
consecuencias. Los derechos humanos, que ha-
bían servido para aglutinar a la sociedad detrás 
de la defensa de la democracia burguesa, ya ha-
bían cumplido su función. Era hora de cerrar 
esa etapa sin dinamitar el capital político ga-
nado, pero sin horadar la base del sistema que 
es, en última instancia, la capacidad represiva. 
Ambos bandos buscaban un acuerdo y lo que 
se discutía era hasta donde llegarían las conde-
nas ejemplificadoras que exorcizarían a los “de-
monios”. Era, ni más ni menos que una puja 
que no excedía los límites del régimen demo-
crático burgués. Esta caracterización no era la 
manejada por el MTP, ni las otras fuerzas po-
líticas de izquierda. Unos y otros estaban con-
vencidos de que lo que estaba en peligro era la 
democracia como régimen político. Esta lectu-
ra del conflicto llevó al MTP a una acción sui-
cida para defender una democracia que no los 
necesitaba. Pero sus detractores, al acusarlos de 
“hacerle el juego a la derecha”, de “cercar y des-
estabilizar a Alfonsín” o de “aventureros foquis-
tas”, suponían la misma hipótesis de conflicto.
En conclusión, las aparentes contradicciones 
del gobierno de Alfonsín no deben dejar esca-
par la realidad que unificaba a los civiles y mi-
litares que dirigieron la salida democrática de 
1983. Unos y otros, burgueses los dos, busca-
ban cerrar una etapa de enfrentamiento obli-
gados a mantener el poder represivo del Esta-
do. Algo difícil dada la injerencia directa en las 
atrocidades ocurridas en la dictadura de abso-
lutamente todos los militares en funciones en 

ese momento.10 Los análisis socialdemócratas 
han sabido reflejar, pero no explicar, este dile-
ma, al sugerir la “paradoja” de los rebeldes ca-
rapintadas que siempre reconocieron la autori-
dad del presidente Alfonsín como jefe máximo 
de las Fuerzas Armadas de la Nación.11

A la izquierda revolucionaria corresponde cla-
rificar estos sucesos para no arrojar al niño con 
el agua sucia. Los militantes del MTP eran 
compañeros, muchos de ellos los últimos so-
brevivientes de la fuerza social que enfrentó en 
los ’70 a los enemigos de la clase obrera en el 
marco de un proceso revolucionario. No pu-
dieron reconocer, al igual que sus detractores 
de izquierda, que la democracia burguesa del 
’83 era el resultado de una profunda derrota 
de la clase obrera. Y se equivocaron. Reconsti-
tuyeron un espacio de militancia política con 
un programa erróneo, suponiendo la posibili-
dad de una democracia popular, abandonando 
el socialismo. A partir de un profundo error de 
caracterización de la etapa, equivocaron tam-
bién sus formas de organización y sus métodos 
de lucha, en tanto ni el movimientismo ni la 
intervención militar irregular mostraron ser el 
camino. Fueron a defender nada menos que a 
quien los masacró por partida doble: en los ’70 
y diez años después.

Notas
1Página 12, 24/1/1989 y 12/2/1989, citado 
por Montero, Hugo: De Nicaragua a La Ta-
blada, Continente-Peña Lillo, Buenos Aires, 
2012, p. 232. Opiniones de igual tenor fue-
ron las de Lanata, Pasquini Durán, Verbitsky 
y Wainfeld.
2Montero, op. cit. y Celesia, Felipe y Pablo 
Waisberg: La Tablada, Aguilar, Buenos Aires, 
2013.
3Programa del MTP aparecido en Entre Todos, 
N° 17, mayo de 1986.
4Gorriarán Merlo, Enrique: Memorias de En-
rique Gorriarán Merlo, Planeta, Buenos Aires, 
2003, p. 496.
5Montero, op. cit., pp. 235-262.
6Posteriormente serían detenidos María Sivori 
y Gorriarán Merlo, condenados a 18 años y a 
cadena perpetua respectivamente. 
7Para un mejor acercamiento a la biografía de 
los militantes ver Montero, op. cit.
8Entrevista a Gorriarán Merlo, publicada en La 
Hora, Montevideo, noviembre de 1989.
9Pucciarelli, Alfredo: “La República no tiene 
ejército. El poder gubernamental y la movili-
zación popular durante el levantamiento mili-
tar de Semana Santa”, en Pucciarelli (coord.): 
Los años de Alfonsín, Siglo XXI, Buenos Aires, 
2006.
10Va como ejemplo el caso del jefe del Estado 
Mayor del Ejército de Alfonsín, el general reti-
rado Héctor Ríos Ereñú, que acaba de ser con-
denado a cadena perpetua por un tribunal en 
Salta. O el de Jorge Varando, que en la dicta-
dura actuó en el Destacamento 103 de Inte-
ligencia del Ejército, en 1989 fue responsable 
de la desaparición de Iván Ruiz y José Alejan-
dro Díaz en la represión de La Tablada, y en 
diciembre de 2001 fue quien dio la orden de 
disparar desde el HSBC y asesinar a Gustavo 
Benedetto.
11Pucciarelli, op. cit.
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De la teoría del “ ” 
a los “ ”

En 1973, Montoneros reconoció la derechi-
zación de Perón. Pero, lejos de romper con él 
y unirse al resto de las fuerzas revolucionarias, 
decidió quedarse dentro del Movimiento Pero-
nista, argumentando que a pesar de todo (y a 
pesar de todo), el líder los conduciría a la libe-
ración nacional y, de allí, al “socialismo”. Las 
medidas contrarias a la clase obrera se justifi-
caban explicando que Perón se veía “obligado” 
a tomar medidas impopulares y a negociar con 
el imperialismo, que lo cercaba a través de los 
golpes de estado en diferentes países de Améri-
ca Latina. El resultado de esta política fue que 
Montoneros se vio impotente frente al avance 
definitivo de la burguesía.
Pasaron poco más de 40 años, pero parece que 
algunos no aprendieron. El pasado 24 de ene-
ro, el gobierno kirchnerista anunció la deva-
luación del peso en un 25%. Como es sabido, 
esto plantea un fuerte golpe al poder adquisiti-
vo de los trabajadores, como consecuencia del 
aumento de los precios y la caída de los sala-
rios reales. Paralelamente, el gobierno se en-
durece y parece dispuesto a reprimir violen-
tamente cualquier reacción: no es fortuito el 
lugar que comienzan a ocupar personajes como 
Berni o Milani. La represión, desde Las Heras 
hasta Kraft, es moneda corriente para los que 
nunca abandonamos la calle. Sin embargo, la 
magnitud del ajuste en marcha hace innegable 
su carácter anti-obrero. Para todos menos para 
los intelectuales nucleados en Carta Abierta, 
que intentan justificar lo injustificable. Aun-
que parezca mentira, los argumentos, en 1973 
y 2014, son prácticamente idénticos.

La farsa…

El 10 de febrero Carta Abierta salió a defender 
las medidas de ajuste económico. Publicaron 
un documento, Carta Abierta/15, titulado “La 
patria en peligro”.1 Como ya lo hicieron con el 
asesinato de Mariano Ferreyra2 y las denuncias 
de corrupción del gobierno “nacional y popu-
lar”,3 una vez más, intentaron exculparlo de las 
medidas impopulares. La carta no tiene gran-
des aspiraciones teóricas ni filosóficas. Básica-
mente, sostiene que el gobierno se vio obligado 
a tomar medidas impopulares, presionado por 
el gran capital. 
Así, el Gobierno “que tomó medidas de gran 
significación para democratizar la sociedad […] 
y la redistribución de la renta nacional a favor 

de las mayorías nacionales” no sería responsa-
ble de la política de ajuste en marcha. Algo su-
mamente descabellado, porque el kirchnerismo 
ya había amagado con el ajuste hace mucho, 
con lo de la “sintonía fina”, y desde diciembre 
que viene devaluando a paso firme. La devalua-
ción, que busca devolver competitividad al ca-
pital industrial aliado del kirchnerismo, a costa 
de bajar salarios, es central para mantener a flo-
te el barco. Toda la burguesía la venía pidiendo, 
especialmente los patrones Nac&Pop.4

Que Carta Abierta nos llame a “cuidar” los 
precios y las divisas mientras el gobierno alista 
las fuerzas represivas contra cualquier reclamo 
obrero, parece una tomada de pelo. Que nos 
llamen a defender la “autonomía” cuando esta 
administración va a pedir la escupidera al FMI 
y el Club de París, ya torna risible todo el pano-
rama. Sin la más mínima lógica, sostienen que 
como el gobierno es “bueno”, las medidas “ma-
las” no pueden ser su responsabilidad.

…y la tragedia

A fines de 1973, Montoneros elaboró un docu-
mento titulado “Charla de la Conducción Na-
cional a los frentes de masas”. El mismo había 
sido debatido en reuniones internas con miem-
bros de la Conducción Nacional alrededor de 
todo el país, con el objetivo de homogeneizar 
las posiciones de la organización frente a los 
acontecimientos políticos. Básicamente, Mon-
toneros tenía que explicar por qué seguía bajo 
el liderazgo de Perón después de la masacre de 
Ezeiza, el respaldo del líder a la burocracia sin-
dical y a miembros de la derecha peronista, la 
elaboración del Pacto Social y la sanción de la 
Ley de Prescindibilidad Laboral. En fin, debía 
justificar la “derechización” del Gobierno.
En el documento, Montoneros entendía que la 
derechización de Perón obedecía a un cambio 
de estrategia obligada por el “cerco del impe-
rialismo”. El General ya no buscaría construir 
un frente latinoamericano antiimperialista por-
que, debido a los golpes de estado en la región, 
eso ya no era posible.5 Ante la nueva coyuntura 
internacional, Perón intentaría “negociar con 
los países del cerco y el imperialismo yanqui 
para romper el cerco”. Su ala izquierda, y las 
medidas reformistas, serían la prenda de cam-
bio. Paralelamente, Montoneros reconocía que 
su primera caracterización del líder había sido 
un error. A diferencia de Montoneros, este no 
aspiraría a la construcción del “socialismo”. Esa 
diferencia explicaba, en primer término, el he-
cho de que sus medidas no coincidían con las 
que Montoneros esperaba. Sin embargo, dicha 

organización ratificaba la importancia del con-
ductor en el proceso de liberación nacional, y 
por ello decidían continuar bajo su dirección, 
a pesar de la persecución que se estaba orques-
tando contra ellos.
Montoneros reconocía que su adhesión al pe-
ronismo tuvo que ver con “una coincidencia 
prácticamente total con Perón en la resisten-
cia”. A su vez, el “planteo político de Perón era 
superior al nuestro y lo elevaba”. Por lo tan-
to, “en ese lapso hicimos nuestro propio Perón, 
más allá de lo que es realmente. Hoy que está Pe-
rón aquí, Perón es Perón y no lo que nosotros que-
remos.” Asimismo, el General se definiría a sí 
mismo y “a su Movimiento” con “una palabra: 
Justicialismo, y lo define como la tercera po-
sición”. De esta manera, Montoneros acepta-
ba que Perón tenía un programa burgués y que 
nunca superaría los marcos capitalistas. Reco-
nocía también que había sido  un error tomar 
al pie de la letra los planteos “radicalizados” del 
líder en el exilio y pensar que podía haber algu-
na coincidencia entre sus objetivos y los de los 
propios montoneros. Sin embargo, no estaban 
dispuestos a sacar los pies del plato, cayendo en 
justificaciones verdaderamente ridículas:

“la ideología de Perón es contradictoria con 
nuestra ideología porque nosotros somos so-
cialistas, es decir, para nosotros la Comunidad 
Organizada, la alianza de clases es un proceso 
de transición al socialismo el cual además en-
tendemos, por el análisis de la sociedad, que 
es obligado, es decir, no hay forma de frenar-
lo, que desarrolladas las tareas de liberación na-
cional, apoyado en los trabajadores, necesaria-
mente se incluirá en la construcción de la patria 
socialista (bandera que tanto hemos gritado).”

Se admitía que Perón no comulgaba con el ob-
jetivo final. Sin embargo, sí coincidiría con las 
tareas que planteaban para la etapa intermedia, 
la liberación nacional:

“entre Perón y nosotros hay una multiplici-
dad de coincidencias en el plano político. El 
planteo de Frente Nacional Antiimperialista, 
del Frente Latinoamericano Antiimperialista, 
y de la alianza de clases en donde se apoya en 
la organización de la clase trabajadora, reparte 
el producto bruto, nacionaliza la economía, el 
Estado planifica la economía, etc., nosotros lo 
compartimos plenamente, solo que no lo com-
partimos como meta final sino como transición 
al estado socialista”.

Las tareas de esa etapa culminarían en la socie-
dad “justicialista”:

“a 

través de un Estado que sea económicamen-
te libre y políticamente soberano, que dentro 
de él impere la justicia social garantizada por 
un estado fuerte: un estado poderoso que es-
tatiza una serie de resortes de la economía, que 
la planifica de modo tal de recortarle las leyes 
propias de expansión que tiene el capital, es de-
cir de humanizar el capital como ha sostenido 
reiteradamente el General Perón, y de consti-
tuir un Estado en el que participen organiza-
damente los distintos sectores sociales en una 
comunidad organizada en la cual se produzca 
la colaboración social de los distintos sectores 
en función de la liberación nacional y la justi-
cia social. Es decir la CGE debe respetar los de-
rechos de la CGT. Esto lo garantiza un Estado 
que planifica la economía, un Estado que de-
termina precios máximos, control del comer-
cio exterior, recorta el poder de la oligarquía, 
es decir, trata de impedir el desarrollo de los 
monopolios internos, combate a los monopo-
lios externos, y eso es el Justicialismo. Es decir, 
en rigor el socialismo nacional no es el socialismo, 
lo que Perón define como socialismo nacional es el 
justicialismo.”

El primer problema que aparece aquí es cómo, 
bajo el liderazgo de Perón, se pasaría de la 
“patria liberada” al “socialismo”. Lejos estaba 
Montoneros de prever un enfrentamiento con 
Perón. Sostenían que, el propio impulso de las 
masas (más su propia intervención) haría des-
embocar el proceso en el “socialismo”: “Perón 
no quiere, pero que es así, es un hecho obje-
tivo”. ¿Perón no intentaría impedir el avance 
hacia el “socialismo”? Montoneros no evaluaba 
esa posibilidad. ¿El combate abierto que Perón 
había comenzado a librar contra su ala izquier-
da no era una muestra de que, apoyándose en 
la burocracia y la reacción, enfrentaría las as-
piraciones “socialistas”? Peor aún, ¿la caracte-
rización de un pacto de no agresión entre el 
“imperialismo” y Perón no estaba mostrando 
que el líder se resistía incluso a avanzar hacia 
la “liberación nacional”? Estas preguntas obvias 
son las que debía responder responsablemente 
Montoneros.
Según su caracterización, el líder se encontraría 
ante una disyuntiva, debido a que “los únicos 

¿Le sorprende que intelectuales 
“progresistas” sigan defendiendo 
a un gobierno que toma medidas 
cada vez más impopulares? No 
crea que es algo novedoso. Sin 
ir muy lejos encontramos otro 
ejemplo casi calcado: la relación 
entre Montoneros y Perón. Un 
repaso por esa historia nos 
servirá para intentar explicar 
este fenómeno.
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dentro del Movimiento que compartimos ple-
namente su proyecto estratégico [la liberación 
nacional] somos nosotros, porque la burocra-
cia no lo comprende”. ¿Por qué, si el proyecto 
estratégico de Perón era la liberación nacional, 
enfrentaba a Montoneros (los únicos que que-
rían avanzar en ese sentido) y se apoyaba en la 
burocracia sindical y la derecha peronista? El 
problema era que “nuestra posición ideológica 
no es la misma que la de él, y de ahí que tie-
ne una contradicción que vaya a saber como la 
resolverá.” Como Perón no quería el “socialis-
mo”, enfrentaba a Montoneros y se apoyaba en 
la derecha. De allí que Perón los consideraba 
“infiltrados”, sin darse cuenta que ellos eran en 
realidad “los hijos legítimos del movimiento”. 
A esto se agregaba que, ante el “cerco del im-
perialismo”, Perón los “ofreciera como prenda 
de negociación”, buscando su disolución o su 
expulsión del Movimiento, llegando incluso a 
promover, agregamos nosotros, los ataques de 
bandas fascistas contra Montoneros.
En síntesis, Montoneros reconocía en este do-
cumento, por primera vez, que sus objetivos 
“ideológicos” no coincidían con los de Perón. 
Mientras este último solo aspiraría a desarro-
llar el capitalismo nacional, enfrentando al im-
perialismo y la oligarquía que aparecían como 
trabas a ese desarrollo y concediendo reformas 
a favor de la clase obrera, Montoneros aspiraba 
al “socialismo”. Con ello explicaban las diferen-
cias con el líder, aunque no dejaban de señalar 
que, dada la coincidencia política con las me-
didas de esta primera etapa, debían mantenerse 
dentro del peronismo. Pero aquí aparecía una 
nueva contradicción entre sus postulados y la 
realidad, más difícil de explicar: muchas de las 
medidas que estaba tomando el Gobierno eran 
contrarias a su supuesto objetivo de alcanzar la 
“liberación nacional”…
Ante ello, Montoneros no cuestionaba su pun-
to de partida, dando nuevas volteretas para ex-
plicar el sinsentido. En lugar de postular que 
Perón ni siquiera aspiraría a la “liberación na-
cional”, buscaron justificar las medidas im-
populares por elementos externos a él. Según 

ellos, el líder se encontraría en una posición de-
fensiva, diferente a la del ‘45 y más similar a 
la del período ‘52-‘55, donde el imperialismo 
lo acorralaba, provocando una reacción nego-
ciadora. Ante el “cerco”, se morigeraban las as-
piraciones y se sacrificaba (momentáneamente) 
su “programa de máxima”: la liberación nacio-
nal. A nivel interno, eso significaba promo-
ver la disolución de Montoneros, que aparecía 
como prenda de cambio en la negociación con 
el “imperialismo”, los “demoliberales”, la buro-
cracia y la burguesía nacional. Dadas las dife-
rencias “ideológicas” entre Perón y Montone-
ros, no le costaba mucho enfrentar a quienes 
percibía como “infiltrados”. Aunque Montone-
ros apelaba a eufemismos, estaban justificando 
de esta manera que Perón diera rienda suelta a 
la derecha peronista para cazarlos. El error de 
Perón sería que, al entregar a Montoneros, se 
desprendería del único sector del Movimiento 
en el que podría apoyarse para llevar adelante 
la “liberación nacional”. Ni la burocracia sindi-
cal, ni la burguesía nacional buscarían avanzar 
decididamente en ese sentido. Así, Perón, ce-
diendo a su “ideología” terminaría sacrifican-
do la consecución de sus objetivos “políticos”.
Frente a esta situación, Montoneros llamaba a 
resistir el embate de la derecha. Debían perma-
necer dentro del Movimiento, horadando las 
posiciones de los enemigos y aspirando a que, 
en algún momento, el líder se diera cuenta de 
que Montoneros era un instrumento indispen-
sable para su proyecto político:
 
“tenemos una contradicción ideológica con Pe-
rón, pero tenemos una coincidencia en el pro-
yecto estratégico. Pero es, objetivamente, un 
líder, un conductor revolucionario, antiimpe-
rialista, que ha venido expresando a la clase tra-
bajadora, etc. Es estúpido de parte nuestra pe-
learnos con Perón por la ideología. Nosotros 
en las medidas concretas, en las políticas con-
cretas donde surgen diferencias, tenemos que 
pelear al máximo nuestra concepción. Pero si 
perdemos, no por eso nos vamos a ir del pero-
nismo, no tiene el más mínimo sentido porque 

compartimos el proyecto estratégico que for-
mula Perón, aunque nosotros ideológicamen-
te vayamos más allá, y porque el peronismo es 
obligadamente el movimiento de masas nacio-
nalista y revolucionario por el cual pasa inexo-
rablemente la revolución”.

Aunque Perón “optó por defender, al menos 
por ahora, su proyecto ideológico” apoyándo-
se en la burocracia, en algún momento se daría 
cuenta de que ello significaba resignar su pro-
yecto estratégico. En ese momento se apoyaría, 
finalmente, en Montoneros contra la burocra-
cia. Claro que esa ilusión nunca vio la luz…

La naturaleza del bonapartismo

Con argumentos francamente poco serios, 
Montoneros justificaba su defensa del Gobier-
no de Perón mientras los atacaba físicamente, 
y cuya política iba en contra de sus supuestos 
“objetivos estratégicos”. Pero había una expli-
cación más sencilla para esta coyuntura: Perón 
no solo difería con Montoneros en lo “ideoló-
gico”. Claramente, ni siquiera coincidía en su 
“proyecto estratégico”, la “liberación nacional”. 
Como todo régimen bonapartista, su objetivo 
era, en última instancia, salvar al capitalismo, 
que enfrentaba una profunda crisis hegemóni-
ca y el ascenso de sectores que bregaban por la 
eliminación de la sociedad de clases. Eso se lo-
gra, en primer lugar (y mientras la economía 
lo permita), promoviendo (y prometiendo) re-
formas a favor de los explotados, sin poner en 
cuestión en ningún momento la estructura so-
cial. De esta manera, los sectores más radicali-
zados del movimiento de masas son aislados. 
Y quien no pueda ser cooptado, será enfrenta-
do por las armas. Cuando el ciclo económico 
favorable se revierta, será la hora del “ajuste”, 
que recaerá sobre las masas. Así, el régimen que 
sube por izquierda, se disuelve por derecha. El 
documento de Montoneros intenta analizar 
ese momento de pasaje. La principal confu-
sión incluso táctica fue asociar a un líder bo-
napartista con un cuadro salido de una entraña 

netamente reformista. Si bien Perón podía lle-
var adelante políticas reformistas, también te-
nía una serie de lazos con la contrarrevolución. 
Al no ser un dirigente cuya supervivencia de-
pendía exclusivamente de una estructura pro-
gramática determinada, podía romper deter-
minados lazos para fortalecer otros. Dicho de 
otra forma: así como podía reunirse con cua-
dros montoneros ligados a la “patria socialis-
ta”, reclutaba elementos fascistas para crear la 
Triple A en la España franquista. Como todo 
dirigente bonapartista, sube por izquierda y se 
baja por derecha. Este último es el movimiento 
más difícil y pinta de cuerpo entero su capaci-
dad como líder burgués. Para realizarlo, debe 
estar preparado para liquidar lo que supo armar 
sin perder la dirección del proceso. Montone-
ros creía que Perón sería incapaz de realizar lo 
primero sin evitar lo segundo, mientras el Ge-
neral ya se había preparado para ambas tareas. 
Esta historia se ha repetido muchas veces, y el 
final es siempre el mismo. Quizás haya llegado 
la hora de leer correctamente sus enseñanzas.

Notas
1http://cartaabierta.org.ar/in-
dex.php/cartas-abiertas/132-cartas/
carta-abierta-15/196-carta-abierta-15
2Sartelli, Eduardo: “La mala conciencia de las 
buenas personas. Los intelectuales kirchneristas 
y la muerte de Mariano Ferreyra”, en El Aromo 
n° 57, noviembre-diciembre de 2010.
3Sartelli, Eduardo: “La mala conciencia de las 
buenas personas (II). Los intelectuales kirchne-
ristas y la corrupción k”, en El Aromo n° 73, 
julio-agosto de 2013.
4Ver artículo de Verónica Baudino en esta mis-
ma edición.
5“Charla de la Conducción a los frentes de ma-
sas”, en Baschetti, Roberto (comp.): Documen-
tos 1973-1976. De la ruptura al golpe, Editorial 
de la Campana, Buenos Aires, 1999, Volu-
men II. Todas las citas corresponden al mismo 
documento.
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Susana Fiorito fue una testigo privilegiada de la 
experiencia de los trabajadores del Sindicato de 
Trabajadores de Concord (SITRAC). Fue cola-
borada y tenía a su cargo, entre otras, la tarea de 
armar, imprimir y hasta distribuir los boletines 
y comunicados. Luego de su disolución, se de-
dicó a la conservación y clasificación de los do-
cumentos de esa experiencia y a la elaboración 
del libro que editamos recientemente: Los sin-
dicatos clasistas: SITRAC (1970-1971). En él, 
se reúne una serie de fuentes acompañadas con 
una detallada cronología y una introducción 
sobre el contexto político y social del período. 
Para profundizar algunos aspectos, entrevista-
mos a la autora, quien nos cuenta el impacto 
que tuvo el Cordobazo, cómo comenzó a mili-
tar en el sindicato y cómo observó el proceso de 
concientización política de los obreros.

¿Cómo fueron tus inicios en la militancia 
política?

Fue en la campaña de Frondizi para ser Presi-
dente de la República, bajo la consigna de que 
el petróleo y todos los recursos mineros de-
bían ser una propiedad nacional. Esa campaña 
duró casi dos años. Yo me negué a afiliarme a 
la Unión Cívica Radical Intransigente (UCRI). 
Tenía 20 años y trabajaba como personal de 
maestranza en la imprenta de la Facultad de Fi-
losofía y Letras, en Buenos Aires. Descreía de la 
organización partidaria y la UCRI era un parti-
do con cuya actuación general yo tenía contra-
dicciones. Frondizi asumió en mayo. En julio 
firmó el primer contrato entregando el primer 
yacimiento de petróleo y desmembró YPF. A 
partir de ahí, nunca más volví a estar en un par-
tido burgués. 

¿Cómo fue tu experiencia en el MALENA?

A partir de la contradicción de Frondizi, se des-
prendieron varios grupos de jóvenes que nos 
empezamos a conectar y armar un partido nue-
vo, el Movimiento de Liberación Nacional. Era 
un partido con un programa burgués progresis-
ta. Nosotros no cuestionábamos la propiedad 
de los medios de producción ni ninguna de ese 
tipo de cosas. El MALENA duró del ’59 al ’68.

¿Qué impacto tuvo el Cordobazo en los cír-
culos políticos donde vos te movías?

Fue un sacudón, una sorpresa. Se abrió una 
puerta. Nosotros veíamos la realidad social y 
política como una cosa estática y enganchada a 
una rutina. El Cordobazo nos hizo pensar que 
acá había fuerza y sangre. Paralelamente, yo me 
había dedicado durante mucho tiempo a estu-
diar la historia del movimiento obrero argenti-
no y había conocido a Pedro Milesi.1 Conocía 
la historia por un protagonista y por los libros. 
El Cordobazo fue como poner en acción las lí-
neas de esos escritos.

Después te mudaste a Córdoba y te acercas-
te al SITRAC…

Me mudé a Córdoba después de que se disol-
vió el MALENA y que quedé sin partido. En 
diciembre de 1970, la gente de Vanguardia Co-
munista (VC) me invitó a trabajar en un sin-
dicato que había en una fábrica, que estaba 
haciendo un camino. Me mostraron las decla-
raciones. Yo no acordaba con VC sobre la des-
cripción de la Argentina y de la vía de la re-
volución acá, pero sí estaba de acuerdo con la 
perspectiva que ellos tenían sobre el clasismo y 
la burocracia sindical. Los consideraba hones-
tos políticamente. Así que, con todas las discre-
pancias ideológicas, vine a hacer un trabajo, in-
vitada por un partido al que no pertenecía. Era 
una persona que acordaba con la línea general 
del SITRAC,2 pero para nada con la línea ge-
neral de VC. Había trabajado mucho en gráfi-
ca, en imprenta y en periodismo y tenía cierta 
experiencia. Yo trabajaba directamente con la 
Comisión Directiva del sindicato. Nunca tuve 
una reunión con ningún organismo de VC.

¿Cuáles eran tus tareas en el sindicato?

Yo iba todas las tardes y me ocupaba desde lim-
piar los inodoros hasta recoger los higos, por-
que alquilaron un local donde había una higue-
ra. El lugar se llenaba de gente que venía a traer 
propuestas, pedir información o entrevistas. 
Primero hice los boletines internos y, después 
de la toma de enero de 1971, el primer boletín 
público. En total hicimos tres boletines, más 
uno extra, que tuvo una sola página. 

¿Cómo se decidía el contenido del boletín?

Yo tenía relación con Carlos Massera, Domin-
go Bizzi3 y Rafael Clavero, que era el secreta-
rio de Prensa. Ellos tomaban posiciones en sus 
reuniones y, después, yo me juntaba con algu-
no de los tres para diseñar qué había que poner 
en el periódico. Nunca fui a una reunión den-
tro de la fábrica. Iba a todas las asambleas que 
había en la puerta, y todas las tardes al sindi-
cato. Ellos me decían qué había pasado en las 
reuniones de delegados, por ejemplo. En gene-
ral, las resoluciones venían escritas por Curut-
chet4, que asistía a las reuniones de delegados y 
de Comisión Directiva y tomaba nota. Si eran 
declaraciones oficiales, las ponía tal cual venían 
y si eran posiciones, las redactaba y ellos las vol-
vían a mirar. 

¿Qué tipo de discusiones había respecto a 
los artículos, en especial, los de contenido 
más político?

Las reuniones de delegados eran muy frecuen-
tes, creo que más de una por semana. La más 
famosa de esas reuniones es aquella donde se 
discutió qué era el socialismo. En algún mo-
mento, Goyo Flores5 dijo que él pretendía que 
el sindicato luchara por el socialismo. Ahí se 
desató una discusión que duró meses. En ge-
neral, todos los obreros eran peronistas. Nun-
ca habían oído hablar de que existiera el mo-
vimiento obrero antes de Perón. La asunción 
de su propia historia era muy arcaica. Eso fue 
lo que el peronismo hizo con el movimiento 
obrero, decir “esto empieza conmigo”. Todo el 
trabajo de demostrar que no fue así -y que el 
movimiento obrero arrancó en 1890 con los 
gráficos, que luego vino la Semana Trágica, 
etc.-, se hizo todo el tiempo. En la Comisión 
Directiva no había gente que hubiera militado 
antes o estudiado en la universidad para aso-
marse a la historia del movimiento obrero. Los 
que podíamos saber algo de eso éramos Curut-
chet, yo, y toda la gente que se acercaba de los 
partidos de izquierda.

¿En ese momento, algunos miembros de la 
Comisión Directiva o del sindicato habían 
comenzado a militar en partidos?

Yo no recuerdo que hubiera una inserción or-
gánica de la Comisión Directiva. Más bien, era 
gente que se acercaba a las posiciones de tal o 
cual partido, que discutía mucho con los mi-
litantes de los partidos. Pero, salvo el petiso 
Páez,6 que estuvo en VC, hubo una línea de 
no comprometerse orgánicamente con ningu-
na tendencia. 

En los boletines y documentos del sindicato 
puede rastrearse el recorrido que fueron ha-
ciendo, ¿hacia dónde evolucionaron las rei-
vindicaciones más particulares? 

Hacia una posición política. Empezaron en 
la huelga de hambre que hicieron en la capi-
lla del cura Giaccaglia, en enero del ’71. Había 
un grupo que era muy respetado por la masa 
obrera, que excedía lo que era la Comisión Di-
rectiva, incluía delegados y militantes que no 
eran delegados, que superaba mucho a la masa 
en cuanto a formación, interés y compromi-
so. Aunque había una diferencia en el grado de 
conciencia entre ese grupo y la masa de traba-
jadores, éstos se sentían representados por ese 
grupo. Por ejemplo, yo recuerdo que llevaba el 
boletín casa por casa en el barrio que está fren-
te a la FIAT y la gente me decía: “Sí, eso es lo 
que yo pienso”.

¿Había, entonces, una aceptación por par-
te de la base de las posiciones políticas del 
sindicato?

Había una identificación, que yo no sé cuánto 
tenía de instintivo, de conciencia política es-
pontánea. Es decir, lo que decía el periódico 
respondía a cosas que ellos sentían y que a lo 
mejor no podían formular. Eran conscientes, 
pero lo que no tenían eran los conocimientos 
sistematizados para saber si tal cosa era trotskis-
ta o comunista. Eso no era prerrogativa exclusi-
va de los obreros de FIAT. En esa época, hubo 
una politización de toda la población, inclu-
so de capas que no eran proletarias, que yo no 
he visto ni antes ni después en mis 86 años de 
vida. No ha pasado ninguna otra época donde 
hubiera tal adhesión a posiciones políticas que 
no son las burguesas. Lo que había era un re-
chazo de la explotación, un conocimiento de lo 
que era la plusvalía. A lo mejor, algunos no la 
llamaban “plusvalía”, pero sabían que ellos pro-
ducían la riqueza que disfrutaba el señor tal de 
FIAT. “La guita la hacemos nosotros”, decían.

¿Cómo se organizó el Viborazo?

Hubo una discusión muy grande sobre qué tác-
tica tener ese día. Tosco decía que había que 
ocupar las fábricas. SITRAC. decía que si ocu-
paban las fábricas se iban a aislar y se los iban a 
tragar la policía y el ejército, que había que ir a 
la calle. Fue un debate muy duro, con mucha 
firmeza por parte de ambas posiciones. La gen-
te de SITRAC- SITRAM, y de algún otro gre-
mio, estaba muy convencida de que si se efec-
tuaban las tomas, los iban a hacer mierda y, por 
lo tanto, pelearon por salir a la calle. Se llegó al 
día de la huelga con una posición dividida. En 
ese momento, se supo que lo habían apresado 
al cura Giaccaglia. Entonces, salieron a la calle 
y ocurrió el asesinato de Cepeda en la plaza de 
un barrio, a manos de la policía. Ahí, fue uná-
nime la posición de salir a la calle. Tosco cam-
bió de posición y no se quedó nadie tomando 
las fábricas.

¿Cuál fue su reacción ante la escalada 
represiva?

Tuvimos muchísimas dificultades. Remataron 
todos los bienes que tenía el sindicato y ocu-
paron el local. No teníamos acceso a nada. Yo 
me llevaba todos los días las cosas a mi casa. 
Por eso, en el sindicato no había ningún papel. 
Pero teníamos muchos frentes de los que ocu-
parnos. Cuando se le quitó la personería jurí-
dica, por ejemplo, teníamos problemas con los 
chicos que se enfermaban. En FIAT tenían un 
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servicio médico, pero ninguno tenía su médi-
co ni su obra social. Por lo tanto, en la casa de 
los 400 despedidos se enfermaba alguien y no 
había guita para comprar los remedios. Enton-
ces, el cura Achaval nos dio un espacio y por 
las tardes recibíamos a las mujeres que venían 
a buscar remedios que nos donaban los médi-
cos. Después estaban los presos que se llevaron 
a Neuquén. Los activistas estaban con orden de 
captura y, por lo tanto, no se podían dejar mos-
trar. Muchos de los despedidos estaban en listas 
negras y no podían agarrar trabajo, de modo 
que changueaban en negro. No tenían tiempo 
de reunirse. Lo más grave que ocurrió fue que 
no había una práctica de trabajo ilegal. Había-
mos estado siempre en la legalidad, acostum-
brados a reunirnos en puerta de fábrica, a ir al 
sindicato. Pero, en ese momento estaban todos 
aislados y sin ningún mecanismo de funciona-
miento. No teníamos ninguna experiencia. Y 
de la historia del trabajo de los sindicatos cla-
sistas anteriores, no tenían ni idea. Los obreros 
ligados a las organizaciones armadas o partidos 
políticos tenían algún apoyo de ellos, pero los 
partidos de izquierda no eran como el Partido 
Comunista, que tenía plata y estructura.

¿Cómo se reunió y guardó durante la dic-
tadura el material del archivo del SITRAC?

Fue un trabajo de hormiga. Yo tenía muchas 
cosas porque no tiraba nada. Eso fue a parar 

a distintas cajas a casas de personas que yo co-
nocía, que no tenían nada que ver con la polí-
tica. Lo repartí durante muchos años y tenía 
una lista de lo que había en cada caja. Íbamos 
clasificando el material con un ex militante de 
MALENA, que colaboró aunque no había es-
tado en el SITRAC. Pero no teníamos forma-
ción de trabajo clandestino. La ventaja era que 
yo no había vivido muchos años en Buenos Ai-
res y, por lo tanto, fui a un barrio donde nadie 
me conocía. Después, yo entré a trabajar en un 
organismo internacional y arreglé con mi jefe 
que me dejaba trabajar desde las 18 horas, que 
se cerraba la oficina, hasta las 20, haciendo los 
índices. Más adelante, lo microfilmamos con 
el CELS, que en ese momento estaba micro-
filmando el archivo de diarios con notas rela-
cionadas a desapariciones de personas. Yo te-
nía contacto con ellos porque mi hermano 
trabajaba ahí. Entonces, arreglé con el técnico 
para microfilmar el archivo. Conseguí finan-
ciamiento internacional y se hicieron cuatro 
copias. Cuando las despaché a bibliotecas en 
el exterior, me quedé tranquila. Muchos años 
después se digitalizó y ahora se ha subido a in-
ternet.7 Los papeles siguen guardados, pero hay 
que tocarlos con muchísimo cuidado. 

Contanos sobre el proceso de creación del li-
bro sobre SITRAC…

Yo ya tenía mucha práctica de escribir para 

otros. Tenía un buen sueldo de manera que 
puse todo mi tiempo militante para hacer ese 
trabajo. Natalia Duval [seudónimo de Fiori-
to. N. del E.] salió, como podría haber salido 
cualquier otro nombre. Tengo otro libro sobre 
las comisiones obreras españolas con un nom-
bre de hombre, que no me acuerdo. Como no 
tenía acuerdo con ningún partido para militar 
orgánicamente, me dedicaba a hacer esas cosas. 

Vos ya habías escrito un libro sobre las huel-
gas de Santa Cruz de 1921-1922…

Sí, en el año ’57. Se publicaron entonces dos 
artículos en un diario de la UCRI. Después, yo 
seguí trabajando en la Biblioteca Nacional y en 
la Biblioteca Nacional de Chile, donde Hugo 
Wast, que fue director de la Biblioteca Nacio-
nal, mandó toda la prensa obrera que había allí. 
Algunas cosas las tenía Milesi y otros militantes 
sindicalistas. Eso fue mucho antes que apare-
ciera el libro de Osvaldo Bayer. 

¿Cómo empezaste con la investigación 
histórica?

El Comité Nacional de la UCRI sacaba un pe-
riódico pequeño. Los radicales fueron los que 
organizaron las matanzas de la Patagonia. Un 
secretario de Frondizi me dijo: “tenemos que 
sacar un artículo sobre esto, porque hay que 
hacerse cargo de las cosas que ha hecho el 

radicalismo”. Entonces, me fui a la hemerote-
ca de la Biblioteca Nacional y en dos cajones 
estaban los periódicos obreros, que no estaban 
clasificados. Además tenían un periódico que 
se llamaba La Unión de Santa Cruz, que era pa-
tronal. De ahí saqué los datos e hice un artí-
culo para el periódico. Muchos años después 
hice el libro.

¿Qué valor tienen el libro Los sindicatos cla-
sistas: SITRAC (1970-1971) y el archivo en 
la actualidad? 

El valor es que trae a la conciencia de la gente 
de hoy que hubo una época en donde la con-
ciencia obrera se organizó. Que hubo una van-
guardia que tenía la idea de que el capitalismo 
no sirve y que hay que hacerlo pelota. Y los que 
lo van a hacer pelota son los obreros, no los 
movimientos populares. Para eso debería ser-
vir. Los obreros deberían volver a leer, como 
leían en el ’71.

¿Cuál es, en tu opinión, el legado del clasis-
mo de los ’70 en la actualidad?

La gente de FaSinPat, aunque está en patrón, 
de todas maneras tienen un planteo sobre el so-
cialismo. Lo que pasa es que ellos tienen que 
fabricar y ganar, sacarse la plusvalía ellos mis-
mos. Después están los partidos trotskistas de 
izquierda. Yo soy una convencida que esta so-
ciedad no sirve y que va a ser destruida. Es-
tamos muy atrás y hay que remontar otra vez 
la montaña. Hay que juntarse con los jóvenes, 
contarles la historia como es. Hay que revisar 
muchas cosas porque antes la Renault tenía 11 
mil obreros y ahora con 300 maneja la misma 
fábrica y tiene más producción con el control 
numérico.

Es cierto que hoy la clase obrera no está ma-
yoritariamente en las fábricas, pero sí en 
otros lados a los que hay que mirar…

Claro, están desparramados. Una cosa es traba-
jar políticamente en un lugar donde el compa-
ñero está al lado y donde sé lo que pasa con la 
línea de producción, y otra es con la gente que 
trabaja en su casa, con toda la tercerización que 
ha habido. Ahora hay otras condiciones para 
las que hay que encontrar los instrumentos. 

Notas
1Pedro Milesi fue militante del Partido Socialis-
ta Argentino y de la Unión Sindical Argentina 
en los años ’20.
2El Sindicato de Trabajadores de Concord 
agrupaba a los trabajadores de una de las plan-
tas cordobesas de FIAT.
3Carlos Masera fue Secretario General y Do-
mingo Bizzi, Secretario Adjunto del SITRAC.
4 Alfredo Curutchet fue el abagado del 
SITRAC.
5 Gregorio Flores fue Vocal de la Comisión Di-
rectiva del SITRAC. Sus experiencias se narran 
en el libro Lecciones de batalla, de su autoría, 
publicado por ediciones RyR.
6José Francisco Páez fue Vocal de la Comisión 
Directiva del SITRAC.
7El archivo puede consultarse en www ceics.
org.ar.
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Vivir del 
El desarrollo del capitalismo en Santiago del 
Estero data de fines del siglo XIX con la expan-
sión de la actividad forestal, cuyo auge fomen-
tó el crecimiento de la población. Sin embargo, 
luego de sucesivas crisis, la industria se agotó 
definitivamente hacia la década del ‘60. Esto 
impactó demográficamente sobre la provincia, 
lo que quedó evidenciado en los datos censales, 
que indican un descenso de la población du-
rante esa década y la siguiente. Hacia fines de 
los ‘60, comenzó un proceso de expansión de la 
frontera agrícola desde la región pampeana ha-
cia otras zonas del país. Santiago del Estero se 
vio afectada por este proceso a partir de la in-
corporación de sus tierras para la puesta en pro-
ducción de cultivos de origen pampeano. Esta 
expansión cobró un nuevo impulso en la déca-
da del ‘90 con el auge del cultivo de soja. Desde 
la década del ’70, la población volvió  nueva-
mente a crecer. Sin embargo, ese crecimiento se 
produjo a un ritmo menor al del total del país, 
lo que puso de manifiesto los límites de la ex-
pansión agrícola, que no llegó absorber a la to-
talidad de la mano de obra disponible. 
Por ello, la provincia de Santiago del Estero 
puede considerarse inviable en términos eco-
nómicos. Es decir, incapaz de sostener y repro-
ducir a su población a partir de sus propios re-
cursos. En este sentido, actúa como reservorio 
de población sobrante para el capital, que ma-
yormente recurre a ella en los momentos de 
siembra o cosecha de la actividad agrícola. Di-
cha sobrepoblación subsiste además, a partir 
del empleo estatal, que no es más que una de 
las formas que adquiere el desempleo encubier-
to, de los planes sociales y las pensiones. Como 
veremos a continuación, la mayor parte de los 
recursos que sustentan a esa población no se 
gestan, sin embargo, dentro de la provincia 
sino que provienen del presupuesto nacional. 

Del empleo estatal y los planes sociales

Santiago del Estero se sustenta casi en su to-
talidad a partir de recursos nacionales. O sea, 
no reproduce a su población a partir de recur-
sos generados en el seno de la propia provincia. 
Al comparar con Buenos Aires, en el período 
1991-2010, vemos que mientras en esa provin-
cia más de la mitad de los recursos son pro-
pios, en Santiago esto sucede sólo con el 15% 
o menos (según el año) de los recursos totales. 
Por otro lado, Santiago del Estero tiene, en re-
lación a la PEA (Población Económicamente 
Activa) ocupada, un porcentaje mayor de em-
pleados públicos que Buenos Aires, aunque 
menor que Formosa y muy similar a Chaco. En 
el año 2009, la cantidad de empleados públicos 
en Santiago (14%) respecto a la PEA ocupada 
duplicaba a la de Buenos Aires (7,7%). La im-
portancia del empleo público puede mensurar-
se también si se tienen en cuenta los índices de 
desocupación del aglomerado Santiago-Banda 
que, en algunos casos, son menos elevados que 
aquellos que se registran en el Gran Buenos Ai-
res. En el 2009, por ejemplo, mientras que en 
el GBA era del 9%, en Santiago era del 5,4%. 
Sin embargo, esto no indica que la situación de 
esta última sea mejor que la de la primera en 
términos de ocupación de la población. Por el 
contrario, los elevados porcentajes de empleo 
público en Santiago respecto de Buenos Aires, 
son una manifestación del desempleo oculto y 
expresan, además, una de las formas que asu-
me la sobrepoblación relativa (SPR). En efecto, 
la SPR latente, que corresponde parcialmen-
te al “desempleo encubierto”, refiere a aquellas 
situaciones en las cuales, genéricamente, dos 
personas se encuentran realizando el trabajo de 
una. Un claro ejemplo de esto es, entonces, el 
empleo estatal.

Otra forma de cuantificar la importancia de la 
intervención estatal en la reproducción de la 
población es comparar la incidencia del gas-
to público social1 y del gasto público total. Al 
comparar Santiago del Estero con Buenos Aires 
y el total nacional, se observa que, en la mayor 
parte de la década de 1990, el gasto nacional 
(social y total) se ubica por encima del de San-
tiago del Estero y Buenos Aires (gráfico 1). Sin 
embargo, la tendencia se invierte luego de la 
crisis de 2001, y el gasto (social y total) de San-
tiago se eleva por encima del de Buenos Aires, y 
más aún del total nacional. De 2005 en adelan-
te el gasto social (gráfico 2) prácticamente du-
plica al total nacional, y aunque la brecha no es 
tan grande con Buenos Aires, sí la observamos 
más claramente al considerar el gasto total. La 
notable diferencia en la evolución previa y pos-
terior a la crisis del 2001 podemos explicarla, a 
modo de hipótesis, por la disponibilidad de re-
cursos (merced al aumento de los precios de las 
materias primas agrarias en los mercados inter-
nacionales) que permite elevar el gasto. Es de-
cir, en el momento en que el Estado dispone de 
los recursos, los destina a aquellas regiones en 
que se hace más imperioso contener la emer-
gencia de una SPR. En este sentido, se destaca 
la situación de Santiago del Estero, en donde 
tanto el gasto social como el gasto total por ha-
bitante comienzan a elevarse rápidamente, su-
perando ampliamente los valores nacionales e 

incluso los de Buenos Aires.
Al observar algunos mecanismos específicos 
de sostenimiento de la SPR, encontramos una 
evolución similar. Es el caso de las pensiones 
no contributivas, otorgadas por el Ministerio 
de Desarrollo Social, que tienen como objetivo 
brindar asistencia económica a personas en es-
tado de vulnerabilidad social, sin bienes, recur-
sos, ni ingresos que permitan su subsistencia. 
Existen tres tipos de beneficios: por vejez (per-
sonas de 70 años o más sin acceso a jubilación), 
invalidez (dirigidas a quienes presentan 76% o 
más de invalidez o discapacidad) y para madres 
de 7 o más hijos (destinadas a quienes sean o 
hayan sido madres de siete o más hijos nacidos 
vivos, biológicos o adoptados). Contemplan-
do la evolución del porcentaje de pensiones no 
contributivas sobre la PEA, observamos que en 
Santiago del Estero superan ampliamente tan-
to a Buenos Aires como al total nacional. A su 
vez, mientras que en estos dos últimos casos 
tienden a mantenerse estables, en Santiago su-
ben año a año (gráfico 3). Sin embargo, con-
tradictoriamente, los beneficiarios del seguro 
de desempleo son menos en Santiago que en 
Buenos Aires y en el total nacional. Ello podría 
deberse a que este tipo de beneficio se aplica a 
personas recientemente despedidas de un em-
pleo en blanco. Por ello, no sirve como meca-
nismo para sostener a los desocupados cróni-
cos, situación que parece corresponder a una 

porción importante de la población sobran-
te santiagueña. Abonando esta última hipóte-
sis, observamos la evolución de la cantidad de 
beneficiarios del Plan Jefes y Jefas de Hogares 
Desocupados (PJyJHD) como porcentaje de 
la PEA, desde su implementación hasta 2011 
(gráfico 4). Se trata de un programa social que, 
como en el caso de las pensiones no contribu-
tivas, está destinado especialmente a sostener a 
la población desocupada estructural. Por ello, 
como en el caso de las pensiones, observamos 
que en Santiago hay proporcionalmente más 
beneficiarios que en Buenos Aires.

Evitar el estallido

La importancia que tiene el Estado para la re-
producción de la población obrera de Santia-
go del Estero quedó manifestada el 16 de di-
ciembre de 1993, cuando fueron incendiadas 
y saqueadas la Casa de Gobierno, el Palacio 
legislativo, Tribunales y los domicilios de los 
principales dirigentes políticos y sindicales. 
El empleo público es una de las formas que ad-
quiere la SPR latente, cumpliendo una función 
similar a la de la asistencia social o el seguro 
de desempleo. Sobre todo en las provincias del 
interior del país, el empleo estatal está carac-
terizado por la baja productividad y los bajos 
salarios. Con el ajuste del Estado de la década 
del ‘90, Menem y De la Rúa depuraron el sec-
tor, sincerando la situación de cientos de “des-
empleados encubiertos”. En la Legislatura de 
Santiago del Estero, en noviembre de 1993, se 
aprobó la Ley Ómnibus, cuyo principal objeti-
vo era deshacerse de esa masa de trabajadores 
improductivos. Cuando sucedieron los hechos 
de diciembre de 1993, la población santiague-
ña que se desempeñaba en el Estado hacía tres 
meses que no cobraba su salario. No es raro, 
por lo tanto, que uno de los principales pro-
tagonistas de estos hechos, que trascendieron 
bajo el nombre de “Santiagueñazo” y que pue-
den considerarse un eslabón del Argentinazo 
del 2001, haya sido la clase obrera empleada 
en la administración pública. Atendiendo a es-
tos antecedentes, durante la década siguiente, 
el gobierno K supo contener a la SPR provin-
cial otorgando dinero en forma de planes so-
ciales y empleo estatal. Ello explica que, en las 
elecciones de agosto del 2011, el Frente para la 
Victoria (FPV) hubiera obtenido en Santiago 
del Estero el 80,15% de los votos, ubicándose 
de este modo en la cima del electorado K.2 En 
este contexto de ajuste, en el cual las transfe-
rencias nacionales al interior del país comien-
zan a resentirse, nadie debería sorprenderse si la 
provincia arde una vez más.

Notas
1Dentro del presupuesto nacional, el rubro gas-
to público social corresponde a los montos que 
se destinan a políticas sociales.
2Ver Cominiello, Sebastián: “Los planes del ré-
gimen. Presupuesto estatal y elecciones en el 
interior”, en El Aromo, n° 62, septiembre-oc-
tubre de 2011.

Luego del auge de la industria 
forestal, no se gestó en Santiago 
del Estero una actividad capaz 
de dar empleo productivo. 
Convertidos en población 
sobrante para el capital, los 
obreros viven de transferencias 
estatales. Cuando esos recursos 
se agotan, la crisis toma un 
carácter estatal. Si en este 
contexto de ajuste, las calles 
de la provincia vuelven a 
incendiarse, no diga que no le 
avisamos…

Santiago del Estero como reservorio de población sobrante

CLASE OBRERA

Agustina Desalvo
TES-CEICS

Fuente: Elaboración propia en base a censos de población-INDEC y series de la Dirección Nacional de Política Macroeconómica-Secretaría de Política 
Económica y Planificación del Desarrollo-Ministerio de Economía de la Nación

Fuente: Elaboración propia en base a censos de población del INDEC y datos del Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social. Secretaría de 
Seguridad Social. Administración Nacional de la Seguridad Social (ANSES), Gerencia Gestión Presupuestaria

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de los censos de población del INDEC y de la Unidad de Información Provincial Integrada (ProvInfo) - 
Secretaría de Provincias - Ministerio del Interior y Transporte.
Nota: Como se observa, el número de beneficiarios disminuye, hasta casi desaparecer,ya que el PJyJHD va siendo reemplazado por la Asignación 
Universal por Hijo

Fuente: Elaboración propia en base a censos de población-INDEC y series de la Dirección Nacional de Política Macroeconómica-Secretaría de Política 
Económica y Planificación del Desarrollo-Ministerio de Economía de la Nación

Gasto público total según cantidad de habitantes. Santiago del Estero, 
Buenos Aires y Nación. 1993-2009. En pesos constantes del 2001

Porcentaje de pensiones no contributivas sobre PEA, 
total país, Buenos Aires y Santiago del Estero, 2006-2011

Porcentaje de PJyJHD sobre PEA, Buenos Aires y Santiago del Estero, 2004-2011

Gasto público según cantidad de habitantes. Santiago del Estero, 
Buenos Aires y Nación. 1993-2009. En pesos constantes del 2001.
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Desplumados
La industria avícola en Entre Ríos es puesta en 
marcha diariamente por unos 35 mil trabaja-
dores, que se emplean en los criaderos, incuba-
ción, engorde, alimentación, traslado y faena 
de pollos. Los informes elaborados por repre-
sentantes del sector muestran que la provin-
cia de Entre Ríos posee la mayor cantidad de 
granjas avícolas en el país, con cerca de 2.500 
granjas productoras. Más atrás, está Buenos Ai-
res (1.850) y Santa Fe (380). Los departamen-
tos de Uruguay, Colón y Paraná poseen 33%, 
20% y 13%, respectivamente de las granjas en-
trerrianas. Por otra parte, la provincia ocupa 
también el primer lugar en faena del país, con 
el 46,98%, seguida por Buenos Aires, con el 
43,61%, y Santa Fe, con el 4,44%. Los depar-
tamentos con más altos índices de faena son 
Uruguay (42% del total provincial), Colón 
(28%) y Gualeguay (14%). Entre Ríos concen-
tra el 65% del total de las exportaciones nacio-
nales avícolas. Según los datos proporcionados 
por el SENASA, los principales destinos para el 
pollo argentino son Venezuela, Sudáfrica, Chi-
le, Hong Kong y China.
La avicultura entrerriana soporta la competen-
cia capitalista con subsidios del Gobierno na-
cional y de su servidor, el gobernador Sergio 
Urribarri. Dichas transferencias benefician a la 
burguesía, otorgándole costos más asequibles. 
Desde el año 2007, los frigoríficos reciben un 
subsidio por parte del Estado Nacional, para 
mantener el precio de la carne aviar en el mer-
cado interno.
No obstante, a pesar de estos números, el sec-
tor ha entrado en crisis a nivel nacional: sobre-
producción, caída del precio, aumento en los 
insumos y un descenso del 25% en las expor-
taciones. Por ello, los puestos de trabajo se en-
cuentran en riesgo. En los frigoríficos entrerria-
nos, trabajan unos 8 mil obreros. Cobran un 
salario con grandes montos en negro. Muchos 
de ellos se retiran antes de la edad de jubila-
ción (55 años) producto del desgaste físico y 
mental, por lo que deben recurrir a otros em-
pleos, o en el peor de los casos quedan incapa-
citados de por vida para realizar tareas cotidia-
nas. La cruda realidad que les toca vivir viene 
de larga data. Como mencionamos en un artí-
culo anterior, desde el año 2007 los trabajado-
res de los frigoríficos avícolas de la ciudad de 
Concepción del Uruguay vienen desarrollando 
diferente tipos de luchas por mejoras laborales 
y económicas contra la patronal y la burocracia 
de la Federación Gremial del Personal de la In-
dustria de la Carne.

Los despidos de Tres Arroyos

A partir del 2007, y hasta la actualidad, se fue-
ron profundizando cada vez más los conflictos 
avícolas en Concepción del Uruguay. El frigo-
rífico Granja Tres Arroyos despidió a cientos de 
operarios, lo que condujo a un levantamiento 
de los trabajadores contra la patronal para re-
clamar la reincorporación de los despedidos. 
Los manifestantes y sus familias se instalaron 
en carpas frente al establecimiento y para lue-
go realizar marchas por las calles. La principal 
excusa de la patronal es que los obreros eran 
expulsados “por no adaptarse a la modalidad 
de trabajo en Tres Arroyos”.1 Pero los motivos 
de fondo estaban dados por el modelo de ex-
plotación de la empresa sobre sus trabajadores. 
El sindicato había denunciado en ese momento 
sobrecargas laborales, alto grado de accidentes 
producidos por el ritmo de trabajo, falta de co-
bertura por parte de la ART. Además, parte de 
los tratamientos de los accidentes laborales son 
cubiertos por medio de un seguro interno para 
disminuir el índice de accidentología, requisi-
to exigido por los importadores europeos.2 Este 
subterfugio demuestra que la “trazabilidad” de 
los alimentos de exportación no representa 
ninguna garantía respecto de las condiciones 
locales de trabajo, lo que desmiente las afirma-
ciones de varios sociólogos rurales.3

Un ex operario de Tres Arroyos sostenía: 
	
“Cuando te accidentás te pasan por seguro in-
terno, que es una forma que tiene la empresa 
de esquivar las denuncias de riesgos de trabajo. 
Los médicos se te ríen en la cara. Te dicen que 
no tenés nada, te dan unas pastillitas de colo-
res, que no sirven para nada, y a los pocos días 
tenés que volver entero”.4 

Serían estas las condiciones a las que los obre-
ros no se sometían, y por lo cual eran despedi-
dos. Las irregularidades a la que están someti-
dos los frigoríficos y el riesgo constante de los 
obreros a sufrir accidentes laborales son turbia-
mente tapados por la mayoría de los medios 
de comunicación. De esta manera, los empre-
sarios se ahorran tomar medidas de prevención 
más elementales. Las consecuencias las sufren 
los obreros, como lo dos empleados de Granja 
Tres Arroyos, que en junio de 2013 salieron he-
ridos tras la explosión de una caldera.

El caso FEPASA 

FEPASA es uno de los frigoríficos avícolas más 
grandes de Entre Ríos. Factura 70 millones de 
pesos por año. Cada hora, pasan 8.300 po-
llos por las norias de la planta procesadora de 

Concepción del Uruguay. Frente a ellas, traba-
jan 500 obreros. En dicha planta, se vienen re-
pitiendo en los últimos años conflictos de dife-
rente intensidad. Durante el 2009, la patronal 
incurrió en despidos y persecuciones sindicales 
contra los delegados que eran contrarios a los 
líderes del sindicato del Personal de la Indus-
tria de la Carne.
Finalmente, ante la falta de respuestas a los re-
clamos y la actitud cómplice del mismo, los 
trabajadores decidieron cortar la Ruta Nacio-
nal Nº 14 el día 21 de septiembre durante un 
día con liberaciones parciales para desconges-
tionar el tránsito. También sellaron las salidas 
de la ciudad por la Ruta Provincial 39 y los ca-
minos vecinales. La medida se levantó tras la li-
beración del delegado Manuel “Willy” Paredes, 
quien fue redimido tras nueve días de arresto. 
Esto conllevó a que, desde ese conflicto has-
ta la fecha, en FEPASA no haya elecciones de 
delegados que representen los intereses de los 
trabajadores.
A mediados de 2013, la situación laboral del 
frigorífico se agravó cuando la patronal demo-
ró en abonar la segunda quincena de junio, la 
primera de julio y el medio aguinaldo. Durante 
ese tiempo, comenzaron a perpetrarse un gran 
número de despidos. La producción se parali-
zó un día por quincena, porque las cámaras del 
frigorífico estaban atestadas de pollos faenados. 
Ante esta situación, el Gobierno provincial en-
vió subsidios para pagar las deudas que tenía 
FEPASA con 420 empleados, los cuales cobra-
rían 2 mil pesos cada uno.5 A pesar de esto, los 
despidos no se demoraron. Los primeros afec-
tados fueron los trabajadores que se enfrenta-
ron a la patronal, a quienes se les inventaron 
causas para ser expulsados, siendo cesanteados 
durante los meses de agosto y septiembre de 
2013.
En 20 días fueron depuestos 45 operarios del 
sector faena, en tandas de 15. El conflicto lle-
vó a que se reduzca la jornada laboral a un solo 
turno de 6 horas, con un pago de 300 pesos 
diarios a sus operarios.6 En los meses siguien-
tes, FEPASA realizó más despidos de la mano 
del sindicato, en una operación casi quirúrgica 
que coordinó la burocracia cegetista con la pa-
tronal, mientras el gobierno kirchnerista mira-
ba para el costado. 
La situación en FEPASA empeoró durante el 
mes de enero. La empresa no había abonado el 
aguinaldo, y al parecer, tampoco habría realiza-
do los respectivos aportes previsionales por par-
te de la empresa. Además, el trabajo se redujo 
a tres días a la semana (lunes, miércoles y jue-
ves) en un solo turno. Actualmente, los obreros 
que están allí sólo trabajan una vez a la semana 
con un ritmo productivo casi paralizado. Los 

trabajadores destacan que ya pasó un año des-
de que denunciaron la situación del personal, 
considerada desesperante. También advierten 
que poco a poco, algunos empleados se están 
yendo en la búsqueda de alguna salida laboral.
A todo esto se agrega un pedido judicial de 
quiebra, que se aprobó el 12 de febrero del co-
rriente año, a partir del concurso de acreedores, 
y la suma de 40 millones de pesos en cheques 
rechazados, según la información que brinda el 
BCRA en su sitio oficial. Esto no sólo agrava-
ría la situación de los obreros despedidos, sino 
también la de los 400 trabajadores que todavía 
siguen trabajando allí en condiciones de inesta-
bilidad y precarización.

Faenados

La falacia de la “década ganada” entroniza al 
Gobierno provincial, que sólo resguarda los in-
tereses de los empresarios, sin importarles la 
condición humana de los trabajadores, redu-
ciéndolos a simples bestias de carga o apéndices 
de las máquinas. El permanente giro de capital 
constante y sonante a empresas casi fundidas 
ha sido una apuesta fuerte para la “reconstruc-
ción” de una burguesía nacional, que llegado 
el momento entrega su cuota de apoyo a quien 
represente mejor sus intereses. Urribarri se per-
fila como posible candidato oficial para el 2015 
y, para ello, da muestras de las políticas que im-
pulsaría en todo el país, en sintonía con las que 
viene llevando adelante la Casa Rosada.

Notas
1Véase APFDigital, http://goo.gl/aojRXN.
2Hutt, Víctor: “Conflicto laboral en el frigorí-
fico Granja Tres Arroyos. Crónica de una lucha 
anunciada… Crónica de la lucha de clases”, 
Comunicado de prensa AGMER-CTA. 
3Aparicio, Susana: “Trabajos y trabajadores en 
el sector agropecuario de la Argentina”, en Gia-
rracca, Norma y Teubal, Miguel (coord.):  El 
campo argentino en la encrucijada. Estrategias 
y resistencias sociales, ecos en la ciudad, Alianza 
Editorial, Buenos Aires, 2005.
4Véase http://goo.gl/j5XSln.
5Véase http://goo.gl/21gJJX.
6Véase http://goo.gl/zr2MIY.

En Entre Ríos, provincia del 
presidenciable Sergio Urribarri, 
la industria avícola es una de las 
más importantes actividades. Si 
quiere conocer las condiciones 
de trabajo y cómo se resuelven 
los conflictos obreros en esta 
provincia, lea esta nota.

Despedidos de los frigoríficos avícolas de Concepción del Uruguay

Víctor Pralong
Grupo de Estudio de la 
Clase obrera de Entre Ríos-CEICS

CLASE OBRERA
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Librerías
Entre 
Libros

Castellano e Inglés

-Av. Cabildo 2280 Loc. 80-81 
1º Piso - 4785-9884

-Av. Santa Fe 2450 Loc. 7
Subsuelo - 4824-6035

-e-mail: enlibros@fibertel.com.ar

Libros Nuevos, Usados
y Agotados. Búsqueda 
Internacional de Libros 

Nuevos y Agotados

Trabajo vivo, Tomo I
Sexualidad y Trabajo
Trabajo vivo, Tomo II
Emancipación y trabajo
La banalización de la injusticia social 
(2ª edición corregida y aumentada)

4802-5434 – 4326-4611 / revista@topia.com.ar / editorial@topia.com.ar / www.topia.com.ar

CHRISTOPHE DEJOURS EN LA ARGENTINA
Seminario organizado por la revista Topía 

El Sufrimiento en el Trabajo
La precarización laboral no afecta sólo a los trabajadores precarios o a los desocupados, sino que 
también produce un sufrimiento intenso en quienes tienen un trabajo estable. Junto al miedo a la 
pérdida laboral se produce una intensificación del trabajo con su aumento de carga y padecimiento. 
Sin embargo son preocupantes los altos niveles de sometimiento y la neutralización de la movili-
zación colectiva contra ese sufrimiento. Todos estos procesos tan importantes para comprender el 
sometimiento de la subjetividad a condiciones laborales degradantes e indignas, y las dificultades 
para resistir y pelear por mejores condiciones, constituyen el eje de los valiosos aportes de Dejours.

Viernes 3 de mayo de 19.00 a 22.00 hs. y Sábado 4 de 10 a 13.00 hs.
Salón Bolívar Hotel BAUEN. Callao 360 CABA

Informes e inscripción adelantada para el seminario en Librería Paidós (Las Heras 3741, local 31) 
y en www.libreriapaidos.com/eventos Tel: (5411) 4801-2860 / 4812-6685
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Jóvenes 
El día antes de la devaluación que implica 
una baja salarial enorme, el Gobierno lanzó el 
PROGRESAR, un plan para jóvenes pobres. 
En apariencia se trata de dos medidas contra-
puestas, que llevan a algunos a sostener que es 
posible apoyar lo bueno y criticar lo malo. Pero 
la situación de los jóvenes, con una tasa de des-
empleo que casi triplica la media y salarios que 
apenas llegan al 70% de los ya magros salarios 
promedio de la economía argentina,1 es una de 
las condiciones del aumento de la tasa de ex-
plotación que permitió el aumento de la ren-
tabilidad del capital en la era kirchnerista. El 
anuncio de este plan social es sólo un intento 
de contener a una población que, esta adminis-
tración y la burguesía, necesitan que siga con 
esos niveles de vida. 

Confesión de parte

El PROGRESAR es una política de transferen-
cia de ingresos (PTI) dirigida a los trabajadores 
jóvenes (entre 18 y 24 años) desocupados, ocu-
pados informalmente o con un salario menor 
a 3.600 pesos. Como contrapartida a la trans-
ferencia, se exige continuar o retomar los estu-
dios y presentar certificados de atención médi-
ca. Por ello, cobrarán una asignación de 600 
pesos mensuales. Es una suerte de extensión 
de la Asignación Universal por Hijo (AUH)2 
que alcanzaría a 1.555.817 jóvenes. Según da-
tos oficiales, la desocupación, subocupación o 
empleo en negro abarca hoy casi el 60% de los 
jóvenes de la clase obrera local. De éstos, la mi-
tad tiene padres en iguales condiciones, lo que 
representan un tercio del total. 
¿Por qué Argentina después de una década de 
crecimiento requiere de una política de asisten-
cia social masiva? La respuesta del Gobierno es 
“el neoliberalismo lo hizo”. El neoliberalismo 
así, explica todo lo “indeseable” mientras que 
el kirchnerismo, claro, se atribuye todo los “lo-
gros”. Hay poco, por no decir nada, de verdad 
en esta explicación. El capitalismo argentino 
desde mediados de los ‘70 tiene como condi-
ción de supervivencia la generación de empleo 
de mala calidad. Esto es tan cierto para décadas 
pasadas como para la actual, pues se ha conver-
tido en fuente de compensación para la acu-
mulación de los ineficientes capitales locales.3 
Mal que le pese al progresismo, los altos nive-
les de pobreza no son “lo que falta” de la “dé-
cada ganada”, sino una variable sobre lo que 
se ha construido “el modelo”. El kirchnerismo 
se monta sobre la base de la expansión de la 
población sobrante que profundizó la crisis de 
2001-2002. Esta expansión es la que permitió 
relanzar la acumulación a través del aumento 
de la tasa de explotación. El inicio de 2014 en-
cuentra a Argentina sumida en una nueva crisis 
producto de una contracción de su economía. 
Como corresponde a buen gobierno burgués, 
la respuesta ha sido descargar la crisis sobre la 
clase obrera mediante una devaluación de la 
moneda que implica la reducción de los costos 
laborales y una pérdida del poder adquisitivo 
del salario por la vía de la inflación. El “lado 
bueno” del modelo, no es más que la contra-
cara de un improductivo capitalismo local que 
nos obliga a acostumbrarnos a la pobreza.

Uno más y van…
	
Si bien ya existían políticas similares dirigidas 
a esta población, su universo de beneficiarios 
era un décimo de lo que se propone alcanzar el 
nuevo plan, entre otras cosas porque excluía a 
jóvenes que hubieran terminado el secundario. 
Esto demuestra dos cosas: que terminar el se-
cundario e incluso tener estudios universitarios 
no es garantía de empleo ni de empleo “de cali-
dad”; y el contenido culpabilizante de medidas 

que explican el desempleo o la baja calidad del 
empleo por déficits educativos o culturales.4

Como hemos señalado en otras ediciones de El 
Aromo, desde mediados de los ´90 se observa 
un aumento de las políticas de asistencia so-
cial.5 Las mismas vienen de la mano del au-
mento de la pobreza producto de un mercado 
de trabajo que funciona a costa de la precarie-
dad. En sintonía con ello, todas se destacan por 
sus bajos niveles de ingresos, lejos no solo del 
salario mínimo reclamado hoy por los gremios 
y la izquierda revolucionaria, sino también del 
establecido por el propio gobierno. 
Los 600 pesos del PROGRESAR de los que 
se ufanan los militantes K y festeja el resto del 
progresismo (y no tanto…), representan 68 pe-
sos de enero de 2002, momento en que el en-
tonces gobierno duhaldista lanzó el Plan Jefes 
y Jefas de Hogar Desocupados de 150 pesos. 
Una familia con dos hijos menores de edad por 
quienes cobra la AUH recibe 105 pesos de en-
tonces. Así es que sumando las transferencias 
de ambos, nos acercamos al poder de compra 
del Plan Jefes que, valga la aclaración, no era la 
panacea para nadie. Son más una política de 
legitimación que respuesta material real a los 
problemas en las condiciones de vida de la po-
blación sobrante. Además, al no tener un me-
canismo de indexación por inflación, en un 
contexto como el actual pierden poder adqui-
sitivo rápidamente. Por ejemplo, desde su úl-
tima actualización en mayo de 2013 la AUH 
perdió el 20% de su capacidad de compra. No 
en vano algunos sectores empezaron a movili-
zarse pidiendo aumentos de los planes sociales. 
¿Cuál fue la respuesta del gobierno? La policía 
federal y la gendarmería. Perros y camiones hi-
drantes. Toda una demostración de que el úni-
co precio que quiere “cuidar” el Gobierno es el 
del ingreso de los trabajadores. 

Cristina no se ahorró palabras en su último 
discurso (en donde informó los aumentos de 
las jubilaciones y la estafa de la asignación es-
colar6) dedicadas no solo a buscar una ruptura 
entre obreros supuestamente privilegiados y el 
resto, sino para denostar los métodos de lucha 
de los trabajadores al hablar en contra de los 
piquetes. ¿Pensará que los obreros se movilizan 
por deporte? Los trabajadores salen a luchar 
porque, como les ha demostrado la historia, es 
la única manera de conseguir algo.

Para no seguir retrocediendo

Con este nuevo plan, el gobierno demuestra 
conciencia sobre la permanencia de la desocu-
pación y del empleo precario y, por tanto, de 
la necesidad de desactivar el latente problema 
de la existencia población sobrante. No es fácil 
para la izquierda presentar oposición a este tipo 
de medidas que suena tan bien a los oídos de 
muchos. ¿Quién con algún tipo de “conciencia 
social” puede oponerse a que alguien que vive 
en la miseria reciba algo? La crítica, por tanto, 
tiene que ser radical, poniendo al desnudo to-
das las contradicciones del capitalismo argenti-
no. Debe demostrar la unidad de las políticas 
asistenciales con el trabajo en negro y los bajos 
salarios. Es decir que durante estos años de bo-
nanza, la clase obrera más allá de haber recu-
perado una parte del empleo sigue siendo so-
brante para el capital, situación que se volverá 
evidente con la agudización de la crisis. La or-
ganización del movimiento piquetero con una 
estrategia socialista sigue por la tanto a la or-
den del día. 

Notas
1EPH-INDEC, 2° trimestre de 2013.
2Seiffer, Tamara: “La Asignación Universal 

en el banquillo”, en El Aromo, n° 73, julio-
agosto de 2013.
3Kornblihtt, Juan: “Esto recién empieza. Pers-
pectivas de la clase obrera frente a la devalua-
ción del peso”, en este mismo número de El 
Aromo. 
4Sobre los aspectos educativos del plan, véase 
De Luca, Romina: “Peores que Menem. Sobre 
el lanzamiento de las metas educativas 2014 y 
el rol del Estado en materia educativa”, en este 
mismo número de El Aromo. 
5Seiffer, Tamara: “La máquina de subsidios. La 
clase obrera argentina y la política asistencial”, 
en El Aromo, n° 60, mayo-junio de 2011.
6En un anuncio reciente la presidenta ha lle-
vado la Asignación Escolar que cobran los tra-
bajadores registrados (y no los que cobran la 
AUH) a $510. Según se ha dicho esto repre-
sentaría un aumento del 200% porque se pa-
garon $170 en marzo de 2013. Lo que no se 
dice es que en Junio de 2013 se hizo otro pago 
por $340, lo que da ¿cuánto? un total de $510. 
Es decir lejos del 200% de aumento, en tér-
minos nominales, lo recibido es exactamente 
igual. Pero si a esto le agregamos la inflación 
acumulada, el “aumento” implica una pérdida 
de poder adquisitivo de más del 33%. Véase 
ANSES, en http://goo.gl/OwbftL.

El Plan PROGRESAR y los límites del capitalismo argentino

CLASE OBRERA

Tamara Seiffer
OME-CEICS

El Gobierno siempre dijo que 
“la mejor política social es el 
empleo”. Sin embargo, no es 
el camino que ha sostenido 
realmente.  Vea las muestras 
de su fracaso y qué se 
esconde detrás del anuncio 
del nuevo plan social.
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Bitácora de lucha

El libro de Natalia Duval que prologamos es, al 
menos, la décima publicación de nuestra edito-
rial sobre el período que va de 1969 a 1976 y 
la cuarta que se centra en la provincia de Cór-
doba. No hay ningún secreto acerca de la im-
portancia del tema en nuestro catálogo: se trata 
de uno de los períodos en el cual el proletaria-
do argentino ha llegado más lejos en su lucha 
contra la burguesía, alcanzando la independen-
cia política y proponiéndose la construcción de 
una sociedad nueva. 
En marzo de 1970, los obreros de la planta 
Concord de Fiat, ubicada en la localidad de 
Ferreyra, Córdoba, destituyen en asamblea a 
la conducción sindical anterior y eligen una 
nueva comisión. A partir de ese momento, em-
prenden una dura batalla por la firma de un 
nuevo convenio, que mejore las condiciones 
de trabajo, y por el reconocimiento legal y la 
defensa de la nueva conducción elegida demo-
cráticamente en asamblea. En esa acción, en la 
que se enfrentaron no solo a la empresa sino 
también al gobierno militar, se acercaron a po-
siciones revolucionarias y se declararon clasis-
tas. Para octubre de 1971, el gobierno miliar 
les quita la personería gremial y disuelve el sin-
dicato, encarcelando a gran parte de los activis-
tas. El libro que presentamos permite observar 
este recorrido. 

Decir clasismo

El resumen de la trayectoria gremial de los 
obreros de Fiat da cuenta de que, para 1970, 
ya habían conocido en carne propia sucesivas 
derrotas a las que los llevaron las direcciones 
peronistas. Luego del Cordobazo, la relación 
del peronismo con las bases obreras no fue la 
misma. Algo comenzaba a quebrarse y se ex-
presaba en la búsqueda de nuevos dirigentes 
gremiales no alineados con la desprestigiada 
burocracia peronista. Los obreros habían salido 
a la calle, protagonizando una huelga de ma-
sas con características insurreccionales. Habían 
comenzado a preocuparse por cuestiones que 
excedían lo meramente económico. La misma 
experiencia de lucha por la defensa de la nue-
va conducción sindical es una muestra de que 
peleaban por algo más que mejores salarios. En 
ese proceso puede rastrearse cómo a las reivin-
dicaciones económicas fueron sumándose con-
signas políticas, lo cual queda en evidencia al 
recorrer los documentos que se encuentran al 
final de este libro. La diferencia entre el Cor-
dobazo y el Viborazo de 1971 también expone 

esta evolución. Mientras que en 1969 los obre-
ros de Fiat participaron aisladamente, en tan-
to otros gremios peronistas como el SMATA 
tuvieron un rol directivo, en 1971 jugaron un 
papel protagónico. En los dos años que sepa-
ran ambos hechos, el crecimiento de la influen-
cia de la izquierda revolucionaria es notorio: la 
presencia de organizaciones de izquierda y de 
consignas políticas fue mayor en las jornadas 
del ‘71.1

Ahora bien, ¿qué significaba que fueran cla-
sistas? Se trataba, en la forma, de un resurgi-
miento de los métodos de acción directa y de 
la democracia sindical, cuyo contenido polí-
tico expresaba la independencia de clase y el 
cuestionamiento de las relaciones capitalistas. 
Como señala Duval, no se trata de una nove-
dad absoluta en la historia argentina, sino que 
se retoma la tradición revolucionaria previa, 
que tendió a ser desplazada del movimiento 
obrero, en especial por el peronismo, a partir 
de mediados de la década del ‘40. La presen-
cia del clasismo en las fábricas es una mues-
tra del avance de la fuerza social revolucionaria 
que emerge en 1969. Evidencia que los parti-
dos revolucionarios que intervienen en la etapa 
no se encontraban aislados de los obreros, sino 
que su programa fue encarnado por una frac-
ción, aunque minoritaria, de la clase.
Efectivamente, en el SITRAC intervenían va-
rias corrientes políticas (maoístas, guevaristas, 
peronistas, trotskistas, etc.), pero pareciera que 
ninguna llegó a dirigir el sindicato. De hecho, 
si bien los principales dirigentes tenían un con-
tacto cercano con la izquierda, durante esta ex-
periencia no militaban orgánicamente en un 
partido. Su militancia comenzará, en general, 
luego de realizar un balance sobre el fracaso de 
esta lucha, en el cual algunos advirtieron la ne-
cesidad de organizarse en un partido. 
En el libro Insurgencia obrera, editado por el 
IPS (perteneciente al Partido de los Trabaja-
dores Socialistas, PTS), en un artículo sobre el 
clasismo cordobés, se afirma que la experiencia 
de SITRAC se asemejó a la de los consejos de 
fábrica turinenses,2 pero que tuvo serias limita-
ciones. El PTS reconoce un problema cierto al 
decir que la experiencia de SITRAC “puso en 
evidencia las profundas limitaciones de las or-
ganizaciones que lo influyeron política e ideo-
lógicamente”.3 Ahora bien, su crítica principal 
es que el sindicato no impulsó la construcción 
de un partido revolucionario:

“Si bien tanto el SITRAC como el SITRAM se 
convirtieron en destacados puntos de referen-
cia para las capas obreras (…) no utilizaron ese 
peso específico propio para trasladar y profun-
dizar el cuestionamiento del poder patronal en 

las fábricas impulsando nuevas organizaciones 
democráticas y de frente único que abarcaran 
a todos los sectores que se radicalizaban en su 
lucha contra la dictadura y que en los lugares 
de trabajo enfrentaban a la burocracia sindical.
A su vez esta perspectiva requería la resolución 
del crucial problema de la dirección política 
del movimiento obrero y de masas. Si bien el 
SITRAC.-SITRAM se ganó un merecido res-
peto por tratarse de una incuestionable direc-
ción clasista del movimiento obrero, su clasis-
mo no dejó de tener un sesgo abstracto al no 
plantear concretamente la construcción de un 
partido de los trabajadores, que levantase un 
programa revolucionario y se convirtiera en 
una alternativa de independencia de clase.”4

Es decir, los compañeros proponen retrospecti-
vamente una alternativa que hubiera agravado 
el problema. No es cierto que el SITRAC no 
haya profundizado el cuestionamiento políti-
co a la patronal y a la dictadura. Sí lo es que no 
buscaron erigirse en dirección política. Hacer 
esto último hubiera implicado profundizar el 
error de confundir la lucha gremial con la po-
lítica. No es tarea del sindicato conformar un 
partido. En todo caso, es tarea del partido di-
rigir un sindicato. Los compañeros toman de 
manera liviana las conclusiones de Trotsky y 
Gramsci sobre los comités de fábricas y su fun-
ción en el proceso revolucionario. No son estos 
órganos los que deben encargarse de conformar 
el partido, sino que es el partido el que debe di-
rigirlos. El déficit de los partidos políticos del 
período no podía saldarse por la vía de conver-
tir al sindicato en partido.
Los compañeros, en el mismo libro, esbozan 
también una crítica al sectarismo que caracte-
rizó al SITRAC. Pero no parecen encontrar re-
lación entre la política sectaria y la “desviación” 
sindicalista (entendida como aquella corriente 
que propone a los sindicatos como vía exclusiva 
de organización revolucionaria de la clase). Fue 
precisamente la confusión entre las tareas gre-
miales y políticas lo que llevó a que el sindicato 
asumiera ciertas conductas sectarias en relación 
con el resto del movimiento obrero. Esto pudo 
haberlo debilitado al restarle apoyo de otros 
gremios. Quizás el ejemplo más representativo 
de ello fue la conformación de la CGT cordo-
besa luego del Viborazo. Se estableció una nue-
va conducción integrada por el sector legalista 
(López, de la UTA) y los independientes (Tos-
co, de Luz y Fuerza). SITRAC se negó a formar 
parte de esta nueva dirección por considerar-
la burocrática. Efectivamente, López era pero-
nista y Tosco no se había delimitado claramen-
te del peronismo. Pero, no se trataba de trabar 
una alianza política con estos dirigentes, sino 

de ganar posiciones en la conducción regional 
de la central sindical. 
La derrota del SITRAC no marcará la muerte 
de la fuerza revolucionaria ni del clasismo. Con 
matices, esta corriente resurge, por ejemplo, en 
el SMATA cordobés de la mano de Salaman-
ca y, más tarde, en las Coordinadoras Interfa-
briles del conurbano bonaerense. Si bien en-
tre el regreso de Perón y su muerte se produce 
cierto impasse relativo en la lucha de clases, re-
cién con el golpe de 1976 la burguesía logrará 
la derrota definitiva de la fuerza revolucionaria. 
Tendremos que esperar a fines de los ‘90 para 
verla resurgir de sus cenizas. 
Recuperar la historia del SITRAC tiene un va-
lor no solo testimonial. Vivimos un momento 
en el cual ha resurgido el clasismo. Y un gobier-
no que se presenta a sí mismo como heredero 
de la lucha de los ‘70 y levanta las banderas de 
la memoria se ocupa de perseguirlo. El panora-
ma no es muy diferente al de aquel momento. 
Por eso, esta historia debe servirnos como un 
cuaderno de bitácora de la lucha de los compa-
ñeros que recorrieron este camino.
Una de las virtudes de este libro es reponer la 
lucha de SITRAC en toda su complejidad, sin 
idealizaciones. Se observan los esfuerzos ten-
dientes a superar todo tipo de dificultades que 
se presentaban a todo nivel: desde resolver los 
problemas más mundanos, como trámites lega-
les y tareas vinculadas con la gestión cotidiana 
de un gremio, hasta enfrentar la represión de la 
dictadura y la lucha política en el interior del 
ámbito sindical. Y todo ello con aciertos y erro-
res de los que es necesario aprender. La histo-
ria es implacable y no perdona a quien, llegada 
la ocasión, no comprenda con justeza las tareas 
necesarias y esté preparado para llevarlas hasta 
sus últimas consecuencias. Puede discutirse si 
los compañeros de SITRAC acertaron o no en 
cada una de sus acciones, pero no que estuvie-
ron dispuestos a dar la batalla hasta sus últimas 
consecuencias. Es esa voluntad política la que 
debe imitarse. Esperamos que este libro ayude 
a quienes tengan esta convicción a sacar las lec-
ciones necesarias para los futuros combates, re-
tomar la lucha de estos compañeros y llevarla a 
una victoria definitiva.

Notas
1Para un mayor detalle ver: Balvé, Beba et. al.: 
Lucha de calles, lucha de clases. Elementos para 
su análisis (Córdoba 1971-1969), Ediciones ryr, 
Buenos Aires, 2005.
2Los consejos de fábrica que se conformaron 
durante las grandes huelgas en Turín, Italia, a 
fines de la década de 1910 y principios de la de 
1920. Ver: Gramsci, Antonio: “El movimiento 
turinés de los consejos de fábrica”, en http://
www.gramsci.org.ar/2/19.htm.
3Moretti, Walter y Mónica Torraz: “La ex-
periencia del clasismo cordobés”, en Werner, 
Ruth, y Facundo Aguirre: Insurgencia obrera en 
la Argentina 1969-1976, Ediciones IPS, Bue-
nos Aires, 2007, p. 443.
4Idem, pp. 442- 443.

Le acercamos al lector un 
extracto del prólogo de Los 
sindicatos clasistas: SITRAC 
(1970-1971) de Natalia Duval. 
Esta obra permite conocer 
la experiencia que llevó a 
los obreros del Sindicato de 
Trabajadores de Fiat Concord, 
a comienzos de los ’70, a 
recorrer el camino que va de la 
lucha gremial a la conciencia 
revolucionaria. Recuperar esta 
historia tiene, para nosotros, 
un valor que trasciende lo 
testimonial.

Prólogo a Los sindicatos clasistas: SITRAC (1970-1971) publicado por Ediciones ryr

Ianina Harari
Grupo de Investigación de los 
Procesos de Trabajo - CEICS

BIBLIOTECA MILITANTE
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Probablemente, la Guerra de Vietnam sea uno 
de los hechos más conocidos de la historia re-
ciente. No obstante, buena parte de ese “co-
nocimiento” proviene del cine norteamericano, 
que privilegió el análisis de la derrota yanqui, 
antes que de la revolución misma. El proceso 
que se extendió entre 1940 y 1975, en el cual 
tres grandes potencias mundiales (Francia, Ja-
pón y Estados Unidos) cayeron derrotadas su-
cesivamente, permanece desconocido. Ello a 
pesar de que la gigantesca batalla librada contra 
enemigos superiores y la victoria final del pue-
blo vietnamita, constituyó una potente fuente 
de inspiración para los partidos revolucionarios 
y progresistas del mundo.
En la Argentina, todas las organizaciones revo-
lucionarias y anti-imperialistas se solidarizaron 
en su momento con la lucha de liberación en-
cabezada por Ho Chi Minh. El libro que pre-
sentamos es, entonces, parte de esta tradición, 
aunque nuestra edición tiene por objetivo aler-
tar sobre los peligros que implica un análisis 
incorrecto de la revolución vietnamita, sobre 
todo traer a un contexto diferente soluciones a 
problemas que tal vez no existan aquí o que se 
presenten bajo una forma completamente dis-
tinta: ¿lucha antiimperialista? ¿Alianza obrero-
campesina? ¿Tareas democráticas pendientes? 
¿Son estos los problemas de la revolución so-
cialista en la Argentina? Este prólogo es, en-
tonces, la invitación a mirarnos en perspectiva, 
una perspectiva crítica y actualizada.

Algunas crueles (pero necesarias) verdades: 
las enseñanzas de Vietnam 

En la Argentina, la revolución vietnamita fue 
reivindicada como ejemplo de lucha y su his-
toria fue convertida en bandera política por las 
principales organizaciones populares de las dé-
cadas de 1960 y 1970. En el campo del pe-
ronismo de izquierda, la revista Cristianismo y 
Revolución le dedicó un gran espacio a la pro-
blemática de la guerra, manteniendo a sus lec-
tores informados sobre la evolución del conflic-
to desde sus primeros números.1 Por su parte, 
Montoneros introdujo en sus análisis compa-
raciones entre Vietnam y Argentina, en lo que 
respecta a la caracterización de la burguesía y 
del rol del Partido Militar en los países “opri-
midos”, a la vez que utilizó el proceso para mo-
ralizar a sus militantes con el triunfo vietnami-
ta de 1975.2

Entre los partidos de la izquierda revolucio-
naria, se destaca la intervención del PRT-ERP, 
uno de los más férreos defensores de la “vía 
vietnamita al poder”.3 En sus prensas, volan-
tes y discursos colocaron a los líderes de la re-
volución asiática como vanguardia del proce-
so a nivel internacional, llamando, con el Che 
Guevara, a “crear dos, tres, muchos Vietnam”.4 
No obstante, también fueron contemporáneas 
a los hechos las primeras voces que alertaron 
sobre los peligros de implementar en la Argen-
tina una estrategia pensada para una realidad 
diferente:

“La concepción de la guerra es, tal vez, el te-
rreno donde es más evidente la contribución 
de la revolución vietnamita a la teoría. Pero, 
precisamente porque es política, no hay que 
buscar ningún modelo en la estrategia militar 
vietnamita, sino que hay que extraer sus ense-
ñanzas. En efecto, ella está estrechamente uni-
da a un programa político determinado (el del 
Partido Comunista Vietnamita), a una región 
del mundo y a un período histórico determi-
nado. La noción “de zona liberada” es válida 
solamente para un país esencialmente rural, 
no ciertamente, para una Argentina urbaniza-
da. Su equivalente socioeconómico (base mate-
rial de la resistencia, embrión del futuro estado 

obrero) no se lo puede buscar en las ciudades. 
La articulación de la cuestión nacional y social, 
no puede ser la misma en un país formalmen-
te independiente que en una colonia directa.”5

En el mismo sentido, a principios de 1976, 
Adolfo Gilly consideraba que “en América La-
tina, la tarea es hacer progresar el movimien-
to real de las masas de la ideología nacionalista 
revolucionaria al programa socialista, de la or-
ganización meramente sindical, a la organiza-
ción de Partido, de la revolución nacionalista, 
a la revolución socialista”.6 Han pasado más de 
treinta años de aquellos debates. ¿Qué nos en-
seña Vietnam al respecto? Veamos.

La revolución vietnamita no fue socialista

El recorrido que planteamos muestra los prin-
cipales acontecimientos de una guerra cuyo 
rasgo más sobresaliente fue la liberación na-
cional del pueblo de Vietnam. Una guerra que 
tuvo además un rasgo distintivo que la diferen-
ció de la mayoría de los movimientos insurrec-
cionales surgidos en los años ’60 bajo lideraz-
gos alternativos al de los Partidos Comunistas. 
En Vietnam, las fuerzas nacionalistas fueron 
íntegramente dirigidas por el Partido Comu-
nista de Indochina (PCI) unido a la Internacio-
nal Soviética. De esta manera, bajo la dirección 
de Ho Chi Minh, el PCI promovió la consoli-
dación de las herramientas políticas programá-
ticas y organizativas (los Frentes de Liberación 
y el Ejército Popular) que garantizaron su vic-
toria. A pesar de su especificidad, esta ligazón 
supuso la subordinación del proceso a los linea-
mientos políticos programáticos de la URSS y, 
posteriormente, de China. En tal sentido, fue 
definida por su propia dirección como una re-
volución democrática, nacional y popular:

 
“Se denomina revolución democrática porque 
su objetivo es el de expulsar a los agresores im-
perialistas y reconquistar la completa indepen-
dencia y unidad de la nación. Es una revolu-
ción democrática porque se propone acabar 
con los vestigios feudales y semi feudales, rea-
lizar la reforma agraria, desarrollar la industria 
y el comercio, asegurar al pueblo las libertades 
democráticas. Se define como revolución po-
pular porque es el pueblo el que la realiza, bajo 
la dirección de la clase trabajadora, con base a 
la alianza obrero-campesina.”7

Una revolución que cumplió tareas antiimpe-
rialistas y antifeudales, como lo hicieron las re-
voluciones democrático-burguesas pero que, a 
diferencia de ellas, buscó establecer el dominio 
del pueblo. En tal sentido no fue una revolu-
ción socialista

“porque no instaura la dictadura del proletaria-
do ni elimina totalmente el sistema de explota-
ción capitalista. Políticamente, establece la dic-
tadura democrático popular y refuerza el papel 
directivo de la clase trabajadora en el Estado 
democrático popular […] Económicamente, 
establece el sector estatal, y el sector cooperati-
vo de la economía.”

Para triunfar es necesario conocer la historia 
y la estructura económico-social del país en 
el que se actúa

La historia de la Argentina es diferente a la de 
Vietnam. En primer lugar, lo más importante: 
a lo largo de su historia como nación, Argenti-
na nunca fue ocupada por un ejército extranje-
ro. Situación que contrasta con la de Vietnam 
que enfrentó en su propio territorio a franceses, 
japoneses y norteamericanos. El proceso revo-
lucionario de mayo de 1810 y la guerra pos-
terior, supuso la victoria de la burguesía rio-
platense sobre el imperio español e implicó la 
expulsión del nuevo Estado de cualquier pre-
sencia extranjera.8

De este modo, habiendo cumplido sus tareas 
democrático burguesas en el siglo XIX, Argen-
tina constituía en 1960-70 un país plenamen-
te capitalista. Planteando, en consecuencia, 
un enfrentamiento de clases con característi-
cas muy diferentes a las de una sociedad ma-
yoritariamente campesina y feudal como la 
vietnamita.
Aquello que resultó exitoso en una estructu-
ra social atrasada, cuya característica principal 
era la inexistencia de una burguesía con el po-
der suficiente para garantizar el control de un 
territorio y con una población campesina ca-
paz de subsistir por fuera de la tiranía de la fá-
brica, chocó con una realidad completamente 
opuesta.

La estrategia de poder se elabora a partir de 
la realidad 

En el plano programático, dada la disparidad 
estructural, los objetivos políticos prioritarios 
eran bien distintos. Para Vietnam la expulsión 
de las fuerzas extranjeras y la reforma agraria 
eran las tareas más imperiosas que cumplir, 
mientras que en la Argentina la lucha inmedia-
ta por el socialismo era la tarea que se imponía 
a los revolucionarios.
Esta diferenciación, que influye directamente 
en el plano estratégico organizativo, tampoco 
fue tenida en cuenta. En efecto, se sostuvo que 
aquí había que seguir el camino victorioso de 
Cuba y Vietnam, casos en los que el estado ma-
yor político-militar nació de un mismo y úni-
co proceso. Perdiendo de vista que en nuestro 
país no existían las determinaciones que im-
pulsaron dichos desarrollos: en esos lugares el 
partido revolucionario surgió y se consolidó en 
condiciones de guerra y clandestinidad, en el 
ámbito rural apoyado en masas campesinas, en 

condiciones de proscripción política y debili-
dad relativa del aparato estatal. De allí que, la 
acción militar en pos de la formación de un 
ejército popular a partir de formaciones mili-
tares irregulares constituyera la forma de lucha 
principal, el núcleo a partir del cual se consoli-
daría la dirección hegemónica del partido. Esta 
concepción lejos de potenciar el desarrollo de 
nuestras organizaciones, condujo a que su ac-
cionar se distanciara aún más de las necesidades 
objetivas del movimiento revolucionario en la 
Argentina. Aquí, no había tareas militares in-
mediatas que cumplir. Al contrario, a partir de 
la crisis de 1969, se abrió una etapa en la cual la 
construcción de hegemonía en el interior de la 
clase obrera y las masas constituyó la tarea pri-
mordial de los revolucionarios. Tarea que su-
ponía una feroz batalla contra la ideología re-
formista burguesa (peronista) de la mayoría de 
la población.
Naturalmente, este prólogo no pretende ago-
tar el debate, sino abrirlo a las diferentes fuer-
zas de la izquierda argentina y latinoamericana, 
cuando la clase obrera a nivel mundial vuelve a 
exigir que los revolucionarios nos coloquemos 
a la altura de su desarrollo, y construyamos un 
Partido que lleve al triunfo las banderas de los 
compañeros que nos antecedieron en la lucha.

Notas
1En el nº 2-3 de Cristianismo y Revolución, de 
noviembre de 1966, aparece un largo informe 
especial sobre el tema.
2Respecto de la cuestión militar, Montoneros 
señala que en la Argentina y en Vietnam del 
Sur no existe una burguesía capacitada para go-
bernar, por lo que asume el poder una “nueva 
elite política”, sustentada por el imperialismo, 
que son los militares. Al respecto puede con-
sultarse “Memoria del año 1971. Informe Es-
pecial”, en Baschetti, Roberto (Comp.): Docu-
mentos (1970-1973), de la guerrilla peronista al 
gobierno popular, De la Campana, Buenos Ai-
res, 2004, pp. 363-376.
3En el caso del PRT y luego del PRT-ERP, la re-
ferencia a la guerra de Vietnam es continua en 
Norte Revolucionario, La Verdad hasta El Com-
batiente y Estrella Roja.
4El Che lanza esta consigna en el Mensaje a 
la Tricontinental, en 1967, en la que señala-
ba la obligación de “crear dos, tres, muchos 
Vietnam”. 

5Rousset, Pierre: Le parti communiste vietna-
mien, Maspero, París, 1975, p. 212, citado en 
AA.VV.: Vietnam, Ediciones Transición, Méxi-
co, 1976, pp. 86-87.
6Gilly, Adolfo: “La fuerza teórica de los hechos 
revolucionarios”, Roma, 25 de abril de 1976, 
en AA.VV.: Vietnam..., op. cit., p. 118.
7Truong Chinh: “Sobre la revolución vietnami-
ta. Informe presentado como Secretario Gene-
ral del Comité Central al II Congreso del PCI, 
1951”, en Ho Chi Minh, Le Duan, Truong 
Chinh: La revolución vietnamita, Editorial 
Nuestro Tiempo, México, 1980, pp. 122-123. 
Hasta indicación contraria los entrecomillados 
pertenecen a este texto.
8Sobre este punto ver Schlez, Mariano: Dios, 
rey y monopolio, Ediciones ryr, Buenos Aires, 
2010 y Harari, Fabián: Hacendados en armas, 
Ediciones ryr, Buenos Aires, 2009.
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Los orígenes de la Revolución 
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Nguyen Giap, Hoang Quoc Viet, 
Le Van Luong y Truong Chinh. 
Además de iluminar los aspectos 
menos conocidos de la Revolución 
Vietnamita y rescatar sus 
mejores enseñanzas, este libro 
busca alertar sobre los peligros 
que implica traer a un contexto 
diferente soluciones a problemas 
que tal vez no existan aquí.

La  Vietnamita
Una reflexión sobre un pasado siempre actual
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Nuevamente, el barrio de Lugano 
fue protagonista de la ocupación de 
un predio por familias provenien-
tes, en su mayoría, de la villa 20. 
Entre 200 y 500 personas, según la 
fuente, volvieron a cuestionar la si-
tuación de vivienda y la precarie-
dad de sus condiciones de vida. En 
este sentido, las acciones protago-
nizadas por las fracciones más pau-
perizadas de los trabajadores como 
consecuencia del déficit habitacio-
nal ya son moneda corriente en to-
do el país.1 A la insuficiente polí-
tica de construcción de viviendas, 
asistencialismo en materia habita-
cional e incremento en los precios 
de los alquileres, la clase obrera le 
opone un intento de solución con 
sus propias manos. Aquí analiza-
mos la composición social de los 
ocupantes, la evolución de los con-
flictos posteriores a la toma del 
Indoamericano en 2010 y las ca-
racterísticas de la actual toma de 
terrenos.

El perfil de los ocupantes

A partir de un relevamiento por 
entrevistas se pudo analizar la si-
tuación socioeconómica de los 
ocupantes de Lugano. Se observa 
que los vulgarmente denominados 
“usurpadores” constituyen una de 
las capas más explotadas de la clase 
obrera. En cuanto a las condiciones 
laborales, las respuestas fueron de 
lo más heterogéneas aunque en to-
dos los casos se expresa una situa-
ción de precariedad absoluta. Una 
mujer mencionó que se dedica a 
cuidar ancianos, trabaja 8 horas de 
lunes a viernes y obtiene un ingreso 
de 3.400 pesos. Por su parte, otras 
dos personas se dedican a la lim-
pieza de casas. Una de ellas trabaja 
5 horas diarias de lunes a viernes. 
Antiguamente se empleaba en un 
geriátrico, pero quedó cesanteada 
luego de un accidente laboral. La 
otra entrevistada, en cambio, lim-
pia dos veces por semana, 8 horas 
cada día y percibe 200 pesos por 
jornada laboral. Es decir, obtiene 
un ingreso mensual estimado de 
1.600 pesos.
Otro grupo familiar, compuesto 
por una mamá con dos hijos me-
nores, se sostiene con los ingresos 
de su jefa de hogar. Se trata de una 
señora que se emplea como estam-
padora en un taller de calzado. Tra-
baja 8 horas diarias de lunes a sába-
do y percibe un ingreso semanal de 
450 pesos, es decir, 1.800 pesos por 
mes. Finalmente, otros dos entre-
vistados que se encuentran desocu-
pados manifestaron que conviven 
con otros parientes y con sus hijos, 
quienes garantizan la economía del 
hogar. En un grupo familiar, uno 

de ellos obtiene su salario a través 
de changas, mientras que, en otro 
caso, el hijo se emplea en un taller 
chapista. Trabaja de lunes a sába-
dos 12 horas diarias.
A su vez, se pudo constatar los ele-
vados montos de dinero que los 
ocupantes destinan a los alquileres 
de vivienda en la villa. Quienes re-
siden en piezas de 3 por 3 metros 
pagan entre 800 y 1.000 pesos por 
mes. Por su parte, uno de los en-
trevistados mencionó que junto a 
otras 10 personas (entre familiares 
y conocidos) alquilaban una casa 
de 2 habitaciones por la cual pa-
gaban 2.000 pesos. Significativa-
mente, otros dos grupos familiares 
señalaron que vivían en piezas que 
otros parientes les prestaban para 
poder pernoctar. Ni siquiera po-
dían acceder al alquiler de una ha-
bitación chica. Otro de los datos a 
destacar es que ninguno de los en-
trevistados obtuvo durante los años 
previos algún subsidio del gobier-
no para solventar su alquiler. Solo 
una persona mencionó que perci-
bía la Asignación Universal por 
uno de sus cuatro hijos.

Villeros en llamas

Del Indoamericano a esta parte, 
los conflictos se mantuvieron a la 
orden del día en la ciudad de Bue-
nos Aires. La toma del predio en 
Lugano se enmarca en este proce-
so. Ocupaciones, exigencias de ur-
banización y construcción de ho-
gares, desalojos, enfrentamientos. 
A partir de un relevamiento de 
los periódicos Clarín, La Nación y 
Página/12 sobre los reclamos más 
significativos, hemos constatado 
que los problemas habitaciona-
les continúan y que las protestas 

tienden a radicalizarse. La acción 
directa se constituye como el mé-
todo a seguir para obtener una so-
lución habitacional.
Conjuntamente a los hechos ocu-
rridos en diciembre de 2010, se 
efectuaron otras 10 ocupaciones 
de diferente magnitud y duración 
en la ciudad. Durante el año 2011 
hubo 4 tomas en viviendas sociales. 
En paralelo, grupos de vecinos re-
clamaron por la realización de las 
obras en la villa Zabaleta. También 
registramos protestas por un plan 
de viviendas populares frente a las 
oficinas del Instituto de Vivienda. 
Un año después, en 2012, se pro-
dujeron 12 conflictos, que cons-
tan de tomas e intentos por resistir 
desalojos. Se destacan numerosas 
protestas en la villa 31, donde se 
extendieron los predios ocupados 
que provocaron enfrentamientos 
entre vecinos. En reiteradas ma-
nifestaciones se exige un aumento 
del subsidio habitacional que otor-
ga el gobierno para costear los al-
quileres. En otras villas también 
hubo protestas. Un grupo de veci-
nos de la villa 26 exigió viviendas 
dignas, mientras que otros pobla-
dores de la villa 21-24 demandaron 
servicios básicos y urbanización. 
Hacia fines de año, los pobladores 
de la villa 31 radicalizaron sus re-
clamos y marcharon en dos opor-
tunidades para exigir mejoras en 
sus viviendas.
En el 2013, tanto la toma de pre-
dios o viviendas como los conflic-
tos por desalojos se mantuvieron. 
En marzo, se produjeron tres ocu-
paciones: una de ellas en el hotel 
Boutique del barrio de Palermo, 
otra en hogares pertenecientes al 
proyecto Sueños Compartidos 
y una tercera en la villa 31. Esta 

última fue protagonizada por los 
ex habitantes de la villa Nylon, que 
habían sido desalojados en el año 
2009. Por otra parte, grupos de po-
bladores de la villa 21-24 exigieron 
su relocalización al Instituto de Vi-
vienda. Al finalizar el año, los ma-
nifestantes de dos villas (Retiro y 
Barracas) unificaron sus demandas 
y marcharon en dos oportunidades 
a la Jefatura porteña y a la Plaza de 
Mayo.
Por último, este año se inició con 
varios piquetes en simultáneo por 
todo el centro y las zonas aleda-
ñas a las villas. En primer lugar, un 
grupo de 68 familias desalojadas de 
un terreno del ferrocarril Belgrano 
Norte cortó la autopista Illia du-
rante 8 días consecutivos exigien-
do aumento de subsidios. Luego, a 
mediados de enero, los habitantes 
de la villa 31 cortaron las vías del 
tren en contra de una orden judicial 
que les impedía ingresar en la zona 
donde residían. El 20 de febrero se 
produjeron piquetes en 17 puntos 
de la ciudad para exigir la urbani-
zación en diferentes villas. Cinco 
días después se tomó el predio de 
Lugano. Algunos de sus ocupantes 
mencionaron que llevaban meses 
hablando de dicha posibilidad, si-
tuación que expresa cierto grado de 
organización y planificación.

¡Basta de falsas promesas!

Al cierre de este artículo, la toma 
en Lugano aún se mantiene y ya 
lleva cinco días. La composición 
social de los ocupantes es la mis-
ma que la de quienes usurparon el 
Indoamericano hace tres años. Lo 
que ha cambiado es la cantidad de 
personas, hoy mucho menos que 
las más de 6 mil que tomaron el 
Parque. Esto se debe a que, en di-
ciembre de 2010, la crisis política 
en el armado punteril macrista y el 
crecimiento de la izquierda en las 
villas de Soldati abrieron una bre-
cha para una acción multitudinaria 
de los obreros villeros. En ese en-
tonces, la primera intervención del 
accionar represivo (la Metropoli-
tana, la Gendarmería y la Guardia 
de Infantería) se produjo recién a 
los cuatro días de iniciada la toma. 
Luego, las fuerzas se retiraron y 
dieron lugar al accionar de los ba-
rrabravas. Tal fue la magnitud de 
la crisis que funcionarios de la Se-
cretaría de Seguridad Interior del 
gobierno nacional tuvieron que re-
nunciar. En su lugar, Cristina creó 
el Ministerio de Seguridad coman-
dado por Nilda Garré.2

En cambio, este año el aparato 
represivo intervino en la misma 
madrugada de la toma (la Metro-
politana) y al día siguiente (la Gen-
darmería), lo cual evitó un desma-
dre mayor. Teniendo en cuenta la 
cantidad de piquetes y protestas de 
villeros a comienzos de este año, 

la situación fue controlada rápida-
mente. No obstante, en la toma de 
Lugano se sostiene un grado radi-
calización. Las promesas incum-
plidas por parte del macrismo y el 
kirchnerismo no sólo abonan en la 
reanudación del conflicto en la zo-
na sur de la ciudad sino también en 
la intransigencia de los delegados. 
En diciembre de 2010, negociacio-
nes y represión mediante, los ocu-
pantes desalojaron el predio. Tanto 
Cristina como Macri prometieron 
la construcción de viviendas. Por 
cada peso invertido por el ejecutivo 
porteño, el gobierno nacional pon-
dría otro peso. Sin embargo, nada 
de esto se concretó. A su vez, am-
bos gobiernos unificaron otro cri-
terio: la amenaza de que ante cual-
quier ocupación se quitarían planes 
sociales.
Dados estos incumplimientos, y a 
pesar de las amenazas, los delega-
dos de la toma actual se encuentran 
en asamblea permanente. El grupo 
más radicalizado, el que aún man-
tiene la ocupación, exige hechos 
concretos. Frente al ofrecimiento 
de palabra por parte del gobierno 
de que los ocupantes desalojen el 
predio a cambio de la promesa de 
urbanizar la villa, los dirigentes se 
opusieron. Ellos demandan aun-
que sea una hoja firmada por fun-
cionarios, un juez y el procurador 
general que certifique y garantice 
dichas propuestas. A quienes ocu-
paron el predio ya les prometieron 
la urbanización de la villa a través 
de la ley 1.770 en el año 2005 y no 
cumplieron; ya los desalojaron una 
vez del Indoamericano y a cambio 
no recibieron nada. Una vez más, 
con organización y lucha, los ville-
ros exigen una solución real para 
obtener una vivienda. 

Notas
1Puede ver un examen exhausti-
vo sobre esto en, Ponce, Santiago 
y Sleiman, Valeria: “Soldados en 
busca de capitanes. La lucha por 
la vivienda bajo el kirchnerismo”, 
en El Aromo, n° 64, enero/febrero 
2012.
2Harari, Fabián: “El gendarme K. 
Tomas, planes, barras y las pers-
pectivas de la lucha de clases”, en 
El Aromo, n° 18, enero/febrero, 
2011.

Indoamericano, segunda vuelta
La toma en Lugano y los conflictos por la vivienda en la ciudad porteña

¿Qué opina de las 
ocupaciones de 
terrenos? ¿Sabe 
quiénes son los 
responsables? ¿Hay 
que meter presos a 
los usurpadores? Si 
usted cree que se 
trata de delincuentes 
y vagos, lea esta nota 
y saque sus propias 
conclusiones. 

Nicolás Villanova, Nahuel 
Audisio y Nicolás Viñas
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El déficit habitacional tiende a 
acrecentarse con el paso del tiempo 
no sólo a nivel nacional, también 
en la ciudad porteña. Esta proble-
mática se explica, entre otras razo-
nes, por el incremento del precio 
en los alquileres y por la política 
asistencialista que no deja muchas 
opciones. Las consecuencias son 
conocidas: el empeoramiento de 
las condiciones de vida de la cla-
se obrera. Aquí analizamos ambos 
fenómenos.

Dificultades para alquilar

Actualmente, alquilar un mono-
ambiente de 28 a 30 metros cua-
drados en las zonas más baratas de 
la ciudad, como Mataderos, La Bo-
ca, Flores o Lugano cuesta en pro-
medio 2.355 pesos. A este monto 
hay que sumarle los requisitos para 
firmar el contrato de locación: un 
mes de depósito, los honorarios de 
la inmobiliaria (que suelen ser dos 
meses) y una garantía. Para un ju-
bilado que percibe el haber míni-
mo o un cartonero que no cobra 
incentivo, el acceso a un departa-
mento es imposible. Por otra par-
te, los precios de los alquileres en 
hoteles familiares no difieren sus-
tantivamente. Una pieza de 3 por 
3 metros, sin baño privado para un 
matrimonio sin hijos en Constitu-
ción o en Once alcanza los 2.200 
pesos. Si no se quiere compartir el 
baño, el precio sube de 200 a 500 
pesos. Si con esto no se conforma 
y el inquilino exige televisión por 
cable, debe pagar 40 pesos más. 
En ambos tipos de vivienda, los 

alquileres aumentaron entre julio 
de 2009 y enero de 2014 a un rit-
mo del 52 y 59% anual promedio, 
respectivamente.
La opción de alquilar una vivien-
da puede resultar alejándose del 
centro al segundo o tercer cordón 
del conurbano bonaerense. Allí se 
abarata su costo, aunque se debe 
lidiar con el cada vez más dete-
riorado transporte público, el cual 
incrementó su tarifa. En un barrio 
precario de La Matanza, una casa 
con dos habitaciones cuesta en-
tre 1.100 y 1.300 pesos. Quienes 
trabajan en el centro deben sumar 
unos 234 pesos mensuales de viaje 
hasta Once ($9 de boleto con SU-
BE por 26 días laborables) y las 2 
horas y media diarias de recorrido.
Para los más pobres, la opción si-
gue siendo una pieza de 3 por 3 
metros sin baño privado en la villa. 
Su precio se incrementó a un ritmo 

del 35% anual en los últimos cua-
tro años. Hoy, alquilar una pieza en 
las villas de Retiro o Barracas cues-
ta en promedio 900 pesos (ver cua-
dro). Si la habitación se ubica en 
la zona más próxima a la salida del 
predio, o bien, en sus calles prin-
cipales, el precio se incrementa a 
1.000 pesos. En cambio, al alejarse 
cada vez más de los ámbitos prefe-
renciales, una habitación se consi-
gue por 650 y 750 pesos.
Para las fracciones más pauperiza-
das de la clase obrera, aún los pre-
cios en las villas dificultan el acce-
so inmediato a una vivienda. Por 
ejemplo, los migrantes bolivianos 
recién ingresados al país que se 
ocupan laboralmente en los talle-
res textiles no tienen más opción 
que aceptar el empleo con cama 
adentro. No sólo porque no pue-
den alquilar, sino también porque 
se los excluye de los beneficios de 

los subsidios habitacionales, pues 
para acceder a éstos se requieren 
dos años de residencia en la ciudad. 
Los patrones de la rama en cues-
tión aprovechan esta situación pa-
ra incrementar la jornada laboral y 
asegurarse una mayor explotación 
del trabajo pues exigen el pago de 
alojamiento con un porcentaje de 
su salario.

Del hotel a la villa

Quienes no pueden alquilar una 
vivienda precaria deben apelar al 
asistencialismo estatal, ya sea a tra-
vés del cobro de subsidios o per-
noctando en paradores. Hasta el 
año 2002, el Estado garantizaba 
alojamiento a la población carente 
de vivienda en hoteles mediante el 
pago de la estadía. A partir de en-
tonces, comenzó a desmantelarse 
dicho sistema y, en su lugar, se em-
pezó a subsidiar a las familias en si-
tuación de calle para que ellas mis-
mas se gestionen el alquiler de un 
hogar. Estos subsidios se pagaban 
en 6 cuotas de 300 pesos, renova-
bles por única vez. En el año 2006, 
se creó el Programa de Asistencia 
a Familias en Situación de Calle 
(AFSC) con el objetivo de lograr 
el egreso definitivo de la pobla-
ción alojada en hoteles y subsidiar 
a personas en “inminente” desam-
paro habitacional y situación de ca-
lle o que acreditaran sentencia de 
desalojo. También se actualizaron 
los montos a 6 pagos de 450 pe-
sos, renovables por 4 cuotas. Más 
allá del cambio en el programa y la 
recomposición de las sumas dine-
rarias, la restricción en la duración 
del subsidio se mantuvo sin resol-
ver el problema habitacional.
En el año 2008, el programa fue 
modificado limitando aún más la 
asistencia. Ya no serían subsidia-
dos quienes se hallasen en riesgo 
de situación de calle o de desalo-
jo, sino sólo quienes ya estuvieran 
efectivamente bajo esa condición. 
Los montos se actualizaron a 6 pa-
gos de 700 pesos cada uno, renova-
bles por 4 cuotas. Por otra parte, tal 
era el intento por seguir desmante-
lando la asistencia en hoteles que 
el gobierno dictó,  en el año 2009, 
el decreto 574 por el cual se pagaba 

de 25 a 35 mil pesos por única vez 
para desalojar la pensión. Aunque 
la población albergada en pensio-
nes disminuyó considerablemente, 
aún permanecen unas 500 personas 
(ver gráfico), situación que podría 
estar mostrando la incapacidad de 
adquirir una vivienda propia con el 
subsidio. Finalmente, los montos 
otorgados por el programa AFSC 
fueron actualizados en el año 2011 
a 6 pagos de 1.200 pesos, renova-
bles por 4 cuotas. En ese entonces, 
los beneficiarios podían acceder a 
un mono-ambiente en una zona 
accesible. Pero, hasta el momento, 
estas sumas no se incrementaron. 
Por eso hoy, este subsidio sólo per-
mite alquilar una pieza en una villa. 
En eso consiste la política asisten-
cial macrista.

Ni un caracol

La imposibilidad de las fracciones 
más pobres de la clase obrera de 
acceder a una vivienda se expresa 
tanto en el aumento de los alqui-
leres como en el crecimiento de la 
asistencia estatal. Sólo entre 2006 
y 2010, el conjunto de los asistidos 
en materia habitacional creció un 
60%. En cuatro años, los beneficia-
rios ascendieron de 8.370 a 13.358 
personas. Por otra parte, la suba de 
los alquileres y los límites del asis-
tencialismo reproducen el déficit 
habitacional. En la medida en que 
los montos de los subsidios son ba-
jos y perduran sólo por 10 meses, 
la posibilidad de acceso a un hogar 
es cada vez más lejana. A esto se 
suma la ausencia de construcción 
de viviendas sociales del Estado 
nacional y porteño. Por el momen-
to, nada indica que esta tendencia 
se revierta. Nada que provenga de 
este sistema social podrá dar una 
solución definitiva a los problemas 
habitacionales de la clase obrera.

¿Dónde vivir?

Nicolás Villanova, Nahuel 
Audisio y Nicolás Viñas

TES - CEICS

Inflación en alquileres y asistencialismo del Estado

¿Sabe qué ocurre con 
quienes viven en la 
ciudad porteña y no 
pueden alquilar? Lea 
esta nota y entérese 
por qué Macri los 
subsidia para que vivan 
en las villas.

Ministerio de Hacienda del GCBA; Defensoría del Pueblo de la CABA; y, Verón, N.: “La producción estatal de la emergencia 
habitacional: desalojos y políticas habitacionales transitorias en la Ciudad de Buenos Aires”, en: PUBLICAR-En Antropología 
y Ciencias Sociales, n°10, Bs. As., 2012.

Personas asistidas en hoteles, paradores y familias beneficiadas en el 
programa AFSC, ciudad de Buenos Aires: 2000-2013.
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Fuente: elaboración propia del TES.				  
Referencias: (1) Pieza de 3 x 3 mts sin baño privado. (2) Ubicada en el segundo cordón. Agre-
gamos 182 pesos (para julio de 2009 y 2011) y 234 pesos (enero de 2014) de costro de 1 
viaje hasta Once. (3) Pieza de 3 x 3 mts para matrimonio sin hijos, sin baño privado. (4) De 28 
m2 promedio ubicado en barrios accesibles (Villa Lugano, Flores, La Boca).

Tipo de vivienda
Incremento de los alquileres Inflación anual 

promediojul-09 jul-11 ene-14

Villa miseria (1) 350 600 900 35%

Casa en Conurbano 
bonaerense (2)

482 732 1.384 61%

Pensión u 
hotel familiar (3)

600 974 2.200 59%

Depto 1 ambiente 
sistema formal (4)

700 1.250 2.355 52%

Precios de los alquileres en viviendas 
precarias, ciudad de Buenos Aires: 2009-2014
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La herencia del kirchnerismo sigue 
en juego. Luego de cerrar el año 
2013 con una huelga policial na-
cional, saqueos y fuga de una parte 
de su personal político, el Gobierno 
intenta mantenerse en pie. Cristi-
na volvió a mostrarse públicamente 
en la inauguración de las legislati-
vas donde marcó el rumbo para este 
año. Sin embargo, carente de una 
estructura política, se refugió en los 
gobernadores del PJ representados 
por Scioli y Capitanich. Mientras 
tanto la inflación arrecia y  la opo-
sición sigue al acecho. 

¿Resurgimiento?

Cristina volvió al escenario políti-
co con motivo de la apertura de se-
siones ordinarias del Congreso Na-
cional. Después de la conmoción 
económica y política que sacudió al 
país, debía dar algún signo de esta-
bilidad. Su discurso hizo eje en la 
economía y en los logros consegui-
dos por el kirchnerismo, aunque re-
conoció que durante la crisis pensó, 
literalmente, en “dar un paso al cos-
tado”, lo que evidencia la profun-
didad de la situación. Asimismo, 
mencionó el caso de los petroleros 
de Las Heras y afirmó la necesidad 
de regular la protesta social, a pesar 
que siempre se jactó de que no iba 
a reprimir manifestaciones. La alu-
sión fue aplaudida por la oposición. 
Laura Alonso (PRO) afirmó que 
las palabras de la presidente “repi-
ten lo que Mauricio y nosotros de-
cimos hace tiempo…”. La manda-
taria reconoció haberse reunido con 
el líder del PRO. Resaltó la utilidad 
del diálogo y los puntos de acuerdo 
ante los hechos ocurridos en Luga-
no por el déficit de la vivienda. 
Más allá de estos intentos de de-
mostrar estabilidad y de acercarse a 
la oposición (a la que le robó el pro-
grama), lo cierto es que perdió po-
der en términos de estructura polí-
tica: ya no cuenta con el beneplácito 
de la mayoría de los intendentes. Su 
poder de convocatoria tampoco es 
el mismo. Tampoco posee el incon-
dicional apoyo de los gobernadores, 
cuyas deudas provinciales amena-
zan quebrar las frágiles finanzas. El 
déficit de las provincias, la impo-
sibilidad de contener los reclamos 

salariales de los trabajadores esta-
tales y el antecedente de la policía 
que obtuvo un aumento del sueldo 
básico de un 300% plantean un es-
cenario poco alentador para el cír-
culo más cercano de la presidencia.  
Ya sobre fines del año pasado, y 
frente a la necesidad de aumentar 
los recursos provinciales, los gober-
nadores embistieron contra Nación 
sobre la ley de coparticipación fe-
deral. Maurice Closs, Scioli, Co-
lombi y De la Sota fueron los que 
se sumaron al reclamo, aunque el 
cordobés fue el que llegó más lejos 
con una demanda ante la Suprema 
Corte de Justicia.  
Cristina no quiso enfrentar el de-
safío de perder el apoyo de las pro-
vincias. Por lo tanto, firmó el 28 de 
diciembre pasado, junto a 17 go-
bernadores, un acuerdo de refinan-
ciación de deuda por 75.000 millo-
nes de pesos. El convenio incluye 
una quita de 10.000 millones de 
pesos en los pasivos de las provin-
cias con la Nación que vencen en 
2014, lo que representará un alivio 
para los mandatarios, que exigían 
asistencia y amenazaban con emitir 
cuasi-monedas. 
Sin embargo, no es Cristina quién 
se reúne con los gobernadores, sino 
Scioli. El gobernador también es el 
nexo con los intendentes y se pre-
sentó como el vocero ante los gru-
pos empresarios y ante los sindi-
catos. Fue él quien viajó a reunirse 
con empresarios internacionales y 
a invitarlos a realizar inversiones 
en Argentina. También fue el go-
bernador bonaerense quien plani-
ficó una propuesta sobre el control 
de precios, que trasmitió a Kici-
llof. Sus economistas, Mario Ble-
jer y Miguel Bein, son los principa-
les asesores del Gobierno nacional. 
Fue junto a ellos que armó encuen-
tros entre los ministros de Econo-
mía provinciales.   
La movilización social con que 
cuenta Cristina se remite a las es-
tructuras que ha logrado mantener 
bajo Unidos y Organizados con la 
dirección de La Cámpora. Eso es 
lo que le queda. Si bien consiguie-
ron copar la Plaza Congreso, el 1 
de marzo, están muy en desventaja 
con el poder que recae en intenden-
tes, gobernadores y sindicalistas, 
que son los que están manejando la 
coyuntura política. Cristina esta ju-
gando sus últimas fichas realizando 
las medidas políticas que planteaba 

la oposición (devaluación) y mos-
trando un fuerte enfrentamiento 
ante los reclamos de la clase obrera. 

Los mismos de siempre…

Como vemos, Scioli comienza a 
acumular poder y postularse como 
un candidato por dentro del PJ. 
Este año comenzó agitado para el 
gobernador. Su agenda estuvo mar-
cada por un viaje a EE.UU. donde 
se dirigió a los inversores interna-
cionales. En el mismo mes, mantu-
vo reuniones con distintos dirigen-
tes gremiales y acordó un encuentro 
reservado con los tres principales 
referentes: Luis Barrionuevo, Hugo 
Moyano y Antonio Caló. Es decir, 
fue quien logró, por un momento, 
“unificar” a la CGT.  
También llamó a la primera reu-
nión de La Liga de los Gober-
nadores peronistas -con quienes 
acordaron reunirse con mayor fre-
cuencia- se celebró en las oficinas 
del Banco Hipotecario que presi-
de Eduardo Elsztain, presidente y 
mayor accionario del grupo IRSA. 
De ella participaron Daniel Scioli 
(Buenos Aires), Juan Manuel Ur-
tubey (Salta) y Luis Beder Herre-
ra (La Rioja) convocados por el jefe 
de Gabinete, Jorge Capitanich, y el 
titular de la ANSES, Diego Bossio.
Scioli también se reunió con los in-
tendentes bonaerenses. Quería es-
cuchar de su boca las demandas 
políticas, después del salto de Raúl 
Othacehé –intendente de Merlo- 
hacia el Frente Renovador (FR). El 
encuentro se realizó en la sede por-
teña del Banco Provincia a puertas 
cerradas. Los intendentes coinci-
dieron en tres inquietudes centra-
les: la preocupación por la marcha 
de la obra pública, el rumbo de la 
negociación paritaria y la seguridad. 
Mientras tanto, el intendente de la 
Matanza -Fernando Espinoza- lla-
mó a varios intendentes kircheris-
tas a ratificar su apoyo al Gobierno 
y su continuidad en el FPV, a sa-
ber: Descalzo (Ituzaingó), Giroldi 
(Campana), Caló (Las Heras), Ma-
riano West (Moreno), Hugo Curto 
(Tres de Febrero), Santiago Mag-
gioti (Navarro) Juan Pablo Anghi-
leri (General Rodríguez). Luego 
del pase de Othacehé, Julio de Vido 
se reunió con este grupo de inten-
dentes denominados Los Oktubres 
-agrupación que responde a Daniel 
Scioli y postula a Insaurralde como 

futuro Gobernador de la Provin-
cia de Buenos Aires- para gestionar 
una serie de obras públicas. 
Por su parte, los intendentes lleva-
ron a cabo la reunión de lo que se 
denomina la Liga de los Intenden-
tes Justicialistas, en Paraná. Del en-
cuentro participaron todos los jefes 
comunales peronistas y el Gober-
nador de Entre Ríos, Sergio Urri-
barri. Allí se debatió sobre las pari-
tarias, la actualización del pago de 
coparticipación a municipios y pre-
cisiones sobre la reforma tributaria. 
Scioli cumple un papel importan-
te también en la reorganización del 
PJ. El próximo congreso del PJ bo-
naerense estará presidido por Es-
pinoza. En este contexto, el go-
bernador aparece ostentando un 
considerable poder real. Pensando 
en el 2015,  le propuso a Massa una 
modificación de la ley de las PASO 
para que compitan juntos y permi-
tir que, quien salga segundo, inte-
gre como vicepresidente la fórmu-
la del ganador. Parece evidente que 
la continuidad de lo que queda del 
kirchnerismo se está encarnando en 
estas figuras. 

Unidad

A pesar de los intentos de diferen-
ciarse, las coincidencias entre am-
bos contendientes bonaerenses son 
profundas. En los últimos días, 
Scioli envió a la Legislatura un pro-
yecto de ley para crear las policías 
locales, una institución reclamada 
por el massismo –y además practi-
cada por Macri en la Ciudad- que 
generó debate entre los intenden-
tes. Se trata de una propuesta ca-
paz de cambiar la ecuación políti-
ca en la provincia. Si se aprueba, 
los intendentes de los municipios 
más grandes manejarán sus propias 
fuerzas de seguridad, pues la inicia-
tiva abarca a los distritos con más 
de 70 mil habitantes. Ello implica 
que partidos como Vicente López, 
San Isidro, San Fernando y Tigre 
(aliados al massismo) podrán tener 
su policía local. 
El anuncio del proyecto se dio en el 
marco del retiro de gendarmes de 
ese territorio, anunciado por Ca-
pitanich. Scioli detalló que la poli-
cía local, pensada con 15 mil agen-
tes en 40 municipios, proyecta ser 
complemento del trabajo que reali-
zan la policía bonaerense y las fuer-
zas federales y su funcionamiento 

tendrá el aporte del gobierno pro-
vincial, tanto para los sueldos como 
para su equipamiento logístico. 
Este proyecto no sólo aumenta el 
poder de los intendentes en cuanto 
al manejo de sus fuerzas de seguri-
dad, sino también su caja, algo que 
venían disputando con el Gobierno 
nacional. Incluso, voceros del go-
bernador, afirmaron que el proyec-
to se trató sin la presencia de fun-
cionarios nacionales. 
Al mismo tiempo, Massa propone 
una reforma de la justicia como la 
que practicó Macri en la CABA. 
En un intento de ganar los vo-
tos que pierde el kirchnerismo, el 
Frente Renovador (FR) presen-
tó un proyecto de resolución en la 
Cámara de Diputados de la Nación 
por la cual insta al Poder Ejecutivo 
Nacional a que convoque la parita-
ria nacional docente en el mes de 
enero, a efectos de definir la pau-
ta salarial testigo para las negocia-
ciones provinciales. Massa también 
se mostró preocupado por discutir 
los ejes de un programa energético 
a largo plazo, como otra muestra de 
su estrategia de mantenerse vigen-
te a través del abordaje de los temas 
de coyuntura. 
El núcleo del personal de Massa 
proviene del mismísimo kirchneris-
mo (por no hablar del propio Ser-
gio…): Ricardo Delgado, Miguel 
Peirano, Martín Redrado y Rober-
to Lavagna. No es raro que se rei-
vindique la memoria de Néstor por 
sobre la actualidad de Cristina…
El retiro del kirchnerismo deja en-
tonces a Scioli y a Massa como los 
probables sucesores. Eso, sí hereda-
rán un gobierno destinado a ajus-
tar. La identidad programática, la 
estructura política y el manejo de 
la coyuntura política los colocan en 
ese lugar. La próxima crisis encon-
trará al oficialismo aun más débil y 
con menor poder, lo que los obli-
gará a tomar partido y, por qué no, 
asumir mayores responsabilidades. 
Ambos se están preparando. Uno, 
está virtualmente gobernando. El 
otro, sin demasiadas críticas de 
fondo al Gobierno, espera que ga-
nar tiempo de cara al 2015. Hoy, el 
PJ es el único partido político que 
tiene a mano la burguesía y allí será 
ungido el nuevo conductor.

Herederos de una corona oxidada
Sobre la crisis del kirchnerismo y los sucesores dentro del PJ

Cristina retomó la 
agenda política, pero la 
crisis del kirchnerismo 
sigue ahí. ¿Quienes 
disputan la sucesión de 
la “década ganada”? 
Si quiere saberlo, lo 
invitamos a que lea esta 
nota.

Valeria A. Sleiman 
y Federico Genera
LAP-CEICS
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En el mes de mayo de 2012, se 
dictó el decreto 678 por el que se 
creó la Comisión para la Elabora-
ción del Proyecto de Ley de Refor-
ma, Actualización e Integración del 
Código Penal de la Nación, presi-
dida por Eugenio Zaffaroni e in-
tegrada por Ricardo Gil Lavedra 
(UNEN) y Federico Pinedo (PRO) 
como también por María Elena 
Barbagelata y León Carlos Arsla-
nian, acompañados en la tarea por 
el Ministerio de Justicia y DD.HH. 
a cargo de Julio Alak. 
A fines del 2013, la Comisión en-
tregó el anteproyecto a Cristina y 
en los últimos meses creció el de-
bate. A pesar de que la redacción 
fue llevada a cabo por representan-
tes de diversos bloques, la oposi-
ción salió a desmarcarse, generando 
incluso diferencias internas (como 
la que se suscitó en el PRO). Ante 
la poca aceptación general, voces 
del oficialismo pusieron en duda su 
viabilidad.

Opinólogos

Apenas se dio a conocer que el pro-
yecto se enviaría al Congreso, las 
críticas comenzaron a arreciar. Ser-
gio Massa propuso que la aproba-
ción se defina por consulta popu-
lar, mientras afirmó que el proyecto 
“beneficia a los delincuentes y abre 
las puertas de las cárceles”. Se quejó 
de la reducción de la pena para al-
gunos delitos, de la reincidencia y 
de la prisión perpetua. El oficialis-
mo lo mandó a estudiar Derecho, 
en tanto las cuestiones de materia 
penal no permiten la posibilidad de 
consulta popular y las cuestiones 
relativas a la excarcelación no son 
objeto del Código Penal, sino que 
se encuentran reguladas en el Có-
digo Procesal Penal. 
Roberto Gargarella, consideró que 
la reforma del Código Penal (CP) 
representa una tarea necesaria y ur-
gente, sobre todo a la luz de los ex-
cesos e incongruencias que pasa-
ron a caracterizar el código vigente, 
luego de las llamadas “reformas 
Blumberg” impulsadas por Néstor 
Kirchner. Entendió que resultaba 
“auspicioso” que la Comisión estu-
viera compuesta por “prestigiosos 
juristas y políticos de diversas pro-
veniencias partidarias”, pero que el 
problema de la reforma era que su 
impacto es sobre todos, por lo que 
no puede quedar en manos de una 
elite “bajo el riesgo que la maqui-
naria represiva del Estado comien-
ce a ser utilizada por algunos en su 
propio beneficio”. Puntualizó que 
de lo que se trata “es de recuperar 
el diálogo, de volver a tender puen-
tes entre el derecho penal y la de-
mocracia, para impedir que la ley 
siga apareciendo, ante la inmensa 
mayoría de la población como una 
voz extraña, ajena, incapaz de re-
flejar sus necesidades y meditadas 
pretensiones”. 
Página/12, aplaudió la iniciativa 
de la reforma, principalmente por 
la inclusión de los delitos contra 
la humanidad. Horacio Verbitsky, 
afirmó que las reformas propuestas 
al CP reclaman un distanciamiento 

de la “demagogia punitiva”, lo que 
definió como la impotencia polí-
tica por hacerse cargo del proble-
ma del delito y la violencia. Dio la 
bienvenida al proyecto, aunque su 
opinión radicó en la necesidad de 
cambios en el proceso penal, or-
ganización de la justicia y en la ley 
orgánica de los Servicios Peniten-
ciarios. En oportunidad de la aper-
tura de la Asamblea Legislativa de 
2014, CFK habló de un proyec-
to para limitar la protesta calleje-
ra. La propuesta fue aplaudida por 
PRO y la UCR. Cerca del titular 
de la Cámara de Diputados, Julián 
Domínguez, evadieron emitir opi-
nión, afirmando que aun no ingre-
só ningún proyecto para limitar las 
protestas y cortes de calles o rutas. 
Veamos entonces  qué hay de cierto 
en todo esto.

En la balanza

En principio, toda reforma que 
provenga de la burguesía dejará in-
tacta la dominación de clase y, por 
lo tanto, la explotación. Las leyes 
nunca van a proteger los intereses 
más profundos de la clase obrera. 
Sin embargo, ciertas modificacio-
nes pueden brindar mayores o me-
nores prerrogativas al obrero como 
portador de su mercancía fuerza de 
trabajo. Lo que se debe discutir, en 
concreto, es si esta reforma bene-
ficia o perjudica la situación de la 
clase obrera. 
El texto del anteproyecto no es to-
talmente nuevo ni original, sino 
que mejora su técnica legislati-
va, pues contiene todas las leyes 
complementarias al CP en un sólo 
cuerpo normativo del CP. Tampo-
co hay reglas generales de mayor 
o menor punibilidad, sino que la 
propuesta fue disminuir las escalas 

penales para evitar contradicciones 
como las que se presentan en los 
casos de concursos de delitos con-
tra la propiedad, en los que la pena 
iguala o asciende a delitos contra la 
vida. Esto demuestra las intencio-
nes del Estado de proteger con más 
pena los ataques a la propiedad pri-
vada que a la vida.  
El anteproyecto incorpora de ma-
nera expresa diversas cuestiones 
relacionadas con el derecho inter-
nacional y las garantías constitu-
cionales que hasta hoy habían sido 
materia de debates doctrinarios e 
interpretaciones jurisprudenciales. 
Un avance resultan los casos de exi-
mentes o reducción de la pena. Se 
suprimió el concepto de “peligro-
sidad” a los fines de la determina-
ción de la pena por lo que se ten-
drán presentes las “circunstancias 
personales, económicas, sociales 
y culturales que limiten el ámbi-
to de autodeterminación, en espe-
cial la miseria o la dificultad para 
ganarse el sustento propio necesa-
rio y el de los suyos”. Como con-
secuencia de ello, aparece también 
la eliminación de la reincidencia, lo 
que sólo supone que se condenará 
al autor por el hecho que haya co-
metido, no por su historia de vida. 
La reincidencia no opera simple-
mente por haber cometido un he-
cho anterior, sino que requiere de 
otras determinaciones técnicas. No 
resulta menos paradójica su aplica-
ción, si pensamos que es el Estado 
el que falló cuando el sujeto ingre-
sa al sistema penal más de una vez, 
pues no fue de utilidad la pena que 
ya aplicó. 
La incorporación del principio de 
insignificancia1. La aplicación de la 
“pena natural” en los delitos culpo-
sos2 y las consecuencias lo hubieren 
afectado gravemente es otro de es-
tos supuestos. Serían los casos de 
accidentes de tránsito en los que 
el propio conductor -a pesar de ser 
quien dominaba el vehículo- fue 
gravemente herido por el acciden-
te o bien los suyos. En el caso de 
Cromagnon, por ejemplo, el falle-
cimiento de los familiares de los 
músicos que luego fueron condena-
dos en la causa penal sería una pena 
natural. 
En cuanto a la supresión de la con-
dena a prisión perpetua -lejos de lo 
afirmado por Massa- lo cierto es 
que no existe semejante figura en 
nuestro ordenamiento jurídico. De 
acuerdo a las estipulaciones cons-
titucionales3 como los Tratados 
Internacionales suscriptos por el 
Estado Argentino, resulta inadmi-
sible la aplicación de una pena de 
por vida. El contenido de esa frase 
se completa, en la realidad, con un 
máximo de pena susceptible de ser 
aplicado tanto por la comisión de 
un delito como por la suma de las 
penas aplicables en caso de concur-
so de delitos. En la actualidad, ese 
máximo es de 50 años4, pero no es 
una pena que se extienda hasta la 
muerte del condenado como su li-
teralidad lo indica. La reforma es-
tipula que esa condena máxima sea 
de 30 años. Lejos de ser un canto 
al progresismo, configura un sin-
ceramiento de la burguesía nacio-
nal con su propia constitución y 
con los instrumentos internaciona-
les que suscribió. Incluso se acusó a 

la Comisión de garantista como si 
eso implicase algo distinto que bre-
gar por la aplicación de las premisas 
de la Constitución Nacional, lo que 
une al oficialismo con la oposición. 
Si bien la supresión del instituto de 
la condena aparece superficialmen-
te como beneficiosa, en realidad 
está lejos de implicar mayores ga-
rantías para el sujeto. Quienes sean 
condenados con el nuevo CP ya 
no podrán obtener la libertad con-
dicional en el momento en que el 
cómputo de la pena se los permita5, 
sino que el juez tendrá la facultad 
de sustituir la pena de prisión por 
otra, como trabajos de utilidad pú-
blica, prisión domiciliaria, etc. Es 
fácil advertir que aumenta la inter-
vención del Estado en la vida del 
condenado por mucho más tiempo 
que en la actualidad.
Una introducción completamen-
te llamativa -y que nadie objetó- es 
la responsabilidad penal de las per-
sonas jurídicas. El Derecho Penal 
persigue conductas individuales y 
no reconoce la responsabilidad de 
empresas, corporaciones y perso-
nas jurídicas. El anteproyecto la es-
tablece como actuación en lugar de 
otro posibilitando que el directivo 
u órgano de una persona jurídica o 
como representante legal o volun-
tario de otro responda por el hecho 
punible aunque no pudiera ser con-
siderado autor, si tales característi-
cas correspondieran a la entidad o 
persona en cuya representación ac-
tuare. El problema es que persona 
jurídica no sólo incluye a empresas, 
sino que los sindicatos y agrupacio-
nes políticas que posean personería 
quedarán abarcados por la norma, 
pues no hay eximente alguno. Por 
tanto, si las intenciones del Go-
bierno Nacional de legislar sobre la 
protesta social se concretan -o pro-
fundizan- todas las imputaciones 
que hoy se realizan contra repre-
sentantes gremiales, militantes, etc. 
podrán conllevar la responsabilidad 
de la persona jurídica del sindicato, 
lo que no solamente agrava la situa-
ción de persecución, sino que hace 
peligrar la continuidad de su nor-
mal funcionamiento. 
El aborto, más allá de las aclara-
ciones, mantiene la punibilidad. Es 
más, en tren de agravarla se incor-
pora la “omisión culposa”, figura 
antes inexistente. Se trata de delitos 
causados por un “no hacer” o  “no 
impedir”. Es decir, se avanza contra 
la opresión de género y clase.
En los delitos contra la propie-
dad –hurto y el robo- aumenta el 
mínimo de la pena y, en el primer 
caso, se agrega otra especie de pena 
(multa) si el juez considera su apli-
cación. Incluso, en los delitos pe-
nados con multa, si no se pudiere 
cumplir el pago, el condenado pue-
de sufrir la conversión de la mul-
ta en pena de prisión. Aunque eso 
sucederá cuando “sin culpa grave 
del condenado variaren significati-
vamente sus condiciones económi-
cas, su capacidad de pago o su ren-
ta real”, es el juez quien valora esas 
circunstancias, luego: todo está en 
sus manos. 
Para el caso de medidas de fuerza 
sindicales, lejos de quitarse las pe-
nas por “abandono e interrupción 
de servicio”, estas fueron ratificadas 
y mejor explicitadas. Por lo tanto, 

seguirán siendo objeto de persecu-
ción judicial todos aquellos obreros 
que pretendan adherir a una huel-
ga y se desempeñen como conduc-
tores, capitanes, pilotos, mecánicos 
y demás obreros de un tren, un bu-
que, etc. 
Como vemos, no el problema no es 
solo que no se modifica el conte-
nido de clase del CP, sino que  los 
perjuicios para la clase obrera supe-
ran los pocos beneficios propues-
tos. Todas las decisiones respecto 
de la cuantía, la especie o la susti-
tución de una pena como la concu-
rrencia de situaciones vulnerables 
por las que se hace necesario apli-
car el principio de insignificancia, 
etc. quedan libradas a la decisión 
del juez. 
Las críticas de la oposición (y ahora 
también del propio kirchnerismo) 
tienen tres objetivos. El primero, 
mantener su rol de oposición mien-
tras apoyan las medidas económi-
cas. El segundo, evitar la reforma 
de un gobierno en decadencia. El 
tercero, y más importante, es que 
consideran que el nuevo CP ya no 
responde a la coyuntura en que fue 
pensado incluso por ellos mismos. 
Son tiempos de conflicto social cre-
ciente y, por lo tanto, la legislación 
debe endurecerse aún más. En este 
contexto, y con el veto parcial de 
Scioli y Capitanich, el Gobierno se 
ha quedado sin demasiado resto.
Los legisladores de izquierda no 
aparecen en el debate. El PTS afir-
mó que el gobierno nacional avan-
za sobre los derechos de las mujeres 
y la protesta social con la reforma.6 
El PO ha dicho poco y nada nada. 
El FIT en conjunto, mucho menos. 
Es necesario que los legisladores 
del FIT propongan inmediatamen-
te un proyecto de Código Penal 
que exprese los intereses de la clase 
obrera, que castigue los delitos del 
capital contra los trabajadores y que 
sea impulsado y votado por las or-
ganizaciones obreras. 

Notas
1Conocido también como bagate-
la, es decir la escasa afectación del 
bien jurídico que la norma preten-
de proteger.   
2Casos en que el autor no actuó vo-
luntariamente sino con impruden-
cia o negligencia.  
3Relativas a los fundamentos de la 
pena.  
4Luego de la reforma “Blumberg” 
5Dos tercios del cumplimiento de la 
pena hoy en día. 
6Véase http://goo.gl/sKvuwI.

Duro y con poca vida
Sobre el anteproyecto de reformas del Código Penal

Durante el último mes 
estuvo en boca de 
diversos representantes 
políticos el debate 
sobre el anteproyecto 
de reformas del Código 
Penal. ¿Qué es lo que 
propone? ¿Menos 
penas? ¿Más beneficios 
para los imputados? 
¿Se elimina la prisión 
perpetua? Se han dicho 
tantas cosas…Aquí va 
a enterarse de lo que 
realmente sucede.

Valeria A. Sleiman

LAP-CEICS
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Mientras el pomposo “modelo de 
desarrollo con inclusión social” se 
desvanece con la devaluación y el 
ataque al salario, el Gobierno se 
vanagloria que, pese a todas las di-
ficultades, defiende el empleo como 
forma de mejorar la distribución 
del ingreso. En su discurso, oculta 
a sabiendas el carácter del mismo 
que convierte esa afirmación en 
una farsa: en el período 2003-2012, 
en el sector privado registrado, 
se observa que las ramas que más 
empleo crearon son algunas de las 
que tienen las peores remuneracio-
nes y altos índices de informalidad. 
Una explicación de por qué, pese 
al crecimiento del empleo, brotan 
los planes sociales para contener a 
obreros ocupados, pero que no al-
canzan una vida digna. 

Menos y peor

Lo primero que suele señalarse es la 
reducción de la tasa de desempleo 
como uno de los factores que po-
sibilitaron mejores condiciones de 
vida para amplias capas de la clase 
trabajadora. Sin embargo, si bien se 
verifica un descenso en relación a los 
’90, en el largo plazo los niveles de 
desocupación se mantienen altos.1 
Como si fuera poco, la generación 
de puestos de trabajo en el sector 
privado se estanca en 2009, mo-
mento en el que el empleo público 
se convierte en un mecanismo para 
sostener los niveles de ocupación.2 
Lo que no se menciona, y menos 
se relaciona con el descenso de la 
tasa de desempleo, es la tendencia 
a la baja del salario real. Ya hemos 
analizado cómo, luego de la brutal 
caída del 2002, las remuneraciones 
no pudieron revertir su tendencial 
caída, a pesar de los aumentos pos-
teriores. De hecho, la recuperación 
del empleo fue posible, en parte, 
por el abaratamiento del precio al 
que la clase obrera vende su fuerza 
de trabajo (ver gráfico 1). 
Cuando miramos al interior del 
mercado de trabajo, la realidad 
choca con el discurso oficial. Si 
dividimos en tres grupos la totali-
dad de las ramas del sector privado 
formal, de acuerdo a las que perci-
ben salarios altos, medios y bajos, 
encontramos que las ramas peor 
pagas en 2012 ocupan el 61,46% 
del mercado laboral en el sector 
privado. Las mismas en 2003 ocu-
paban el 58,5% del mercado labo-
ral. En concreto, hablamos de casi 
1.800.000 puestos de trabajo que 
perdieron los sectores de remune-
raciones medias y altas en manos de 
las ramas de menor remuneración 
sobre un total de 2.620.260 puestos 
de trabajo privado formal creados. 
Si incluimos los 90’ observamos que 

durante la última década no solo no 
se revierte, sino que se profundiza 
esta tendencia previa (ver gráfico 
2). Y, aunque se afirma que hay una 
reducción de la distancia entre las 
remuneraciones mejor y peor pagas, 
eso tampoco se verifica en el sector 
privado formal. La distancia salarial 
entre las ramas mejor remuneradas 

y el resto se viene profundizando, 
al menos, desde mediados de los 
’90 y, durante la posconvertibili-
dad, la tendencia se acentúa. Para 
poner un ejemplo, mientras la rama 
Manufacturera ocupa para el 2012 
el 20,23% del mercado laboral, vio 
distanciarse sus salarios, desde 1996 
a esta parte, un 24% en relación a la 

rama Explotación de Minas y Can-
teras, que ocupa solo el 1,1% del 
mercado laboral en el mismo año. 
Es decir, no solo los puestos de tra-
bajo creados son mayoritariamente 
en las ramas peores pagas, sino que 
estas ramas, que ocupan a la mayor 
cantidad de empleados, vieron des-
cender sus salarios en relación a los 
mejor pagos. 
En el mismo sentido, las dos ramas 
que más han incrementado su par-
ticipación en el mercado laboral en 
la última década, Construcción y 
Hoteles y Restaurantes, son las que 
tienen mayores tasas de informali-
dad, luego de Servicio Doméstico. 
El empleo no registrado en Cons-
trucción ronda el 65,4% en el 2° 
trimestre de 2013, al tiempo que en 
Hoteles y Restaurantes la misma 
variable se ubica en 50,1% para el 
mismo período. A su vez, el nivel 
de informalidad y cuentapropismo 
para el conjunto de la economía 
se mantiene elevado. Para 2012, 
el 37,7% de los ocupados en áreas 
urbanas eran trabajadores infor-
males y el cuentapropismo llegó al 
21,82% en el mismo año, siendo 
que en 1985 era de 18,9%.Cabe 
mencionar que el salario de los no 
registrados se deterioró en relación 
al de los registrados, pasando de re-
presentar el 72% en el 2001 al 62% 
en 2013. Lo mismo puede decirse 
de los cuentapropistas. Mientras en 
2004 los ingresos de estos repre-
sentaban el 73% de los asalariados 

registrados, el porcentaje había re-
trocedido al 67% para 2012.

Asistencialismo para todos

Después de analizar la evolución 
del mercado de trabajo, se vuelve 
evidente la imposibilidad de gran-
des sectores de satisfacer sus nece-
sidades a través de su participación 
en el mercado laboral, por lo que las 
transferencias públicas se vuelven 
necesarias. Como ya vimos, en un 
contexto de crecimiento económico 
en la región,3 la política social con-
tiene a fracciones de la clase obrera 
sobrante para el capital, a la vez que 
abarata el precio al que los ocupados 
venden su fuerza de trabajo.4 Estas 
transferencias, aunque mejoran re-
lativamente las condiciones de la 
población sobrante, no revierten su 
condición y encuentran un límite 
en la posibilidad de ampliar el gasto 
estatal. Esto es así porque la políti-
ca pública encuentra una determi-
nación material que no depende del 
voluntarismo de turno. El novísimo 
Plan Progresar se inserta en esta ló-
gica.5 El Gobierno, que se jacta de 
haber combatido las políticas de los 
’90 y logrado mejores y más altos 
niveles de vida para la clase obrera, 
no parece interesado en enterarse 
de la socialización de la pobreza en 
la Argentina en la última década. 
Este es un proceso que no está en 
condiciones de revertir.

Notas
1Rodríguez Cybulski, Viviana: “Un 
corte y una quebrada. El eterno 
tango de los salarios argentinos”, El 
Aromo n° 72, mayo-junio de 2013.
2Rodríguez Cybulski, Viviana: 
“Hambre para mañana. Los límites 
del empleo público”, El Aromo n° 
66, mayo-junio de 2012.
3Ver Kornblihtt, Juan: “Esto recién 
empieza”, en este mismo número 
de El Aromo.
4Ver Seiffer, Tamara: “La máquina 
de subsidios. La clase obrera ar-
gentina y la política asistencial”, El 
Aromo n° 60, mayo-junio de 2011; 
Seiffer, Tamara: “La Asignación 
Universal en el banquillo”, El Aro-
mo n° 73, julio-agosto de 2013.
5Ver Seiffer, Tamara: “Jóvenes ba-
ratos. El Plan PROGRESAR y 
los límites del capitalismo argenti-
no”, en este mismo número de El 
Aromo.

Si usted cree que la 
intervención estatal en la 
última década promovió 
el fin del desempleo, de 
la precarización y de 
los salarios bajos en la 
Argentina, lea esta nota 
y entérese de cómo 
todo cambia… para no 
cambiar.

Viviana Rodríguez Cybulski

OME-CEICS

Una década de empleados pobres

Fuente: elaboración OME en base a CEPED, IS-INDEC e IPC San Luis.

Fuente: elaboración OME en base a Observatorio del Empleo y la Dinámica Empresarial-MTEySS e IPC San Luis.

Salario real (en $ 2008) y tasa de desocupación en el largo plazo

Ramas de acuerdo a remuneraciones vs. 
participación en el mercado laboral
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Recesión, inflación, fuga de divisas y devaluación: 
se agotó el bonapartismo kirchneriano

La actual combinación de inflación, 
recesión, fuga de divisas y devalua-
ción más el estallido opositor de la 
trenza peronista político-sindical 
tradicional luego de las bochornosas 
crisis eléctrica y policial expresan la 
quiebra del ciclo de política econó-
mica expansiva que sostuvo exitosa-
mente en el poder al bonapartismo 
kirchneriano durante tres perío-
dos presidenciales consecutivos. La 
apuesta K fue sostener a cualquier 
costo y con todos los recursos dis-
ponibles el saldo positivo de comer-
cio exterior y el consumo familiar. 
Ello permitió la recuperación de la 
crisis 2001/2002 en la producción, 
el empleo y el salario, aumentando 
las jubilaciones y los subsidios a la 
pobreza y al consumo de servicios 
públicos. Hoy, el consumo popu-
lar está jaqueado por la inflación y 
el ajuste de tarifas y tasas mientras el 
gobierno devalúa y el comercio ex-
terior, como muestra el gráfico, se 
vuelve cada vez más deficitario.
Fue gracias a la devaluación del Peso 
que llegó en abril de 2002 a u$s1= 
$4 con Duhalde y su ministro 

Remes Lenicov que se revirtió el dé-
ficit previo de las cuentas públicas y 
del comercio exterior y permitió a 
los Kirchner desde 2003 un progra-
ma exitoso de crecimiento del pro-
ducto interno bruto (PIB), aumen-
to sustancial del gasto público y del 
crédito bajo relativa estabilidad mo-
netaria y cambiaria. Hasta 2006, el 
“Dólar recontra alto” funcionó bien 
y se podía financiar todo con la ma-
yor recaudación fiscal, altos precios 
internacionales de productos prima-
rios y el sesgo de tolerancia políti-
ca imperial ante las quitas de deu-
da externa.
Las últimas estadísticas del INDEC 
y el ajuste en curso contra el salario 
confirmaron el contenido de la nota 
de El Aromo de mayo pasado titula-
da “Se agotó la expansión K” 1. El 
análisis de entonces identificaba una 
Segunda Recesión de Cristina, a 
principios de 2012 (antes fue por la 
crisis internacional de 2008-2009), 
pero de origen interno esta vez, a 
causa de la menor competitividad 
por la creciente inflación. Allí se se-
ñalaba que: “El riesgo de esta nue-
va crisis para los trabajadores consis-
te en que las empresas reevalúen las 
perspectivas del país e inicien un re-
pliegue estratégico en cuanto a pla-
nes de inversión y empleo, lo que 

profundizaría la caída y, con ella, 
los niveles actuales de desempleo y 
pobreza”. El artículo finalizaba pre-
guntándose: “¿Qué estará pensando 
ahora nuestro establishment local 
de políticos, empresarios y asesores 
sobre la forma de un nuevo golpe al 
salario y el empleo, si este gobierno 
fracasa en revertir el estancamiento 
recesivo con riesgo de un nuevo es-
tallido social?”.2 
En consonancia con tales expecta-
tivas, los datos del PIB del propio 
INDEC muestran que en el últi-
mo semestre de 2013 (ver gráfico) 
estuvimos viviendo los inicios de 
una Tercera Recesión bajo gestión 
de Cristina Kirchner con grandes 
chances de profundizarse duran-
te 2014. Puede verse también en el 
gráfico como el PIB crece por enci-
ma del gasto estatal hasta 2008, lue-
go de la crisis crecen juntos pero ya 
desde 2011 el gasto se acelera para 
revertir, sin éxito, la nueva tenden-
cia al estancamiento del producto.
La crisis actual no resulta de un giro 
adverso dentro de la lógica de fun-
cionamiento de mercados autore-
gulados. Tampoco es una crisis im-
portada: los precios de productos 
primarios continúan altos, las tasas 
de interés de EEUU no subieron 
significativamente y no hay “efectos 

dominó” mundiales tipo Efecto Te-
quila (1994) o Dragón (1997) o Vo-
dka (1998) o Caipirinha (1999), 
etc. Se trata de una crisis originada 
en las contradicciones de la política 
económica kirchnerista: los instru-
mentos ya no dan resultado o no es-
tán disponibles o producen el efecto 
contrario al deseado.

La crisis K abre una coyuntura 
única en la histórica nacional

Ya sin plata ni crecimiento a tasas 
chinas, Cristina cambió el discurso 
distribucionista y tomó a su cargo el 
ajuste patronal contra el salario que 
previó el artículo de El Aromo de 
mayo “si este gobierno fracasa en re-
vertir el estancamiento recesivo con 
riesgo de un nuevo estallido social”3. 
Después de un lustro de salarios a la 
par de la inflación, el golpe al salario 
se descargó mediante un golpe infla-
cionario inducido por el brusco au-
mento de tarifas y de la devaluación 
del Peso. Ya durante 2013, el BCRA 
había acelerado a un 35,5% anual 
el ritmo de la depreciación del Peso 
frente al Dólar. En enero de este año 
se agregó otra devaluación de 20% 
en pocos días. Con eso les sumó 
60% de premio devaluatorio a las 
ganancias del agro y la industria en 
14 meses. El ataque devaluatorio al 
salario encarnó así en la consecuente 
inflación de 28, 4% durante 2013, 
arrancando 2014 con un 4,6% sólo 
durante Enero (según las medicio-
nes privadas de inflación difundidas 
por la Cámara de Diputados).
Por su lado, el golpe al empleo nace 
del mismo estancamiento producti-
vo agravado ahora por el efecto del 
tarifazo y la suba de tasas de interés: 
la experiencia de los últimos años 
muestra que sin un fuerte ritmo de 
crecimiento económico los puestos 
de trabajo no alcanzan para todos y 
el desempleo crece. Esta perspecti-
va se acelera actualmente mediante 
suspensiones y despidos como pre-
visión de una fuerte caída de ventas.
Una economía nacional cuya pro-
ductividad crece con relativa lenti-
tud da lugar a perturbaciones más 
violentas y recurrentes de su mer-
cado cambiario, el que está destina-
do a devaluar de manera periódica 
el precio del trabajo y de la produc-
ción local en términos de las mone-
das extranjeras. El Estado local in-
terviene frenando o acelerando el 
ajuste del mercado cambiario y de 
otros mercados como el salarial, de 

bienes y servicios y financiero para 
defender el empleo o la estabilidad 
de los precios.
Esta política económica expresa las 
necesidades sociales del capital y así 
recae recurrentemente y con vio-
lencia sobre la población trabaja-
dora. Como también se atacan las 
condiciones operativas de los capi-
tales más débiles, el gobierno hará 
énfasis en la crisis como algo ob-
jetivo, ajeno e inapelable, promo-
viendo una aceptación fatalista de 
su ajuste. Pero la finalidad real del 
sacrificio popular es preservar a ese 
Estado, con sus privilegios y su bur-
guesía, de los embates de las fuerzas 
productivas más dinámicas del capi-
tal que, como dijo alguien, han des-
bordado ya largamente los estrechos 
límites de las fronteras nacionales. 
El control fragmentado de la econo-
mía a cargo de Estados nacionales es 
otra de las tantas reliquias bárbaras 
de la sociedad burguesa. Su conti-
nuidad histórica es fuente de mayo-
res sacrificios para los explotados, de 
una barbarie social, política y mili-
tar que refuerza los males propios de 
la explotación de clases en sí.
A contramano de sus mejores ilu-
siones, la camarilla kirchnerista está 
destinada a recibir de lleno el golpe 
del descontento popular ante la cri-
sis y el ajuste K contra el salario y el 
empleo. Sin embargo, las opciones 
políticas tradicionales devinieron 
en meros aparatos con dinero pero 
ideológicamente quebrados y des-
provistos de todo atractivo real para 
los trabajadores. Vista de conjunto, 
esta situación abre una oportunidad 
única en la historia argentina para 
que la izquierda clasista concrete un 
sólido liderazgo popular con aspira-
ción de poder.

Notas
1Regina, O., “Se agotó la expansión 
K”, publicado en la página web de 
El Aromo n° 72 - "Mala fariña", 
Mayo/Junio de 2013 (no impreso 
en la revista): http://goo.gl/x6b60I.
2Ídem.
3Ídem.

En este artículo, nuestro 
colaborador muestra los 
límites de la economía 
kirchnerista y señala 
las principales variables 
por las cuales estalla 
la crisis. Si quiere 
enterarse por qué este 
cuento va a terminal mal, 
lea esta nota.

Osvaldo Regina

Colaborador

Fuente:
Nota: Índices Base 1er Trim.2004=100.
Datos Sin Estacionalidad precios de 1993.
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Peores que 
Sobre el lanzamiento de las metas educativas 2014 y el rol del Estado en materia educativa

El pasado enero, Jorge Capitanich 
enumeró las principales metas para 
el 2014 en materia de planificación 
de políticas públicas.1 A través de la 
web de la Jefatura de Gabinete se 
difundieron las metas y objetivos de 
cada uno de los órganos de gobier-
no. En materia educativa, la mayor 
parte de los objetivos se asocian con 
la mejora de los índices “tradicio-
nales” de calidad. Elevar el desem-
peño de los alumnos constituiría 
uno de los principales desafíos. A 
diferencia de la estrategia anterior 
del Gobierno, que eludía hablar de 
los “números”, ahora se precisa, y 
mucho, el índice de mejora espe-
rado. A fin de 2014, el 77,05% de 
los niños de la escuela primaria de-
berán alcanzar conocimientos me-
dios y altos en Lengua, un 65,82% 
el mismo nivel para Matemática, 
57,99% para Ciencias Naturales y 
67,05% en Ciencias Sociales. En 
lo que refiere a la eficiencia inter-
na, buscan reducir el abandono in-
teranual a 0,26% y la repitencia a 
2,95%. Se espera que los logros 
sean más elevados aún para la es-
cuela secundaria: 75,72% en Len-
gua, 72,03 en Matemáticas, 67,66 
en Ciencias Naturales y 71,92 para 
Ciencias Sociales. Además, reducir 
el abandono interanual a 4,77% y la 
repitencia a 8,83% en el ciclo básico 
mientras que para el ciclo orientado 
se aspira a que los mismos índices se 
ubiquen en 10,33 y 6,36 respectiva-
mente. Asociado con la obtención 
de resultados “impresionantes”, las 
metas anticipan como un objeti-
vo de la cartera dirigida por Sileo-
ni el lograr que el programa FinEs 
suministre unos 600.000 nuevos 
egresados. También se mantienen 
programas como Conectar Igual-
dad y la distribución de libros gra-
tuitos por parte del Ministerio y se 
enumeran algunas ampliaciones en 
infraestructura. Fijadas por un mi-
nisterio carente de escuelas, ¿cuán-
ta realidad contienen estas metas? 
Cabe aquí hacernos algunas pre-
guntas más. ¿El Gobierno se en-
cuentra realmente preocupado por 
la calidad educativa? Hasta aho-
ra, no parecía preocuparse por los 
resultados de las mediciones de la 
calidad. ¿Dónde se ubica el origen 
del cambio? ¿Se condicen las me-
tas con otras políticas implementa-
das? A través de esta nota, el lec-
tor podrá ver que al Gobierno, el 
fondo del asunto, lo tiene muy sin 
cuidado. 

Un mundo de sensaciones

En estas páginas hemos remarcado 

una y otra vez que la política del 
kirchnerismo resulta expresión de 
un régimen bonapartista. En efec-
to, el kirchnerismo asume al poder 
en 2003 en el contexto de una crisis 
política grave, una crisis de hege-
monía que la burguesía necesitaba 
cerrar para evitar que alcanzara al 
aparato del Estado mismo. Despro-
visto de una base política propia, 
debió armarse una. Buena parte de 
sus esfuerzos se dirigieron a la con-
tención de la pequeño burguesía y a 
la captación de la población sobran-
te. Para ello, debía presentarse co-
mo algo diferente a sus antecesores, 
merecedores del “que se vayan to-
dos”, del “neoliberalismo”. En ma-
teria educativa, durante la primera 
presidencia de Néstor Kirchner se 
lanzaron una serie de medidas di-
rigidas a “desmantelar” la herencia 
menemista de la Ley Federal de 
Educación (LFE). Ésta fue acusa-
da de ser la causante de todos los 
males de la educación argentina, de 
su fragmentación y de su desfinan-
ciamiento. En 2005, el entonces 
Ministro de Educación de la Na-
ción, Daniel Filmus, declaraba que 
“queremos iniciar un proceso para 
tender a la homogeneización, esta-
blecer qué cosas es imprescindible 
cambiar para mejorar la calidad. El 
peor resultado sería que hagamos la 
inversión y tengamos el mismo re-
sultado que ahora”.2 Así, la epopeya 
se inició con la Ley de Educación 
Técnico Profesional, siguió con la 
Ley de Financiamiento Educativo 
y culminó con la Ley de Educación 
Nacional (LEN). Todas buscarían 
desandar el pasado oscuro.3 
La LEN, por su envergadura, se 
convirtió rápidamente en la gran 
apuesta. Su artículo 2º fijó que “la 
educación y el conocimiento son 
un bien público y un derecho per-
sonal y social, garantizados por el 
Estado”. La ley también ubicó a la 
educación dentro de las priorida-
des nacionales (artículo 3º). Solida-
ria con esa posición, el artículo 10º 
comprometió al Estado nacional a 
la no suscripción de tratados bila-
terales que concibieran a la educa-
ción como una mercancía o posi-
bilitaran su mercantilización. Esa 
concepción la alejaría aún más del 
neoliberalismo. En lo que refiere a 
la estructura y unidad del sistema, 
el artículo 15º fijó que el sistema 
educativo tendría una estructura 
unificada asegurando así su cohe-
sión y articulación. Además, el artí-
culo 16º extendió la obligatoriedad: 
desde los cinco años hasta la finali-
zación del secundario.
Medidas posteriores adoptadas 
por el Consejo Federal de Educa-
ción (CFE) se encargaron de regu-
lar la implementación de la LEN. 

Especial énfasis atrajo la regula-
ción de la nueva escuela secundaria 
(NES) y los mecanismos de articu-
lación con el nivel primario. Dife-
rentes planes tales como “Plan Na-
cional de Educación Obligatoria” 
(Resolución CFE 79/09), los “Li-
neamientos políticos y estratégicos 
de la Educación Secundaria Obli-
gatoria” (Resolución CFE 84/09) 
o el “Plan Nacional de Educación 
Obligatoria y Formación Docente” 
(Resolución CFE Nº 188/12) pun-
tualizaron aspectos de esta nueva 
escuela “inclusiva”. El cumplimien-
to de la nueva escolarización se con-
virtió en obsesión oficial. Diversos 
programas se ocuparon, entonces, 
de apuntalar las trayectorias esco-
lares de los alumnos en la escuela 
primaria y en ampliar el acceso a la 
secundaria. En uno y otro caso, se 
debía asegurar la “terminación de la 
educación obligatoria”. Por eso, se 
promovió la revisión de los meca-
nismos de evaluación tradicionales 
fundados en criterios de selección/
exclusión (puntos 43 a 48 de la Re-
solución CFE 84/09). Se fijó la ne-
cesidad de incorporar dispositivos 
de acompañamiento en el ingre-
so y en el ciclo básico de la escuela 
secundaria; la implementación de 
estrategias de “aceleración y/o for-
matos específicos de escolarización 
para alumnos con sobreedad, traba-
jadores, madres y padres adolecen-
tes, poblaciones migrantes, adul-
tos, repitentes, con discapacidades 
transitorias o permanentes”. Valga 
de ejemplo la creación del FinEs. 
Se promovieron clases complemen-
tarias y de apoyo a alumnos rezaga-
dos, o a quienes debieran materias, 
entre otros (CFE 86/09, 88/09; 
CFE 93/09). Se sugirió también 
que las pautas de promoción de 
alumnos y los mecanismos para la 
obtención de la regularidad fueron 
revisados en clave inclusiva (CFE 
99/10 y 122/10; 174/12) porque “la 
inasistencia reiterada no podrá ser 
causal de pérdida de la condición 
de Regularidad”.4 El rendimiento 
debía ser un indicador, no una cau-
sa de repetición. 
Se dijo que las reformas avanzarían 
en unificar el sistema y en mejo-
rar su calidad. Pero ¿es eso lo que 
ocurrió? Una parte ya es historia 
conocida. Nos ocupamos de ella 
en el número anterior de este su-
plemento. El kirchnerismo, PISA 
(y ONE) mediante, tuvo que en-
frentarse al hecho de que obtenía 
los mismos resultados que duran-
te el neoliberalismo en las pruebas 
de evaluación de la calidad.5 Si bien 
dijeron “hacerse cargo”, en un acto 
de sincericidio, rápidamente culpa-
ron a las provincias. Durante todos 
estos años, la estrategia nacional 

pareciera haberse dirigido a la crea-
ción de indicadores ficticios por la 
vía del pase libre: promoción com-
pulsiva, eliminación de sobre-edad 
garantizando el paso de un grado 
a otro a término. Pero ¿avanzó la 
homogeneización? 

Ministerio fantasma

A pesar del discurso, la LEN no 
modificó un ápice de la estrategia 
que la burguesía argentina imple-
menta durante los últimos sesenta 
años: la descentralización adminis-
trativa y la regionalización curri-
cular. La LEN, en su artículo 121º 
establece que los gobiernos de pro-
vincia y la Ciudad Autónoma de-
ben “Asegurar el derecho a la edu-
cación […] b) Ser responsables de 
planificar, organizar, administrar y 
financiar el sistema educativo en su 
jurisdicción, según sus particulari-
dades sociales, económicas y cul-
turales”. Así las cosas, Nación no 
educa porque no tiene escuelas. Pe-
ro ¿la estructura organizativa aho-
ra es única? En principio, se fijaron 
dos modelos que operan como una 
cáscara vacía en tanto el currículum 
sigue fragmentado. El artículo 86º 
habilita a las provincias a estable-
cer “contenidos curriculares acordes 
a sus realidades sociales, culturales 
y productivas, y promoverán la de-
finición de proyectos instituciona-
les que permitan a las instituciones 
educativas postular sus propios de-
sarrollos curriculares”. Si el fantas-
ma neoliberal residía en la “munici-
palización”, el kirchnerismo avanza 
más y le otorga potestades “macro” 
a cada escuela. En los artículos 122º 
y 123º se determina que esa unidad 
“define proyectos educativos, mo-
dos de organización institucional, 
realiza adecuaciones curriculares, 
realiza articulaciones intersectoria-
les, define su código de conviven-
cia”. Adecuando el currículum a las 
necesidades reales de calificación 
en los distintos nichos producti-
vos, éste no hace más que copiar la 
miseria ambiente de las provincias 
reservorio de la población sobran-
te. No extraña entonces que todos 
los indicadores evidencien peores 
resultados allí donde mayores ín-
dices de “sobrantes” se amontonan: 
noroeste y noreste argentino. 
En realidad, el kirchnerismo carece 
de una política de largo plazo. Su 
naturaleza política, su carácter bo-
napartista, lo obliga a mantener in-
tacta su base electoral. Es la presión 
ambiente la que lo mantiene en el 
poder. De allí que, si malos núme-
ros son mala prensa, hay que decir 
que se modificarán (metas 2014). 
La única política de largo plazo 
formulada por el Gobierno es la 

sistemática destrucción de la edu-
cación pública a través de la crea-
ción de una estructura paraesta-
tal montada únicamente con fines 
electoralistas, como el Plan Fines, 
el Fines 2 y ahora el PRO.GRE.
SAR.6 
El Gobierno no busca mejorar la 
calidad educativa. Para hacerlo, de-
bería instaurar en forma urgente 
una estructura única nacional cen-
tralizada. Mejorar los sueldos do-
centes y dotarlos de un año sabá-
tico remunerado para capacitación 
y formación. Reducir las horas de 
trabajo real, eliminar los planes que 
encubren la crisis como el FinEs y 
el FinEs 2 y canalizar el presupues-
to al sistema estatal, en lugar de a 
la estructura paraestatal parásita, 
politiquera y degradante. Aún así, 
el problema está todavía más aba-
jo, en las relaciones sociales que han 
constituido a la mayoría de la po-
blación argentina en una masa que 
o vive de la caridad pública o de la 
privada. Hablando de “revolución” 
y evocando a las organizaciones re-
volucionarias de los ’70, el kirchne-
rismo lo único que hace es agravar 
el problema arrasando con lo poco 
que queda del aparato educativo es-
tatal. Demuestra así que es la más 
clara expresión de una derecha des-
compuesta y decadente. 

Notas
1Jefatura de Gabinete: Metas es-
tratégicas para 2014, Buenos Ai-
res, enero de 2014. El documento 
puede consultarse en: http://goo.gl/
tpybSI 
2Diario Página/12, 3 de octubre de 
2005. Puede consultarse en: http://
goo.gl/D56lMY 
3Filmus destacaba que el debate 
que se daría en 2006 del que emer-
gería la LEN era una iniciativa “que 
no es un año electoral, se debata 
una nueva ley o cuánto es necesario 
transformar de la actual ley” http://
goo.gl/D56lMY 
4Ratificada a posteriori por la Re-
solución 134/11 punto 4.
5Puede consultarse: “Las pruebas 
de la discordia” y “Orejas de bu-
rro”, en El Aromo, números 59 y 76 
respectivamente. 
6Véase el artículo de Álvarez Prieto, 
Natalia en este mismo suplemento.

Romina De Luca

GES - CEICS

El Gobierno nacional 
dice estar preocupado 
por la calidad educativa. 
Curiosa preocupación 
de un ministerio sin 
escuelas. Si usted cree 
en sus palabras, lea esta 
nota. Aquí verá que nos 
encontramos peor que 
durante el neoliberalismo.
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A fines de enero, el Gobierno Na-
cional anunció un nuevo programa 
asistencial: el Programa de Res-
paldo a Estudiantes de Argentina 
(PROG.R.ES.AR.). Un plan di-
rigido a jóvenes de entre 18 y 24 
años que se encuentran por fuera 
del sistema educativo, desocupa-
dos u ocupados con un salario in-
ferior a los 3.600 pesos del mínimo, 
vital y móvil.1 La inversión anual 
prevista es de 11.200 millones de 
pesos y alcanzará a más de 1 mi-
llón y medio de personas. Quie-
nes accedan al programa deberán 
iniciar o completar sus estudios en 
cualquiera de los niveles educati-
vos -primario, secundario, tercia-
rio y/o universitario- a cambio de 
una “prestación económica” de 600 
pesos mensuales. Como veremos, 
PROGRESAR viene a profundi-
zar la destrucción del sistema edu-
cativo impulsada por el conjunto de 
los programas sui generis del kirch-
nerismo. A cambio, crea un inmen-
so aparato electoral: uno de cada 
tres jóvenes de 18 a 24 años serán 
beneficiarios del Plan.

¿Qué hay de nuevo?

En el contexto de una crisis polí-
tica formidable, PROGRESAR 
impulsa una estrategia que no es 
nueva. Ya existían otros planes asis-
tenciales similares, aunque con una 
dimensión muy inferior. Entre los 
antecedentes se encuentran el pro-
grama “Jóvenes por más y mejor 
trabajo”, a cargo del Ministerio de 
Trabajo de la Nación desde 2008, y, 
a nivel provincial, “Envión”, en ma-
nos del Ministerio de Desarrollo 
Social de Buenos Aires desde 2009. 
Entre las metas del primero se en-
cuentra la finalización de la educa-
ción obligatoria por parte de la po-
blación desocupada de 18 a 24 años. 
Curiosamente, la escolarización no 
es una condición obligatoria del 
plan “Jóvenes…”. Los beneficiarios 
pueden realizar cursos de orienta-
ción al mundo del trabajo, forma-
ción profesional y/o certificación 
de competencias laborales. Tam-
bién, encarar emprendimientos in-
dependientes y desarrollar prácticas 

en ambientes de trabajo. Para este 
año, se estima que el plan alcanza-
rá a 150.000 jóvenes, quienes co-
bran una “ayuda” económica de 450 
pesos mensuales.2 A diferencia del 
nuevo Programa, esta asignación es 
incompatible con otras, tales como 
el Seguro de Capacitación y Em-
pleo, Jefes de Hogar y las prestacio-
nes por desempleo. 
El “Programa de Responsabilidad 
Social Compartida Envión” se en-
cuentra orientado a niños y jóvenes 
de 12 a 21 años en situación de “vul-
nerabilidad social”. Lo implementa 
el Ministerio de Desarrollo Social 
de la provincia a través de acuerdos 
con los municipios. Los “Enviones” 
son sedes cedidas por cada munici-
pio que, a contraturno, proporcio-
nan apoyo escolar, talleres, cursos 
de capacitación y prácticas labora-
les. Al igual que en el caso del Fi-
nEs, las sedes funcionan en clubes 
barriales, sociedades de fomento, 
centros comunales, delegaciones 
municipales, bibliotecas, etc. Tam-
bién, en lugar de docentes se con-
tratan “tutores”, jóvenes mayores de 
18 años sin más calificaciones que 
estar inscriptos en una carrera ter-
ciaria o universitaria. El plan abarca 
a aproximadamente 44.000 chicos, 
quienes reciben una beca mensual 
de 350 pesos. Su asignación es dis-
crecional. Cada municipio deter-
mina su propio criterio de selección 
entre los postulantes. La inversión 
anual del Programa fue de 252 mi-
llones de pesos en 2013 y se prevén 
284 para 2014. Casi su totalidad se 
distribuye en concepto de transfe-
rencias a los municipios. Esta “ofer-
ta educativa” destinada a la pobla-
ción sobrante opera, en realidad, 
como caja del aparato K. Distribui-
da entre los intendentes “amigos”, 
juega un rol no menor dentro del 
marco de alianzas y disputas políti-
cas de la provincia.
Con sus múltiples limitaciones, be-
cas ofrecidas por administraciones 
de otro signo político desnudan la 
miseria ofrecida a los jóvenes por 
el kirchnerismo. Por ejemplo, las 
que otorga la Ciudad de Buenos 
Aires, para el nivel medio, exigen 
la escolarización de la población 
en escuelas estatales. Se habla allí 
de “escuelas” y no de “sedes”, y de 
“docentes” en lugar de “tutores”. Es 
decir, el “derechista” y “privatista” 

Macri, defiende la educación esta-
tal, mientras el gobierno nac&pop 
la privatiza y degrada. La privatiza 
porque la entrega a aparatos políti-
cos que, obviamente, no son el Es-
tado. La degrada, porque la entrega 
a no docentes. La nueva apuesta K 
es más de lo mismo: propone re-
ciclar viejos programas ampliando 
su cobertura, a fin de capitalizarlos 
electoralmente. 

“Progresar” en la era K

La creación del nuevo Programa 
evidencia que la década “ganada” 
dejó a millones de jóvenes por fuera 
del sistema educativo, desocupados 
o trabajando en condiciones de hi-
perexplotación. En efecto, un 58% 
de la población de 18 a 24 años 
no estudia. En el caso de la pobla-
ción más pauperizada, tal porcen-
taje asciende a un 65%.3 Más aún, 
el 46% de los jóvenes de entre 20-
24 años no completó el secundario. 
Los indicadores de rendimiento 
del sistema educativo no son más 
alentadores. Para el 2009 (último 
año del que se tienen datos a nivel 
nacional), la tasa de repitencia era 
de 4,7% en el nivel primario y de 
10,5% en el secundario. En algunas 
provincias, las cifras eran aún más 
alarmantes (por ejemplo, 13,3% en 
Corrientes -primaria- y 15,1% en 
Santa Cruz -media). La sobreedad 
promedio era de 17,7% en el pri-
mario y 38,3% en el secundario. Es 
decir, aproximadamente 1 de cada 
4 alumnos de primaria y 1 de ca-
da 3 de secundaria ingresaron tarde 
al sistema o repitieron algún año. 
Mención aparte merecen Corrien-
tes, Formosa, Salta, San Juan, Santa 
Cruz y Santiago del Estero, con ta-
sas de sobreedad cercanas al 50% en 
el nivel medio. Las pruebas sobre la 
calidad educativa también son elo-
cuentes. Recordemos que en el úl-
timo relevamiento PISA (2012) un 
35% de los estudiantes no alcanzó 
siquiera el nivel más bajo en mate-
máticas y un 25,8% en lectura. Por 
su parte, el último Operativo Na-
cional de Evaluación (2010) reveló 
que un 30% de los alumnos del úl-
timo año de la secundaria tenía un 
desempeño bajo en matemáticas y 
ciencias sociales, un 26% en lengua 
y un 34% en ciencias naturales.4

Frente a este cuadro, ¿qué viene a 

ofrecer PROGRESAR? ¿Son los 
jóvenes impulsados a obtener una 
educación de calidad? Definiti-
vamente no, si se observan las ca-
racterísticas generales del Plan. La 
única condición “educativa” para 
que el estudiante perciba el bene-
ficio es que se encuentre inscripto 
en una institución registrada ofi-
cialmente. Por su puesto, los cen-
tros pertenecientes al Plan FinEs, 
entre los cuales abundan unidades 
básicas del peronismo y “casas com-
pañeras”, son una posibilidad. Por 
otra parte, no existe ningún requisi-
to de cursada ni de aprobación. Por 
lo tanto, se puede ir a la escuela a 
pasear o, como sucede a gran esca-
la con la Asignación Universal por 
Hijo, a retirar el certificado de asis-
tencia. Claro está, la flexibilización 
de esas pautas de regularidad irían 
en pos de garantizar una escuela 
“inclusiva” y cumplir con el manda-
to de terminalidad. En cuanto a los 
contenidos, tampoco se establece 
ningún tipo de exigencia. Da igual 
ingresar a la universidad que capa-
citarse en plomería. Incluso, basta 
con asistir a un curso de Orienta-
ción e Introducción al Mundo del 
Trabajo, a cargo del respectivo mi-
nisterio. Además de obtener al-
gunos conocimientos básicos, los 
jóvenes acceden allí a saberes de 
“punta”, tales como: “técnicas pa-
ra buscar trabajo”, “qué te gusta” y 
“cuáles son tus habilidades”. Salta 
a la vista cuál será el rol -electoral- 
que cumplirá el nuevo plan: afian-
zar los vínculos del gobierno con un 
millón y medio de jóvenes benefi-
ciados por el “plan de Cristina”. Al 
respecto, téngase en cuenta el pa-
pel central otorgado a La Cámpora 
en su difusión y realización: “Cris-
tina (Kirchner) le pidió a (Andrés) 
Larroque que se muevan, que va-
yan a los barrios a difundir el pro-
grama para que se anoten muchos 
pibes”, señalan los militantes de la 
organización.5 

Educar… ¿para qué?

La creación del PROGRESAR fue 
celebrada prácticamente por to-
do el arco político burgués. Unos 
cuantos pesos y la formalidad de 
hacer de cuenta que los jóvenes es-
tudian son suficientes. Este es el 
“proyecto de vida” que se les ofrece. 

Ningún político burgués espera que 
esos jóvenes accedan a una educa-
ción de calidad. ¿Para qué educar a 
una población que es sobrante? Por 
lo demás, la calidad no da resulta-
dos electorales. Con Cristina, mi-
llones de jóvenes habrán finaliza-
do sus estudios sin mayor esfuerzo. 
Para darse una idea de la magnitud 
del asunto, 330.000 estudiantes ya 
egresaron gracias al FinEs. Y se es-
pera que en 2014 lo hagan 600.000 
más. Todos estos planes son parte 
de la gigantesca estructura políti-
ca-electoral creada por el kirchne-
rismo. Una estructura que no per-
tenece al Estado sino al Gobierno. 
Más aún, que se construye a costa 
de la destrucción de un aparato del 
Estado, el educativo. 
El Gobierno afirma que el nuevo 
Plan asistirá a los hijos del neoli-
beralismo que “no fueron educados 
en la cultura del trabajo y del es-
fuerzo”.6 Oculta que la mayor parte 
de la población beneficiaria creció y 
estudió al calor del kirchnerismo y 
no del menemismo. Mientras que 
éste destruía la educación como 
parte de una estrategia general de 
su clase (abaratar la fuerza de traba-
jo y disminuir el gasto educativo), 
el kirchnerismo lo hace para man-
tenerse en el poder, construyendo 
un aparato político paraestatal. Es 
decir, se “privatiza” la educación 
entregándosela a la cooperativa de 
punteros políticos que ha dado en 
llamarse “peronismo”. El precio es 
otra expropiación masiva a la clase 
obrera de la educación y la cultura. 

Notas
1Este último requisito se extiende 
al grupo familiar del postulante. 
Para un análisis más amplio sobre 
las características asistenciales del 
Programa así como de la población 
a la que va dirigido, véase la nota 
de Tamara Seiffer en este mismo 
número.
2Además del monto mensual, el 
plan incluye una serie de pagos adi-
cionales por asistencia y aprobación 
de materias y niveles.
3Datos correspondientes al 1º quin-
til de ingresos per cápita familiar. 
INDEC, Encuesta Anual de Ho-
gares Urbanos, 3º trimestre de 
2012.
4Para ampliar, véase: Álvarez Prie-
to, Natalia “Orejas de burro. El 
papel de Argentina en el Informe 
PISA 2012”, en El Aromo Nº 76, 
enero-febrero de 2014.
5Clarín, 03/02/14.
6Discurso de Cristina Kirchner en el 
lanzamiento del plan, 22/01/2014, 
en http://goo.gl/z7b5ip.

La ( ) Gran Estafa
El PROGRESAR y las perspectivas educativas de la clase obrera bajo el kirchnerismo

El kirchnerismo anunció 
un nuevo programa 
asistencial vinculado 
a la escolarización de 
la población sobrante 
(“Progresar”). Como 
veremos, el proyecto 
poco tiene que ver con la 
búsqueda de una mejora 
educativa y mucho con 
el sostenimiento de un 
aparato electoral

Natalia Alvarez Prieto

GES - CEICS
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a la ilustración socialista*

CLÁSICO PIQUETERO

Cualquiera que esté determinado a estudiar-

los, puede aprender los elementos de la lógi-

ca dialéctica. El conocimiento de cualquier 

ciencia requiere el empleo de un considera-

ble tiempo de trabajo  y  de  energía  mental.  

Hace  tiempo  se  dijo  que  no  hay  ningún  

camino  real  para  el conocimiento. Los ca-

pitalistas obtienen beneficios sin trabajo per-

sonal. Pero ¿es necesario decir a los obreros, 

que logran un conocimiento vivo y se esfuer-

zan por aprender el funcionamiento de una 

máquina nueva y complicada, que también 

tienen que esforzarse para aprender algo nue-

vo o adquirir el conocimiento de un nuevo 

instrumento de pensamiento?

Puesto que el pensamiento trata aconteci-

mientos oscuros y procesos complejos estu-

diados por los científicos naturales y socia-

les, hay terrenos en los que la lógica exige 

un conocimiento y entrenamiento especiali-

zados. Pero todos nosotros pensamos sobre 

temas que nos son cercanos y perfectamen-

te familiares a todos. A mayor abundamien-

to, la dialéctica como una ciencia del pensa-

miento, como una lógica, también trata de 

los asuntos más corrientes. […]

Para convertirse en un marxista, cualquier 

obrero tiene que revolucionar su mentalidad 

política. Este cambio en su pensamiento no 

tiene lugar, ni puede tenerlo, de golpe. Llega 

como punto culminante de un prolongado 

proceso de desarrollo que incluye múltiples 

experiencias en la lucha de clases y atravie-

sa diversas fases de comprensión política. 

El obrero empieza, por lo general, con una 

completa ignorancia de la verdadera natu-

raleza de la sociedad capitalista y de su po-

sición y perspectivas en su interior. Amplía 

y profundiza gradualmente su visión del sis-

tema capitalista hasta que comprende clara-

mente las causas principales de sus funciones 

y la necesidad de la lucha proletaria contra 

él. […]

Todas  las  contradicciones  tardan  en  afir-

marse  y  revelarse  plenamente.  Deben  atra-

vesar diversas fases antes de que desplieguen 

todo el contenido de sus determinaciones y 

se alcance el punto de ruptura entre sus ten-

dencias contradictorias. Los juicios singula-

res y particulares surgen de las fases iniciales; 

los juicios generales en la forma reflejan y re-

velan los estadios intermedios y transitorios 

subsiguientes en el proceso del desarrollo e 

intensificación de la unidad de contrarios 

que constituye el estado original contradic-

torio del ser. Pero ninguno de ellos son to-

davía juicios acabados que desvelen el ca-

rácter esencial y necesario del fenómeno en 

cuestión. Son verdades parciales,  basadas  en  

una  evidencia  parcial.  No  son  todavía  

toda  la  verdad  ni  la  verdad fundamen-

tal. La verdad total, o la realidad profunda 

de cualquier fenómeno, no puede conocer-

se hasta que sus contradicciones esenciales se 

manifiestan por completo, se reconocen en 

su más amplio alcance y se desarrollan hasta 

el punto de ruptura. […]

A través de sus luchas, las masas obreras se 

vuelven progresivamente conscientes, a me-

dida que atraviesan   niveles  ascendentes  de   

comprensión,   de   sus  relaciones  verda-

deras  con  los explotadores capitalistas. En 

cualquier momento dado de este proceso, 

partes diferentes de la misma  clase  están  a  

diferentes  niveles  de  conciencia.  Mientras  

los  más  atrasados  pueden permanecer an-

clados en la fase de la colaboración de clases, 

los más avanzados pueden haber adelantado, 

bajo el aguijón de la necesidad, alcanzando 

e incluso sobrepasado el punto de un con-

flicto inevitable. Los obreros rusos en com-

paración con los americanos en 1922, por 

ejemplo; el pueblo cubano respecto al ame-

ricano en 1962.

Cuando un número suficiente de obreros 

sale del estadio primitivo de sumisión abso-

luta y empiezan a diferenciarse en la teoría 

y en la práctica y a oponerse a los capitalis-

tas, un cambio empieza a tener lugar en la 

conciencia social y política de esa clase. Pero, 

respecto a la clase en su conjunto, todavía 

no ha tenido lugar un salto cualitativo en su 

mentalidad política. Avanza hacia ello, pero 

no ha cambiado lo bastante como para ori-

ginar una transformación revolucionaria en 

su contrario.

Semejante cambio revolucionario en la con-

ciencia de clase sólo tendrá lugar cuando el 

sector dominante de los obreros, ayudado 

y dirigido por el Socialist Workers Party, se 

convenza de la absoluta incompatibilidad de 

sus intereses vitales con el régimen capitalista 

y empiece a actuar con esa convicción teóri-

ca. En un punto determinado del desarrollo 

de la lucha de clases y de la educación de cla-

se de los obreros, este punto crítico se alcan-

za inevitablemente. Entonces tiene lugar un 

cambio cualitativo en la conciencia de clase 

de los obreros, un salto revolucionario. De 

tener  una  mentalidad  más  o  menos  ca-

pitalista,  los  obreros  avanzados  pasan  a  

tener  una mentalidad realmente proletaria; 

de ser más o menos reaccionarios, se vuelven 

revolucionarios en su pensamiento y en sus 

actos. Ésta es la ley necesaria de la lucha de 

clases que se manifiesta inexorablemente du-

rante la agonía del capitalismo.

En una fase específica, en el curso de este 

proceso, tiene lugar un retroceso dialéctico. 

Lo que había sido un efecto de la lucha de 

clases, el progreso de la conciencia de clase de 

la vanguardia obrera, expresada en el progre-

so del partido revolucionario y de su influen-

cia, se vuelve a su vez origen  de  la  acelera-

ción  y  maduración  de  la  lucha  de  clases.  

La  lógica  objetiva  de  los acontecimientos  

se  hace  explícita  e  inteligible  a  través  de  

la  comprensión  consciente  y  la interven-

ción política de los obreros con mentalidad 

socialista. Su captación subjetiva de la lógi-

ca de los acontecimientos, producida por sus 

experiencias en la lucha de clases y por su 

educación marxista,  se  convierte  en  un  es-

labón  efectivo  e indispensable  de  la  cade-

na  de  causas que conducen a la revolución 

socialista.

La lucha de clases entre el capital y el traba-

jo avanza así junto a la comprensión por los 

obreros de su significado mediante una se-

rie entrelazada de acontecimientos. Inicián-

dose en los países más avanzados, se extien-

de por todo el mundo. Empezando en una 

sola fábrica o industria, abarca toda la vida 

económica del país. Iniciándose al nivel más 

bajo de teoría y organización, se eleva a tra-

vés de estadios sucesivos, de giros y virajes, 

de arrebatos y retrocesos, al principio episó-

dicamente,   siguiendo   por   generalizacio-

nes   limitadas   y   luego   en   forma   ple-

namente generalizada,  hasta  que  alcanza  el   

cénit  de  la  revolución.  Y,  luego,  el  pro-

ceso  sigue desarrollándose dialécticamente, 

pero sobre una base social material nueva y 

superior.

Eso es lo que se quiere decir con «la lógica de 

la historia». Esto es un esbozo de la dialéctica 

de la lucha de clases en nuestra época, que va 

de una fase a la siguiente hasta que va a pa-

rar en el  derrocamiento  del  viejo  mundo  

y  la  creación  de  un  nuevo  sistema  social.  

La  dialéctica materialista que hemos estu-

diado deriva su importancia del papel esen-

cial que juega en este proceso histórico-mun-

dial. La abolición del capitalismo por medio 

del triunfo del socialismo será la vindicación 

final de la verdad, la fuerza y la gloria de la 

dialéctica materialista, la lógica del marxis-

mo. La tarea de los socialistas revolucionarios 

es llevarla a cabo en vida.

*Tomado de Novack, George: Introducción 

a la lógica, Editorial Fontamara, Barcelona, 

1979.

George Novack

(1905-1992)
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Saldo LibrosEl Arca II 
en Hidalgo 748

JOSÉ BONIFACIO 
1398 (esq. Puán)

LOCALES

todos los Materiales de 
filo están disponibles 
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Libros nuevos y usados
Compramos libros usados

Enviamos libros a todo el pais
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